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I. Introducción 

a. En las últimas dos semanas hemos estado hablando 
de dos temas muy importantes

i. El legalismo y la manera en que amenaza 
nuestro gozo, libertad y relación con Dios 

1. El pretender alcanzar el favor de Dios a 
través del cumplimiento de ciertas 
reglas y normas 

2. El hacer que el pertenecer a la familia de 
Dios dependa de nuestro cumplimiento 
de ciertas normas 

3. Vimos como el poner más reglas, a 
veces suena sabio, pero no hace nada 
para transformar el corazón y sus 
deseos

ii. El libertinaje y la manera en que 
amenaza nuestro gozo, libertad y relación con 
Dios 

1. Nuestra rebeldía y comportamiento con-
trario a la ley de Dios refleja nuestra 
idolatría y búsqueda de gozo, satisfac-
ción y esperanza en algo o alguien que 
no es Cristo 

2. Aunque somos salvos por su gracia y no 
por nuestras obras, la manera en que 
nos comportamos a reflejar la salvación 
que hemos recibido 

iii. “En ambos casos la ley de Dios es con-
templada, no como una expresión de Su amor 
y Su gracia, sino, más bien, como un instru-
mento necesario para aplacar a una deidad sin 
amor” Sugel Michelén 

b. En la mitología griega, se cuenta la historia de dos 
monstruos marinos, Escila y Caribdis

i. Ambos muy peligrosos… ambos mortales 

ii. Ambos estaban a extremos opuestos de 
un estrecho canal 

iii. La mayoría de marineros, por alejarse de 
uno, terminaba cayendo en las garras del otro 
y viceversa 

iv. Se requería de mucha habilidad para 
pasar por en medio del canal, evitando el peli-
gro a ambos lados 

v. Lo mismo nos pasa en la vida cristiana, 
en nuestra lucha entre el legalismo y el liberti-
naje 

1. Son dos enemigos muy reales y muy 
peligrosos 

2. Ambos amenazan “… la pureza del evan-
gelio para la salvación de los perdidos y 
la edificación del cuerpo de Cristo” 
Sugel Michelén

3. Tendemos a defendernos de uno, con 
una dosis del otro y por lo tanto cay-
endo, muchas veces, en las garras mor-
tales del otro 

4. En lugar de esto, debemos defendernos 
de cada uno con una dosis del evange-
lio… revisando las motivaciones de nues-
tro corazón en todo lo que hacemos 

c. Esto es lo que está pasando en el texto que nos toca 
el día de hoy

i. Pablo ya nos habló de la importancia de luchar 
en contra del legalismo y del peligro de no 
obedecer la ley 

ii. Hoy, nos va a recordar el por qué lo hac-
emos y nos va a dar ejemplos de cómo eso se 
mira en el día a día de la vida del creyente 

d. El texto de hoy, o por lo menos una buena parte de 
él, está en un sándwich entre dos textos que dicen 
algo muy parecido, aunque no idéntico 

i. Col 3:17 “Y todo lo que hacéis, sea de palabra 
o de hecho, hacedlo todo en el nombre del 
Señor Jesús, dando gracias a Dios Padre por 
medio de él.”

ii. Col 3:23 “Y todo lo que hagáis, hacedlo 
de corazón, como para el Señor y no para los 
hombres”

iii. Lo hacemos “en el nombre del Señor” 

1. Sabiendo que en todo lo que hacemos 
estamos representando a Jesús delante 
de otros 

2. Sabiendo que la manera en que nos con-
ducimos le va a gritar al mundo sobre la 
naturaleza, la belleza, la gracia y la justi-
cia del Dios al que servimos 

iv. Lo hacemos “para el Señor” 

1. Como respuesta de su amor hacia 
nosotros 

2. Conscientes que es más importante 
agradarle a él que a los hombres 

3. Sabiendo que, donde los hombres no 
nos miran, él sí lo hace 

e. Vamos a partir el texto de hoy en dos partes

i. Ejemplos de cómo se vive “en el nombre del 
Señor” y “para el Señor”

ii. La manera en que lo logramos

“Casadas, estad sujetas a vuestros maridos, como conviene en el 
Señor. 19 Maridos, amad a vuestras mujeres, y no seáis ásperos 

con ellas. 20 Hijos, obedeced a vuestros padres en todo, porque 
esto agrada al Señor. 21 Padres, no exasperéis a vuestros hijos, 

para que no se desalienten. 22 Siervos, obedeced en todo a 
vuestros amos terrenales, no sirviendo al ojo, como los que 
quieren agradar a los hombres, sino con corazón sincero, 

temiendo a Dios. 23 Y todo lo que hagáis, hacedlo de corazón, 
como para el Señor y no para los hombres; 24 sabiendo que del 
Señor recibiréis la recompensa de la herencia, porque a Cristo el 

Señor servís. 25 Mas el que hace injusticia, recibirá la injusticia 
que hiciere, porque no hay acepción de personas. 1 Amos, haced 
lo que es justo y recto con vuestros siervos, sabiendo que tam-

bién vosotros tenéis un Amo en los cielos.”  Col. 3:18 – 4:1

II. La vida por y para el Señor

a. Pablo inicia esta serie de ejemplos sobre cómo vivir 

la vida, no bajo legalismos, ni libertinamente, con 
dos grandes categorías que abarcan una buena 
parte de nuestras vidas – La familia y el trabajo 

i. Col. 3:18 “Casadas, estad sujetas a vuestros 
maridos, como conviene en el Señor.”

1. Estar sujeta a tu esposo no significa… 

a. Obediencia ciega y absoluta

b. No tener voz, voto u opinión 

c. Que él siempre tiene la razón y 
que tú no tienes nada que aportar

d. Que no puedas retar su juicio o su 
criterio 

e. Que tienes que soportar, en silen-
cio, maltrato o abuso 

2. Estar sujeta significa…  

a. Que reconoces que Dios le ha 
dado una autoridad particular 
como cabeza en la casa

i. Con Carol siempre 
decimos que vamos a tener 
discusiones, argumentos, 
negociaciones, chantajes… 
pero, si no llegamos a un 
acuerdo, me corresponde a 
mi tomar la decisión 

ii. Ella confiando en el 
diseño de Dios 

iii. Yo tomándola con 
temor a Dios 

b. Vas a honrar y respetar a tu 
marido (Efe 5:33 “Por lo demás, 
cada uno de vosotros ame tam-
bién a su mujer como a sí mismo; 
y la mujer respete a su marido.”)

i. La mayoría de hom-
bres (74%) preferiría sen-
tirse solos y no amados que 
inadecuados y no respeta-
dos (Shauti Feldham – For 
Women Only)

1. Para muchas mujeres 
esto suena ridículo

2. Tienen que entender 
que para nosotros 
estas dos cosas son lo 
mismo

3. Si un hombre no se 
siente respetado, no 
se va a sentir amado

ii. Respeten su criterio

1. A veces necesitamos 
saber que si tomamos 
una decisión tenemos 
su apoyo

2. Muchos hombres 
sienten que sus opin-
iones valen en todo 
contexto de sus vidas, 
menos en su casa

3. Cada vez que se pasa 
por alto nuestra 
opinión y se nos dan 
ordenes como si 
fuéramos otro hijo 
sentimos que se nos 
está diciendo “estúpi-
dos”

4. Necesito honrar a mi 
esposa en esto… 
muchas veces me ha 
dicho cosas como 
“eso me da nervios, 
decidí tu y yo te hago 
ganas”

iii. Respeten sus habili-
dades

1. Necesitamos descifrar 
las cosas por nuestra 
cuenta

2. Por eso pasamos 
horas tratando de 
armar algo

3. Por eso no pedimos 

direcciones 

a. Muchos se 
toman de 
manera person-
al cuando se les 
dice que mejor 
pidamos ayuda

b. “yo puedo hac-
erlo, si no, no lo 
estaría 
intentando”

c. “si no puedo 
hacerlo, igual 
me gusta el 
reto y el proce-
so”

iv. No nos digan cómo 
hacer las cosas 

1. No tenemos problema 
con recibir consejo

2. El problema es que el 
consejo rápidamente 
se convierte en 
instrucciones / 
ordenes

v. Respeto en público

1. Pocas cosas son tan 
importantes como 
esto

2. Si criticas en público a 
tu esposo o pones en 
duda su criterio, estás 
haciendo un daño 
casi irreparable en él 
y en tu relación 

3. Lo que ustedes 
pueden considerar 
molestar, él lo puede 
considerar tortura 

4. Deben respetarlo en 
público, aun cuando 
él no está allí (esto es 
lo que hace la esposa 
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de Cantar de Cantar-
es y todas sus amigas 
creían que se había 
sacado la lotería)

5. Si lo alabas en público 
en lugar de criticarlo, 
va a creer que eres la 
mujer más maravillosa 
del mundo

3. “… como conviene en el Señor.” - ¿cómo 
conviene en el Señor? 

a. El testimonio que das a otros a 
través de tu sujeción es incompa-
rable 

b. El ejemplo que le vas a dar a tus 
hijos es invaluable 

c. La formación que va a haber en tu 
alma y corazón es incalculable 

ii. Col. 3:19 “Maridos, amad a vuestras mu-
jeres, y no seáis ásperos con ellas.” 

1. Efesios le suma maravillosamente a este 
mandamiento (Efe 5:25-28 “Maridos, 
amad a vuestras mujeres, así como 
Cristo amó a la iglesia, y se entregó a sí 
mismo por ella, 26 para santificarla, 
habiéndola purificado en el lavamiento 
del agua por la palabra, 27 a fin de pre-
sentársela a sí mismo, una iglesia glorio-
sa, que no tuviese mancha ni arruga ni 
cosa semejante, sino que fuese santa y 
sin mancha. 28 Así también los maridos 
deben amar a sus mujeres como a sus 
mismos cuerpos. El que ama a su mujer, 
a sí mismo se ama.”)

2. ¿Quieres que tu esposa se sujete a ti? 
Necesitas amarla… como Cristo amó a la 
iglesia 

a. Luchó por ella 

b. Se entregó por ella 

c. Se sacrificó por ella 

d. Dejó su trono por ella 

e. Puso las necesidades de ella por 

encima de las suyas

f. Usó sus dones para servirla 

3. Dile que la amas… tu esposa necesita 
escucharlo seguido 

4. Platica con ella… ellas hablan más que 
nosotros, y no han gastado sus palabras 
durante el día, escucha y responde de 
buena gana 

5. Si ella se queda en casa, no te sientas 
superior a ella. Su trabajo es tan duro o 
más duro que el tuyo, simplemente no 
le pagan por hacerlo 

6. Aun cuando estés enojado, hazle saber 
que le amas

7. “… no seáis ásperos con ellas.”

a. Aunque sea la llamada número 20 
del día… no seas áspero con ella 

b. Aunque hayas tenido un mal día… 
no seas áspero con ella 

c. Aunque te quiera hablar de algo 
que realmente no te interesa… no 
seas áspero con ella 

d. Aunque la solución al problema 
que te está contando te parezca 
evidente… no seas áspero con ella 

e. Aunque interrumpa tu programa 
de televisión o el partido de tu 
equipo… no seas áspero con ella 

8. Por y para el Señor… 

a. El testimonio que das a otros a 
través de tu amor es incompara-
ble 

b. El ejemplo que le vas a dar a tus 
hijos es invaluable 

c. La formación que va a haber en tu 
alma y corazón es incalculable 

iii. Col. 3:20 “Hijos, obedeced a vuestros 
padres en todo, porque esto agrada al Señor.”

1. ¿Qué significa obedecer?

a. Hacer caso 

b. Escuchar con atención 

c. No desestimar lo que te dicen 
creyendo que son viejos y no 
entienden 

2. No solo debemos obedecer, necesita-
mos honrar (Efe 6:1-3 “Hijos, obedeced 
en el Señor a vuestros padres, porque 
esto es justo. 2 Honra a tu padre y a tu 
madre, que es el primer mandamiento 
con promesa; 3 para que te vaya bien, y 
seas de larga vida sobre la tierra.”)

a. Quizás tengamos larga vida como 
una recompensa de parte de Dios 

b. Quizás tengamos larga vida 
porque al escuchar y obedecer no 
hicimos tonteras que acabarían 
con nuestra vida 

3. “… en todo…”

a. No significa que los obedecemos 
si sus instrucciones nos llevan a 
pecar contra Dios 

b. Sí significa en todo lo demás 

4. “… esto agrada al Señor.”

a. Si no podemos obedecer a nues-
tros padres terrenales que vemos, 
¿Cómo podremos obedecer a 
nuestro padre celestial al que no 
vemos? 

b. Si no podemos obedecer a nues-
tros padres terrenales con los que 
podemos dialogar y discutir, 
¿Cómo podremos obedecer la ley 
de nuestro Padre Celestial, quien 
no la va a discutir con nosotros? 

5. Padres, tomen su lugar como padres… 

a. A veces no les van a caer bien a 
sus hijos… eso está bien 

b. No podemos anteponer amistad 
con nuestros hijos, a la responsab-
ilidad de guiar y corregir 

6. Por y para el Señor… 

a. El testimonio que das a otros a 
través de tu obediencia es incom-
parable 

b. La formación que va a haber en tu 
alma y corazón es incalculable 

iv. Col. 3:21 “Padres, no exasperéis a vues-
tros hijos, para que no se desalienten.”

1. No seamos tan aprensivos que no los 
dejemos hacer nada 

2. Atrevámonos a dejarlos golpearse y aun 
fracasar, si esto va a formar carácter 
cristiano en ellos 

3. No los tengamos tan amarrados … 
cuando algo se apretá mucho, se 
escapa o sale huyendo

4. No matemos su espíritu… 

a. Necesitan saber que estamos 
orgullosos de ellos 

b. Tampoco seamos tan “positivos” 
que los pongamos en un lugar 
fuera de la realidad 

i. Si hicieron algo mal, 
necesitan saber que lo hici-
eron mal… pero que pueden 
hacerlo mejor 

ii. No les digas que no 
importa… sí importa

iii. No les digas que no 
sirven… los vas a destruir 

5. La manera en la que relaciones con ellos 
va a dictaminar en gran manera la 
manera en que entiendan a y se rela-
cionen con Dios 

a. Si todo en tu casa es por méritos, 
no van a lograr entender el regalo 
de la gracia 

b. Al recibir tu confianza van a 
entender mejor la gracia de Dios 

c. Al recibir tu amor, instrucción y 
corrección, pero a la vez tu 
aceptación incondicional, van a 

aprender a confiar en la instruc-
ción y el amor de Dios 

v. Col. 3:22 “Siervos, obedeced en todo a 
vuestros amos terrenales, no sirviendo al ojo, 
como los que quieren agradar a los hombres, 
sino con corazón sincero, temiendo a Dios.” 

1. Si esto aplicaba para los esclavos, 
cuánto más aplica para ti, como traba-
jador o empleado 

2. “… no sirviendo al ojo…”

a. Es fácil hacer el menor esfuerzo y 
salirte con las tuyas

b. Es fácil hacer como que hago, sin 
realmente hacer lo que debo 

c. Es fácil tomar el crédito por lo que 
alguien más hizo 

d. Donde tu jefe no te ve, el Señor sí 
lo hace 

3. Hay una gran diferencia cuando hago 
algo con temor de mi jefe y cuando lo 
hago con temor de Dios 

4. Cuando lo hacemos así 

a. El testimonio que das a otros a 
través de tu servicio es incompa-
rable 

b. El ejemplo que le vas a dar a tus 
compañeros es invaluable 

c. La formación que va a haber en tu 
alma y corazón es incalculable 

b. Como para el Señor (Col. 3:23-25 “Y todo lo que 
hagáis, hacedlo de corazón, como para el Señor y 
no para los hombres; 24 sabiendo que del Señor 
recibiréis la recompensa de la herencia, porque a 
Cristo el Señor servís. 25 Mas el que hace injusticia, 
recibirá la injusticia que hiciere, porque no hay acep-
ción de personas.”)

i. Todo lo que hagamos, con mi familia, en mi 
trabajo, con mis amigos, a la hora de diver-
tirme… TODO lo debo hacer como para el 
Señor 

1. No lo hago para agradar primeramente a 
mi esposa, mis hijos o mi jefe… lo hago 

para agradar al Señor

2. Generalmente, al buscar agradar al 
Señor esto se va a reflejar en una mejor 
relación con mi esposa, hijos y jefe, 
aunque no siempre 

3. Si en algún momento me encuentro 
entre que tengo que escoger, entre 
agradar al Señor o a mi esposa, hijos o 
jefe… escojamos al Señor 

a. Del Señor recibiremos la recom-
pensa, y la recompensa del Señor 
no tiene comparación con 
cualquier recompensa humana

b. El Señor va a hacer justicia sobre 
todos, sin importar quienes sean 
(esposos o esposas, padres o 
hijos, jefes o empleados)

c. Un llamado sobre todos (Col. 4:1 “Amos, haced lo 
que es justo y recto con vuestros siervos, sabiendo 
que también vosotros tenéis un Amo en los cielos.”)

i. Pareciera que ya había terminado, pero regre-
sa nuevamente a dar instrucciones a los amos 
(jefes)

ii. A veces, cuando alguien es puesto en 
una posición de liderazgo, puede llegar a creer 
que las reglas no aplican para el 

1. Pasa en las familias 

2. Pasa en los trabajos 

3. Pasa en las iglesias 

iii. Escuche al pastor Renaut Van der Riet 
decir que “solo porque estemos en una 
posición de liderazgo no significa que nos 
hayamos graduado de ser discípulos”)

III. Importante y difícil (Col 4:2-4 “Perseverad en la oración, 
velando en ella con acción de gracias; 3 orando también al 
mismo tiempo por nosotros, para que el Señor nos abra puerta 
para la palabra, a fin de dar a conocer el misterio de Cristo, por 
el cual también estoy preso, 4 para que lo manifieste como debo 
hablar.”)

a. Vivir en la tensión entre la gracia y la verdad, el 
legalismo y el libertinaje, es a veces difícil
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b. Necesitamos la ayuda y la dirección del Espíritu 
Santo para hacerlo 

i. Necesitamos perseverar en la oración 

ii. Necesitamos, en cualquier situación o 
tipo de relación en la que nos encontremos, 
dar gracias a Dios 

1. Dios no desperdicia nada, aun cuando tu 
situación es complicada o difícil

2. Nada se escapa de sus manos

3. Todo va a ser usado para bien sobre tu 
vida 

4. El testimonio que das a otros es incom-
parable 

5. Tu ejemplo es invaluable 

6. La formación que va a haber en tu alma 
y corazón es incalculable 

7. Y por todo esto… oramos y damos gra-
cias a Dios 

c. Entender esto es tan importante y determinante en 
la vida del creyente que Pablo les pide a los Colos-
enses que cuando estén orando para que Dios los 
ayude, que oren para que Dios abra puertas para 
que esta verdad, este evangelio, sea predicado en 
todas partes 

IV. Conclusiones – Redimiendo el tiempo (Col 4:5-6 “Andad 
sabiamente para con los de afuera, redimiendo el tiempo. 6 Sea 
vuestra palabra siempre con gracia, sazonada con sal, para que 
sepáis cómo debéis responder a cada uno.”) 

a. Cuando el evangelio transforma nuestras vidas, no 
solo se va a limitar a las nuestras, va a impactar la 
vida de los que nos rodean 

b. Nuestro andar con sabiduría, en el nombre de y para 
el Señor, es especialmente importante para “los de 
afuera”

c. Es a través de nuestra conducta que ellos van a ver 
el impacto que el evangelio ha hecho en nosotros y 
puede hacer en ellos 

d. Redimamos el tiempo 

i. Hemos perdido mucho tiempo en nuestra vida 

ii. Hemos perdido mucho tiempo en nues-
tras relaciones 

iii. El andar sabiamente va a hacer, en poco 
tiempo, lo que años de un cristianismo nomi-
nal, liberal o legalista, no han podido hacer 

e. Pidamos al Señor la gracia para responder, para 
escoger nuestras palabras, hacia nuestro esposo (a), 
nuestros padres, nuestros hijos, nuestros jefes, nues-
tros empleados 
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peligrosos 

2. Ambos amenazan “… la pureza del evan-
gelio para la salvación de los perdidos y 
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Sugel Michelén

3. Tendemos a defendernos de uno, con 
una dosis del otro y por lo tanto cay-
endo, muchas veces, en las garras mor-
tales del otro 

4. En lugar de esto, debemos defendernos 
de cada uno con una dosis del evange-
lio… revisando las motivaciones de nues-
tro corazón en todo lo que hacemos 
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Señor Jesús, dando gracias a Dios Padre por 
medio de él.”

ii. Col 3:23 “Y todo lo que hagáis, hacedlo 
de corazón, como para el Señor y no para los 
hombres”
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nosotros 

2. Conscientes que es más importante 
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3. Sabiendo que, donde los hombres no 
nos miran, él sí lo hace 
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i. Ejemplos de cómo se vive “en el nombre del 
Señor” y “para el Señor”

ii. La manera en que lo logramos

“Casadas, estad sujetas a vuestros maridos, como conviene en el 
Señor. 19 Maridos, amad a vuestras mujeres, y no seáis ásperos 

con ellas. 20 Hijos, obedeced a vuestros padres en todo, porque 
esto agrada al Señor. 21 Padres, no exasperéis a vuestros hijos, 

para que no se desalienten. 22 Siervos, obedeced en todo a 
vuestros amos terrenales, no sirviendo al ojo, como los que 
quieren agradar a los hombres, sino con corazón sincero, 

temiendo a Dios. 23 Y todo lo que hagáis, hacedlo de corazón, 
como para el Señor y no para los hombres; 24 sabiendo que del 
Señor recibiréis la recompensa de la herencia, porque a Cristo el 

Señor servís. 25 Mas el que hace injusticia, recibirá la injusticia 
que hiciere, porque no hay acepción de personas. 1 Amos, haced 
lo que es justo y recto con vuestros siervos, sabiendo que tam-

bién vosotros tenéis un Amo en los cielos.”  Col. 3:18 – 4:1

II. La vida por y para el Señor

a. Pablo inicia esta serie de ejemplos sobre cómo vivir 

la vida, no bajo legalismos, ni libertinamente, con 
dos grandes categorías que abarcan una buena 
parte de nuestras vidas – La familia y el trabajo 

i. Col. 3:18 “Casadas, estad sujetas a vuestros 
maridos, como conviene en el Señor.”

1. Estar sujeta a tu esposo no significa… 

a. Obediencia ciega y absoluta

b. No tener voz, voto u opinión 

c. Que él siempre tiene la razón y 
que tú no tienes nada que aportar

d. Que no puedas retar su juicio o su 
criterio 

e. Que tienes que soportar, en silen-
cio, maltrato o abuso 

2. Estar sujeta significa…  

a. Que reconoces que Dios le ha 
dado una autoridad particular 
como cabeza en la casa

i. Con Carol siempre 
decimos que vamos a tener 
discusiones, argumentos, 
negociaciones, chantajes… 
pero, si no llegamos a un 
acuerdo, me corresponde a 
mi tomar la decisión 

ii. Ella confiando en el 
diseño de Dios 

iii. Yo tomándola con 
temor a Dios 

b. Vas a honrar y respetar a tu 
marido (Efe 5:33 “Por lo demás, 
cada uno de vosotros ame tam-
bién a su mujer como a sí mismo; 
y la mujer respete a su marido.”)

i. La mayoría de hom-
bres (74%) preferiría sen-
tirse solos y no amados que 
inadecuados y no respeta-
dos (Shauti Feldham – For 
Women Only)

1. Para muchas mujeres 
esto suena ridículo

2. Tienen que entender 
que para nosotros 
estas dos cosas son lo 
mismo

3. Si un hombre no se 
siente respetado, no 
se va a sentir amado

ii. Respeten su criterio

1. A veces necesitamos 
saber que si tomamos 
una decisión tenemos 
su apoyo

2. Muchos hombres 
sienten que sus opin-
iones valen en todo 
contexto de sus vidas, 
menos en su casa

3. Cada vez que se pasa 
por alto nuestra 
opinión y se nos dan 
ordenes como si 
fuéramos otro hijo 
sentimos que se nos 
está diciendo “estúpi-
dos”

4. Necesito honrar a mi 
esposa en esto… 
muchas veces me ha 
dicho cosas como 
“eso me da nervios, 
decidí tu y yo te hago 
ganas”

iii. Respeten sus habili-
dades

1. Necesitamos descifrar 
las cosas por nuestra 
cuenta

2. Por eso pasamos 
horas tratando de 
armar algo

3. Por eso no pedimos 

direcciones 

a. Muchos se 
toman de 
manera person-
al cuando se les 
dice que mejor 
pidamos ayuda

b. “yo puedo hac-
erlo, si no, no lo 
estaría 
intentando”

c. “si no puedo 
hacerlo, igual 
me gusta el 
reto y el proce-
so”

iv. No nos digan cómo 
hacer las cosas 

1. No tenemos problema 
con recibir consejo

2. El problema es que el 
consejo rápidamente 
se convierte en 
instrucciones / 
ordenes

v. Respeto en público

1. Pocas cosas son tan 
importantes como 
esto

2. Si criticas en público a 
tu esposo o pones en 
duda su criterio, estás 
haciendo un daño 
casi irreparable en él 
y en tu relación 

3. Lo que ustedes 
pueden considerar 
molestar, él lo puede 
considerar tortura 

4. Deben respetarlo en 
público, aun cuando 
él no está allí (esto es 
lo que hace la esposa 
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de Cantar de Cantar-
es y todas sus amigas 
creían que se había 
sacado la lotería)

5. Si lo alabas en público 
en lugar de criticarlo, 
va a creer que eres la 
mujer más maravillosa 
del mundo

3. “… como conviene en el Señor.” - ¿cómo 
conviene en el Señor? 

a. El testimonio que das a otros a 
través de tu sujeción es incompa-
rable 

b. El ejemplo que le vas a dar a tus 
hijos es invaluable 

c. La formación que va a haber en tu 
alma y corazón es incalculable 

ii. Col. 3:19 “Maridos, amad a vuestras mu-
jeres, y no seáis ásperos con ellas.” 

1. Efesios le suma maravillosamente a este 
mandamiento (Efe 5:25-28 “Maridos, 
amad a vuestras mujeres, así como 
Cristo amó a la iglesia, y se entregó a sí 
mismo por ella, 26 para santificarla, 
habiéndola purificado en el lavamiento 
del agua por la palabra, 27 a fin de pre-
sentársela a sí mismo, una iglesia glorio-
sa, que no tuviese mancha ni arruga ni 
cosa semejante, sino que fuese santa y 
sin mancha. 28 Así también los maridos 
deben amar a sus mujeres como a sus 
mismos cuerpos. El que ama a su mujer, 
a sí mismo se ama.”)

2. ¿Quieres que tu esposa se sujete a ti? 
Necesitas amarla… como Cristo amó a la 
iglesia 

a. Luchó por ella 

b. Se entregó por ella 

c. Se sacrificó por ella 

d. Dejó su trono por ella 

e. Puso las necesidades de ella por 

encima de las suyas

f. Usó sus dones para servirla 

3. Dile que la amas… tu esposa necesita 
escucharlo seguido 

4. Platica con ella… ellas hablan más que 
nosotros, y no han gastado sus palabras 
durante el día, escucha y responde de 
buena gana 

5. Si ella se queda en casa, no te sientas 
superior a ella. Su trabajo es tan duro o 
más duro que el tuyo, simplemente no 
le pagan por hacerlo 

6. Aun cuando estés enojado, hazle saber 
que le amas

7. “… no seáis ásperos con ellas.”

a. Aunque sea la llamada número 20 
del día… no seas áspero con ella 

b. Aunque hayas tenido un mal día… 
no seas áspero con ella 

c. Aunque te quiera hablar de algo 
que realmente no te interesa… no 
seas áspero con ella 

d. Aunque la solución al problema 
que te está contando te parezca 
evidente… no seas áspero con ella 

e. Aunque interrumpa tu programa 
de televisión o el partido de tu 
equipo… no seas áspero con ella 

8. Por y para el Señor… 

a. El testimonio que das a otros a 
través de tu amor es incompara-
ble 

b. El ejemplo que le vas a dar a tus 
hijos es invaluable 

c. La formación que va a haber en tu 
alma y corazón es incalculable 

iii. Col. 3:20 “Hijos, obedeced a vuestros 
padres en todo, porque esto agrada al Señor.”

1. ¿Qué significa obedecer?

a. Hacer caso 

b. Escuchar con atención 

c. No desestimar lo que te dicen 
creyendo que son viejos y no 
entienden 

2. No solo debemos obedecer, necesita-
mos honrar (Efe 6:1-3 “Hijos, obedeced 
en el Señor a vuestros padres, porque 
esto es justo. 2 Honra a tu padre y a tu 
madre, que es el primer mandamiento 
con promesa; 3 para que te vaya bien, y 
seas de larga vida sobre la tierra.”)

a. Quizás tengamos larga vida como 
una recompensa de parte de Dios 

b. Quizás tengamos larga vida 
porque al escuchar y obedecer no 
hicimos tonteras que acabarían 
con nuestra vida 

3. “… en todo…”

a. No significa que los obedecemos 
si sus instrucciones nos llevan a 
pecar contra Dios 

b. Sí significa en todo lo demás 

4. “… esto agrada al Señor.”

a. Si no podemos obedecer a nues-
tros padres terrenales que vemos, 
¿Cómo podremos obedecer a 
nuestro padre celestial al que no 
vemos? 

b. Si no podemos obedecer a nues-
tros padres terrenales con los que 
podemos dialogar y discutir, 
¿Cómo podremos obedecer la ley 
de nuestro Padre Celestial, quien 
no la va a discutir con nosotros? 

5. Padres, tomen su lugar como padres… 

a. A veces no les van a caer bien a 
sus hijos… eso está bien 

b. No podemos anteponer amistad 
con nuestros hijos, a la responsab-
ilidad de guiar y corregir 

6. Por y para el Señor… 

a. El testimonio que das a otros a 
través de tu obediencia es incom-
parable 

b. La formación que va a haber en tu 
alma y corazón es incalculable 

iv. Col. 3:21 “Padres, no exasperéis a vues-
tros hijos, para que no se desalienten.”

1. No seamos tan aprensivos que no los 
dejemos hacer nada 

2. Atrevámonos a dejarlos golpearse y aun 
fracasar, si esto va a formar carácter 
cristiano en ellos 

3. No los tengamos tan amarrados … 
cuando algo se apretá mucho, se 
escapa o sale huyendo

4. No matemos su espíritu… 

a. Necesitan saber que estamos 
orgullosos de ellos 

b. Tampoco seamos tan “positivos” 
que los pongamos en un lugar 
fuera de la realidad 

i. Si hicieron algo mal, 
necesitan saber que lo hici-
eron mal… pero que pueden 
hacerlo mejor 

ii. No les digas que no 
importa… sí importa

iii. No les digas que no 
sirven… los vas a destruir 

5. La manera en la que relaciones con ellos 
va a dictaminar en gran manera la 
manera en que entiendan a y se rela-
cionen con Dios 

a. Si todo en tu casa es por méritos, 
no van a lograr entender el regalo 
de la gracia 

b. Al recibir tu confianza van a 
entender mejor la gracia de Dios 

c. Al recibir tu amor, instrucción y 
corrección, pero a la vez tu 
aceptación incondicional, van a 

aprender a confiar en la instruc-
ción y el amor de Dios 

v. Col. 3:22 “Siervos, obedeced en todo a 
vuestros amos terrenales, no sirviendo al ojo, 
como los que quieren agradar a los hombres, 
sino con corazón sincero, temiendo a Dios.” 

1. Si esto aplicaba para los esclavos, 
cuánto más aplica para ti, como traba-
jador o empleado 

2. “… no sirviendo al ojo…”

a. Es fácil hacer el menor esfuerzo y 
salirte con las tuyas

b. Es fácil hacer como que hago, sin 
realmente hacer lo que debo 

c. Es fácil tomar el crédito por lo que 
alguien más hizo 

d. Donde tu jefe no te ve, el Señor sí 
lo hace 

3. Hay una gran diferencia cuando hago 
algo con temor de mi jefe y cuando lo 
hago con temor de Dios 

4. Cuando lo hacemos así 

a. El testimonio que das a otros a 
través de tu servicio es incompa-
rable 

b. El ejemplo que le vas a dar a tus 
compañeros es invaluable 

c. La formación que va a haber en tu 
alma y corazón es incalculable 

b. Como para el Señor (Col. 3:23-25 “Y todo lo que 
hagáis, hacedlo de corazón, como para el Señor y 
no para los hombres; 24 sabiendo que del Señor 
recibiréis la recompensa de la herencia, porque a 
Cristo el Señor servís. 25 Mas el que hace injusticia, 
recibirá la injusticia que hiciere, porque no hay acep-
ción de personas.”)

i. Todo lo que hagamos, con mi familia, en mi 
trabajo, con mis amigos, a la hora de diver-
tirme… TODO lo debo hacer como para el 
Señor 

1. No lo hago para agradar primeramente a 
mi esposa, mis hijos o mi jefe… lo hago 

para agradar al Señor

2. Generalmente, al buscar agradar al 
Señor esto se va a reflejar en una mejor 
relación con mi esposa, hijos y jefe, 
aunque no siempre 

3. Si en algún momento me encuentro 
entre que tengo que escoger, entre 
agradar al Señor o a mi esposa, hijos o 
jefe… escojamos al Señor 

a. Del Señor recibiremos la recom-
pensa, y la recompensa del Señor 
no tiene comparación con 
cualquier recompensa humana

b. El Señor va a hacer justicia sobre 
todos, sin importar quienes sean 
(esposos o esposas, padres o 
hijos, jefes o empleados)

c. Un llamado sobre todos (Col. 4:1 “Amos, haced lo 
que es justo y recto con vuestros siervos, sabiendo 
que también vosotros tenéis un Amo en los cielos.”)

i. Pareciera que ya había terminado, pero regre-
sa nuevamente a dar instrucciones a los amos 
(jefes)

ii. A veces, cuando alguien es puesto en 
una posición de liderazgo, puede llegar a creer 
que las reglas no aplican para el 

1. Pasa en las familias 

2. Pasa en los trabajos 

3. Pasa en las iglesias 

iii. Escuche al pastor Renaut Van der Riet 
decir que “solo porque estemos en una 
posición de liderazgo no significa que nos 
hayamos graduado de ser discípulos”)

III. Importante y difícil (Col 4:2-4 “Perseverad en la oración, 
velando en ella con acción de gracias; 3 orando también al 
mismo tiempo por nosotros, para que el Señor nos abra puerta 
para la palabra, a fin de dar a conocer el misterio de Cristo, por 
el cual también estoy preso, 4 para que lo manifieste como debo 
hablar.”)

a. Vivir en la tensión entre la gracia y la verdad, el 
legalismo y el libertinaje, es a veces difícil

b. Necesitamos la ayuda y la dirección del Espíritu 
Santo para hacerlo 

i. Necesitamos perseverar en la oración 

ii. Necesitamos, en cualquier situación o 
tipo de relación en la que nos encontremos, 
dar gracias a Dios 

1. Dios no desperdicia nada, aun cuando tu 
situación es complicada o difícil

2. Nada se escapa de sus manos

3. Todo va a ser usado para bien sobre tu 
vida 

4. El testimonio que das a otros es incom-
parable 

5. Tu ejemplo es invaluable 

6. La formación que va a haber en tu alma 
y corazón es incalculable 

7. Y por todo esto… oramos y damos gra-
cias a Dios 

c. Entender esto es tan importante y determinante en 
la vida del creyente que Pablo les pide a los Colos-
enses que cuando estén orando para que Dios los 
ayude, que oren para que Dios abra puertas para 
que esta verdad, este evangelio, sea predicado en 
todas partes 

IV. Conclusiones – Redimiendo el tiempo (Col 4:5-6 “Andad 
sabiamente para con los de afuera, redimiendo el tiempo. 6 Sea 
vuestra palabra siempre con gracia, sazonada con sal, para que 
sepáis cómo debéis responder a cada uno.”) 

a. Cuando el evangelio transforma nuestras vidas, no 
solo se va a limitar a las nuestras, va a impactar la 
vida de los que nos rodean 

b. Nuestro andar con sabiduría, en el nombre de y para 
el Señor, es especialmente importante para “los de 
afuera”

c. Es a través de nuestra conducta que ellos van a ver 
el impacto que el evangelio ha hecho en nosotros y 
puede hacer en ellos 

d. Redimamos el tiempo 

i. Hemos perdido mucho tiempo en nuestra vida 

ii. Hemos perdido mucho tiempo en nues-
tras relaciones 

iii. El andar sabiamente va a hacer, en poco 
tiempo, lo que años de un cristianismo nomi-
nal, liberal o legalista, no han podido hacer 

e. Pidamos al Señor la gracia para responder, para 
escoger nuestras palabras, hacia nuestro esposo (a), 
nuestros padres, nuestros hijos, nuestros jefes, nues-
tros empleados 



I. Introducción 

a. En las últimas dos semanas hemos estado hablando 
de dos temas muy importantes

i. El legalismo y la manera en que amenaza 
nuestro gozo, libertad y relación con Dios 

1. El pretender alcanzar el favor de Dios a 
través del cumplimiento de ciertas 
reglas y normas 

2. El hacer que el pertenecer a la familia de 
Dios dependa de nuestro cumplimiento 
de ciertas normas 

3. Vimos como el poner más reglas, a 
veces suena sabio, pero no hace nada 
para transformar el corazón y sus 
deseos

ii. El libertinaje y la manera en que 
amenaza nuestro gozo, libertad y relación con 
Dios 

1. Nuestra rebeldía y comportamiento con-
trario a la ley de Dios refleja nuestra 
idolatría y búsqueda de gozo, satisfac-
ción y esperanza en algo o alguien que 
no es Cristo 

2. Aunque somos salvos por su gracia y no 
por nuestras obras, la manera en que 
nos comportamos a reflejar la salvación 
que hemos recibido 

iii. “En ambos casos la ley de Dios es con-
templada, no como una expresión de Su amor 
y Su gracia, sino, más bien, como un instru-
mento necesario para aplacar a una deidad sin 
amor” Sugel Michelén 

b. En la mitología griega, se cuenta la historia de dos 
monstruos marinos, Escila y Caribdis

i. Ambos muy peligrosos… ambos mortales 

ii. Ambos estaban a extremos opuestos de 
un estrecho canal 

iii. La mayoría de marineros, por alejarse de 
uno, terminaba cayendo en las garras del otro 
y viceversa 

iv. Se requería de mucha habilidad para 
pasar por en medio del canal, evitando el peli-
gro a ambos lados 

v. Lo mismo nos pasa en la vida cristiana, 
en nuestra lucha entre el legalismo y el liberti-
naje 

1. Son dos enemigos muy reales y muy 
peligrosos 

2. Ambos amenazan “… la pureza del evan-
gelio para la salvación de los perdidos y 
la edificación del cuerpo de Cristo” 
Sugel Michelén

3. Tendemos a defendernos de uno, con 
una dosis del otro y por lo tanto cay-
endo, muchas veces, en las garras mor-
tales del otro 

4. En lugar de esto, debemos defendernos 
de cada uno con una dosis del evange-
lio… revisando las motivaciones de nues-
tro corazón en todo lo que hacemos 

c. Esto es lo que está pasando en el texto que nos toca 
el día de hoy

i. Pablo ya nos habló de la importancia de luchar 
en contra del legalismo y del peligro de no 
obedecer la ley 

ii. Hoy, nos va a recordar el por qué lo hac-
emos y nos va a dar ejemplos de cómo eso se 
mira en el día a día de la vida del creyente 

d. El texto de hoy, o por lo menos una buena parte de 
él, está en un sándwich entre dos textos que dicen 
algo muy parecido, aunque no idéntico 

i. Col 3:17 “Y todo lo que hacéis, sea de palabra 
o de hecho, hacedlo todo en el nombre del 
Señor Jesús, dando gracias a Dios Padre por 
medio de él.”
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ii. Col 3:23 “Y todo lo que hagáis, hacedlo 
de corazón, como para el Señor y no para los 
hombres”

iii. Lo hacemos “en el nombre del Señor” 

1. Sabiendo que en todo lo que hacemos 
estamos representando a Jesús delante 
de otros 

2. Sabiendo que la manera en que nos con-
ducimos le va a gritar al mundo sobre la 
naturaleza, la belleza, la gracia y la justi-
cia del Dios al que servimos 

iv. Lo hacemos “para el Señor” 

1. Como respuesta de su amor hacia 
nosotros 

2. Conscientes que es más importante 
agradarle a él que a los hombres 

3. Sabiendo que, donde los hombres no 
nos miran, él sí lo hace 

e. Vamos a partir el texto de hoy en dos partes

i. Ejemplos de cómo se vive “en el nombre del 
Señor” y “para el Señor”

ii. La manera en que lo logramos

“Casadas, estad sujetas a vuestros maridos, como conviene en el 
Señor. 19 Maridos, amad a vuestras mujeres, y no seáis ásperos 

con ellas. 20 Hijos, obedeced a vuestros padres en todo, porque 
esto agrada al Señor. 21 Padres, no exasperéis a vuestros hijos, 

para que no se desalienten. 22 Siervos, obedeced en todo a 
vuestros amos terrenales, no sirviendo al ojo, como los que 
quieren agradar a los hombres, sino con corazón sincero, 

temiendo a Dios. 23 Y todo lo que hagáis, hacedlo de corazón, 
como para el Señor y no para los hombres; 24 sabiendo que del 
Señor recibiréis la recompensa de la herencia, porque a Cristo el 

Señor servís. 25 Mas el que hace injusticia, recibirá la injusticia 
que hiciere, porque no hay acepción de personas. 1 Amos, haced 
lo que es justo y recto con vuestros siervos, sabiendo que tam-

bién vosotros tenéis un Amo en los cielos.”  Col. 3:18 – 4:1

II. La vida por y para el Señor

a. Pablo inicia esta serie de ejemplos sobre cómo vivir 

la vida, no bajo legalismos, ni libertinamente, con 
dos grandes categorías que abarcan una buena 
parte de nuestras vidas – La familia y el trabajo 

i. Col. 3:18 “Casadas, estad sujetas a vuestros 
maridos, como conviene en el Señor.”

1. Estar sujeta a tu esposo no significa… 

a. Obediencia ciega y absoluta

b. No tener voz, voto u opinión 

c. Que él siempre tiene la razón y 
que tú no tienes nada que aportar

d. Que no puedas retar su juicio o su 
criterio 

e. Que tienes que soportar, en silen-
cio, maltrato o abuso 

2. Estar sujeta significa…  

a. Que reconoces que Dios le ha 
dado una autoridad particular 
como cabeza en la casa

i. Con Carol siempre 
decimos que vamos a tener 
discusiones, argumentos, 
negociaciones, chantajes… 
pero, si no llegamos a un 
acuerdo, me corresponde a 
mi tomar la decisión 

ii. Ella confiando en el 
diseño de Dios 

iii. Yo tomándola con 
temor a Dios 

b. Vas a honrar y respetar a tu 
marido (Efe 5:33 “Por lo demás, 
cada uno de vosotros ame tam-
bién a su mujer como a sí mismo; 
y la mujer respete a su marido.”)

i. La mayoría de hom-
bres (74%) preferiría sen-
tirse solos y no amados que 
inadecuados y no respeta-
dos (Shauti Feldham – For 
Women Only)

1. Para muchas mujeres 
esto suena ridículo

2. Tienen que entender 
que para nosotros 
estas dos cosas son lo 
mismo

3. Si un hombre no se 
siente respetado, no 
se va a sentir amado

ii. Respeten su criterio

1. A veces necesitamos 
saber que si tomamos 
una decisión tenemos 
su apoyo

2. Muchos hombres 
sienten que sus opin-
iones valen en todo 
contexto de sus vidas, 
menos en su casa

3. Cada vez que se pasa 
por alto nuestra 
opinión y se nos dan 
ordenes como si 
fuéramos otro hijo 
sentimos que se nos 
está diciendo “estúpi-
dos”

4. Necesito honrar a mi 
esposa en esto… 
muchas veces me ha 
dicho cosas como 
“eso me da nervios, 
decidí tu y yo te hago 
ganas”

iii. Respeten sus habili-
dades

1. Necesitamos descifrar 
las cosas por nuestra 
cuenta

2. Por eso pasamos 
horas tratando de 
armar algo

3. Por eso no pedimos 

direcciones 

a. Muchos se 
toman de 
manera person-
al cuando se les 
dice que mejor 
pidamos ayuda

b. “yo puedo hac-
erlo, si no, no lo 
estaría 
intentando”

c. “si no puedo 
hacerlo, igual 
me gusta el 
reto y el proce-
so”

iv. No nos digan cómo 
hacer las cosas 

1. No tenemos problema 
con recibir consejo

2. El problema es que el 
consejo rápidamente 
se convierte en 
instrucciones / 
ordenes

v. Respeto en público

1. Pocas cosas son tan 
importantes como 
esto

2. Si criticas en público a 
tu esposo o pones en 
duda su criterio, estás 
haciendo un daño 
casi irreparable en él 
y en tu relación 

3. Lo que ustedes 
pueden considerar 
molestar, él lo puede 
considerar tortura 

4. Deben respetarlo en 
público, aun cuando 
él no está allí (esto es 
lo que hace la esposa 
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de Cantar de Cantar-
es y todas sus amigas 
creían que se había 
sacado la lotería)

5. Si lo alabas en público 
en lugar de criticarlo, 
va a creer que eres la 
mujer más maravillosa 
del mundo

3. “… como conviene en el Señor.” - ¿cómo 
conviene en el Señor? 

a. El testimonio que das a otros a 
través de tu sujeción es incompa-
rable 

b. El ejemplo que le vas a dar a tus 
hijos es invaluable 

c. La formación que va a haber en tu 
alma y corazón es incalculable 

ii. Col. 3:19 “Maridos, amad a vuestras mu-
jeres, y no seáis ásperos con ellas.” 

1. Efesios le suma maravillosamente a este 
mandamiento (Efe 5:25-28 “Maridos, 
amad a vuestras mujeres, así como 
Cristo amó a la iglesia, y se entregó a sí 
mismo por ella, 26 para santificarla, 
habiéndola purificado en el lavamiento 
del agua por la palabra, 27 a fin de pre-
sentársela a sí mismo, una iglesia glorio-
sa, que no tuviese mancha ni arruga ni 
cosa semejante, sino que fuese santa y 
sin mancha. 28 Así también los maridos 
deben amar a sus mujeres como a sus 
mismos cuerpos. El que ama a su mujer, 
a sí mismo se ama.”)

2. ¿Quieres que tu esposa se sujete a ti? 
Necesitas amarla… como Cristo amó a la 
iglesia 

a. Luchó por ella 

b. Se entregó por ella 

c. Se sacrificó por ella 

d. Dejó su trono por ella 

e. Puso las necesidades de ella por 

encima de las suyas

f. Usó sus dones para servirla 

3. Dile que la amas… tu esposa necesita 
escucharlo seguido 

4. Platica con ella… ellas hablan más que 
nosotros, y no han gastado sus palabras 
durante el día, escucha y responde de 
buena gana 

5. Si ella se queda en casa, no te sientas 
superior a ella. Su trabajo es tan duro o 
más duro que el tuyo, simplemente no 
le pagan por hacerlo 

6. Aun cuando estés enojado, hazle saber 
que le amas

7. “… no seáis ásperos con ellas.”

a. Aunque sea la llamada número 20 
del día… no seas áspero con ella 

b. Aunque hayas tenido un mal día… 
no seas áspero con ella 

c. Aunque te quiera hablar de algo 
que realmente no te interesa… no 
seas áspero con ella 

d. Aunque la solución al problema 
que te está contando te parezca 
evidente… no seas áspero con ella 

e. Aunque interrumpa tu programa 
de televisión o el partido de tu 
equipo… no seas áspero con ella 

8. Por y para el Señor… 

a. El testimonio que das a otros a 
través de tu amor es incompara-
ble 

b. El ejemplo que le vas a dar a tus 
hijos es invaluable 

c. La formación que va a haber en tu 
alma y corazón es incalculable 

iii. Col. 3:20 “Hijos, obedeced a vuestros 
padres en todo, porque esto agrada al Señor.”

1. ¿Qué significa obedecer?

a. Hacer caso 

b. Escuchar con atención 

c. No desestimar lo que te dicen 
creyendo que son viejos y no 
entienden 

2. No solo debemos obedecer, necesita-
mos honrar (Efe 6:1-3 “Hijos, obedeced 
en el Señor a vuestros padres, porque 
esto es justo. 2 Honra a tu padre y a tu 
madre, que es el primer mandamiento 
con promesa; 3 para que te vaya bien, y 
seas de larga vida sobre la tierra.”)

a. Quizás tengamos larga vida como 
una recompensa de parte de Dios 

b. Quizás tengamos larga vida 
porque al escuchar y obedecer no 
hicimos tonteras que acabarían 
con nuestra vida 

3. “… en todo…”

a. No significa que los obedecemos 
si sus instrucciones nos llevan a 
pecar contra Dios 

b. Sí significa en todo lo demás 

4. “… esto agrada al Señor.”

a. Si no podemos obedecer a nues-
tros padres terrenales que vemos, 
¿Cómo podremos obedecer a 
nuestro padre celestial al que no 
vemos? 

b. Si no podemos obedecer a nues-
tros padres terrenales con los que 
podemos dialogar y discutir, 
¿Cómo podremos obedecer la ley 
de nuestro Padre Celestial, quien 
no la va a discutir con nosotros? 

5. Padres, tomen su lugar como padres… 

a. A veces no les van a caer bien a 
sus hijos… eso está bien 

b. No podemos anteponer amistad 
con nuestros hijos, a la responsab-
ilidad de guiar y corregir 

6. Por y para el Señor… 

a. El testimonio que das a otros a 
través de tu obediencia es incom-
parable 

b. La formación que va a haber en tu 
alma y corazón es incalculable 

iv. Col. 3:21 “Padres, no exasperéis a vues-
tros hijos, para que no se desalienten.”

1. No seamos tan aprensivos que no los 
dejemos hacer nada 

2. Atrevámonos a dejarlos golpearse y aun 
fracasar, si esto va a formar carácter 
cristiano en ellos 

3. No los tengamos tan amarrados … 
cuando algo se apretá mucho, se 
escapa o sale huyendo

4. No matemos su espíritu… 

a. Necesitan saber que estamos 
orgullosos de ellos 

b. Tampoco seamos tan “positivos” 
que los pongamos en un lugar 
fuera de la realidad 

i. Si hicieron algo mal, 
necesitan saber que lo hici-
eron mal… pero que pueden 
hacerlo mejor 

ii. No les digas que no 
importa… sí importa

iii. No les digas que no 
sirven… los vas a destruir 

5. La manera en la que relaciones con ellos 
va a dictaminar en gran manera la 
manera en que entiendan a y se rela-
cionen con Dios 

a. Si todo en tu casa es por méritos, 
no van a lograr entender el regalo 
de la gracia 

b. Al recibir tu confianza van a 
entender mejor la gracia de Dios 

c. Al recibir tu amor, instrucción y 
corrección, pero a la vez tu 
aceptación incondicional, van a 

aprender a confiar en la instruc-
ción y el amor de Dios 

v. Col. 3:22 “Siervos, obedeced en todo a 
vuestros amos terrenales, no sirviendo al ojo, 
como los que quieren agradar a los hombres, 
sino con corazón sincero, temiendo a Dios.” 

1. Si esto aplicaba para los esclavos, 
cuánto más aplica para ti, como traba-
jador o empleado 

2. “… no sirviendo al ojo…”

a. Es fácil hacer el menor esfuerzo y 
salirte con las tuyas

b. Es fácil hacer como que hago, sin 
realmente hacer lo que debo 

c. Es fácil tomar el crédito por lo que 
alguien más hizo 

d. Donde tu jefe no te ve, el Señor sí 
lo hace 

3. Hay una gran diferencia cuando hago 
algo con temor de mi jefe y cuando lo 
hago con temor de Dios 

4. Cuando lo hacemos así 

a. El testimonio que das a otros a 
través de tu servicio es incompa-
rable 

b. El ejemplo que le vas a dar a tus 
compañeros es invaluable 

c. La formación que va a haber en tu 
alma y corazón es incalculable 

b. Como para el Señor (Col. 3:23-25 “Y todo lo que 
hagáis, hacedlo de corazón, como para el Señor y 
no para los hombres; 24 sabiendo que del Señor 
recibiréis la recompensa de la herencia, porque a 
Cristo el Señor servís. 25 Mas el que hace injusticia, 
recibirá la injusticia que hiciere, porque no hay acep-
ción de personas.”)

i. Todo lo que hagamos, con mi familia, en mi 
trabajo, con mis amigos, a la hora de diver-
tirme… TODO lo debo hacer como para el 
Señor 

1. No lo hago para agradar primeramente a 
mi esposa, mis hijos o mi jefe… lo hago 

para agradar al Señor

2. Generalmente, al buscar agradar al 
Señor esto se va a reflejar en una mejor 
relación con mi esposa, hijos y jefe, 
aunque no siempre 

3. Si en algún momento me encuentro 
entre que tengo que escoger, entre 
agradar al Señor o a mi esposa, hijos o 
jefe… escojamos al Señor 

a. Del Señor recibiremos la recom-
pensa, y la recompensa del Señor 
no tiene comparación con 
cualquier recompensa humana

b. El Señor va a hacer justicia sobre 
todos, sin importar quienes sean 
(esposos o esposas, padres o 
hijos, jefes o empleados)

c. Un llamado sobre todos (Col. 4:1 “Amos, haced lo 
que es justo y recto con vuestros siervos, sabiendo 
que también vosotros tenéis un Amo en los cielos.”)

i. Pareciera que ya había terminado, pero regre-
sa nuevamente a dar instrucciones a los amos 
(jefes)

ii. A veces, cuando alguien es puesto en 
una posición de liderazgo, puede llegar a creer 
que las reglas no aplican para el 

1. Pasa en las familias 

2. Pasa en los trabajos 

3. Pasa en las iglesias 

iii. Escuche al pastor Renaut Van der Riet 
decir que “solo porque estemos en una 
posición de liderazgo no significa que nos 
hayamos graduado de ser discípulos”)

III. Importante y difícil (Col 4:2-4 “Perseverad en la oración, 
velando en ella con acción de gracias; 3 orando también al 
mismo tiempo por nosotros, para que el Señor nos abra puerta 
para la palabra, a fin de dar a conocer el misterio de Cristo, por 
el cual también estoy preso, 4 para que lo manifieste como debo 
hablar.”)

a. Vivir en la tensión entre la gracia y la verdad, el 
legalismo y el libertinaje, es a veces difícil
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b. Necesitamos la ayuda y la dirección del Espíritu 
Santo para hacerlo 

i. Necesitamos perseverar en la oración 

ii. Necesitamos, en cualquier situación o 
tipo de relación en la que nos encontremos, 
dar gracias a Dios 

1. Dios no desperdicia nada, aun cuando tu 
situación es complicada o difícil

2. Nada se escapa de sus manos

3. Todo va a ser usado para bien sobre tu 
vida 

4. El testimonio que das a otros es incom-
parable 

5. Tu ejemplo es invaluable 

6. La formación que va a haber en tu alma 
y corazón es incalculable 

7. Y por todo esto… oramos y damos gra-
cias a Dios 

c. Entender esto es tan importante y determinante en 
la vida del creyente que Pablo les pide a los Colos-
enses que cuando estén orando para que Dios los 
ayude, que oren para que Dios abra puertas para 
que esta verdad, este evangelio, sea predicado en 
todas partes 

IV. Conclusiones – Redimiendo el tiempo (Col 4:5-6 “Andad 
sabiamente para con los de afuera, redimiendo el tiempo. 6 Sea 
vuestra palabra siempre con gracia, sazonada con sal, para que 
sepáis cómo debéis responder a cada uno.”) 

a. Cuando el evangelio transforma nuestras vidas, no 
solo se va a limitar a las nuestras, va a impactar la 
vida de los que nos rodean 

b. Nuestro andar con sabiduría, en el nombre de y para 
el Señor, es especialmente importante para “los de 
afuera”

c. Es a través de nuestra conducta que ellos van a ver 
el impacto que el evangelio ha hecho en nosotros y 
puede hacer en ellos 

d. Redimamos el tiempo 

i. Hemos perdido mucho tiempo en nuestra vida 

ii. Hemos perdido mucho tiempo en nues-
tras relaciones 

iii. El andar sabiamente va a hacer, en poco 
tiempo, lo que años de un cristianismo nomi-
nal, liberal o legalista, no han podido hacer 

e. Pidamos al Señor la gracia para responder, para 
escoger nuestras palabras, hacia nuestro esposo (a), 
nuestros padres, nuestros hijos, nuestros jefes, nues-
tros empleados 



I. Introducción 

a. En las últimas dos semanas hemos estado hablando 
de dos temas muy importantes

i. El legalismo y la manera en que amenaza 
nuestro gozo, libertad y relación con Dios 

1. El pretender alcanzar el favor de Dios a 
través del cumplimiento de ciertas 
reglas y normas 

2. El hacer que el pertenecer a la familia de 
Dios dependa de nuestro cumplimiento 
de ciertas normas 

3. Vimos como el poner más reglas, a 
veces suena sabio, pero no hace nada 
para transformar el corazón y sus 
deseos

ii. El libertinaje y la manera en que 
amenaza nuestro gozo, libertad y relación con 
Dios 

1. Nuestra rebeldía y comportamiento con-
trario a la ley de Dios refleja nuestra 
idolatría y búsqueda de gozo, satisfac-
ción y esperanza en algo o alguien que 
no es Cristo 

2. Aunque somos salvos por su gracia y no 
por nuestras obras, la manera en que 
nos comportamos a reflejar la salvación 
que hemos recibido 

iii. “En ambos casos la ley de Dios es con-
templada, no como una expresión de Su amor 
y Su gracia, sino, más bien, como un instru-
mento necesario para aplacar a una deidad sin 
amor” Sugel Michelén 

b. En la mitología griega, se cuenta la historia de dos 
monstruos marinos, Escila y Caribdis

i. Ambos muy peligrosos… ambos mortales 

ii. Ambos estaban a extremos opuestos de 
un estrecho canal 

iii. La mayoría de marineros, por alejarse de 
uno, terminaba cayendo en las garras del otro 
y viceversa 

iv. Se requería de mucha habilidad para 
pasar por en medio del canal, evitando el peli-
gro a ambos lados 

v. Lo mismo nos pasa en la vida cristiana, 
en nuestra lucha entre el legalismo y el liberti-
naje 

1. Son dos enemigos muy reales y muy 
peligrosos 

2. Ambos amenazan “… la pureza del evan-
gelio para la salvación de los perdidos y 
la edificación del cuerpo de Cristo” 
Sugel Michelén

3. Tendemos a defendernos de uno, con 
una dosis del otro y por lo tanto cay-
endo, muchas veces, en las garras mor-
tales del otro 

4. En lugar de esto, debemos defendernos 
de cada uno con una dosis del evange-
lio… revisando las motivaciones de nues-
tro corazón en todo lo que hacemos 

c. Esto es lo que está pasando en el texto que nos toca 
el día de hoy

i. Pablo ya nos habló de la importancia de luchar 
en contra del legalismo y del peligro de no 
obedecer la ley 

ii. Hoy, nos va a recordar el por qué lo hac-
emos y nos va a dar ejemplos de cómo eso se 
mira en el día a día de la vida del creyente 

d. El texto de hoy, o por lo menos una buena parte de 
él, está en un sándwich entre dos textos que dicen 
algo muy parecido, aunque no idéntico 

i. Col 3:17 “Y todo lo que hacéis, sea de palabra 
o de hecho, hacedlo todo en el nombre del 
Señor Jesús, dando gracias a Dios Padre por 
medio de él.”

ii. Col 3:23 “Y todo lo que hagáis, hacedlo 
de corazón, como para el Señor y no para los 
hombres”

iii. Lo hacemos “en el nombre del Señor” 

1. Sabiendo que en todo lo que hacemos 
estamos representando a Jesús delante 
de otros 

2. Sabiendo que la manera en que nos con-
ducimos le va a gritar al mundo sobre la 
naturaleza, la belleza, la gracia y la justi-
cia del Dios al que servimos 

iv. Lo hacemos “para el Señor” 

1. Como respuesta de su amor hacia 
nosotros 

2. Conscientes que es más importante 
agradarle a él que a los hombres 

3. Sabiendo que, donde los hombres no 
nos miran, él sí lo hace 

e. Vamos a partir el texto de hoy en dos partes

i. Ejemplos de cómo se vive “en el nombre del 
Señor” y “para el Señor”

ii. La manera en que lo logramos

“Casadas, estad sujetas a vuestros maridos, como conviene en el 
Señor. 19 Maridos, amad a vuestras mujeres, y no seáis ásperos 

con ellas. 20 Hijos, obedeced a vuestros padres en todo, porque 
esto agrada al Señor. 21 Padres, no exasperéis a vuestros hijos, 

para que no se desalienten. 22 Siervos, obedeced en todo a 
vuestros amos terrenales, no sirviendo al ojo, como los que 
quieren agradar a los hombres, sino con corazón sincero, 

temiendo a Dios. 23 Y todo lo que hagáis, hacedlo de corazón, 
como para el Señor y no para los hombres; 24 sabiendo que del 
Señor recibiréis la recompensa de la herencia, porque a Cristo el 

Señor servís. 25 Mas el que hace injusticia, recibirá la injusticia 
que hiciere, porque no hay acepción de personas. 1 Amos, haced 
lo que es justo y recto con vuestros siervos, sabiendo que tam-

bién vosotros tenéis un Amo en los cielos.”  Col. 3:18 – 4:1

II. La vida por y para el Señor

a. Pablo inicia esta serie de ejemplos sobre cómo vivir 
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la vida, no bajo legalismos, ni libertinamente, con 
dos grandes categorías que abarcan una buena 
parte de nuestras vidas – La familia y el trabajo 

i. Col. 3:18 “Casadas, estad sujetas a vuestros 
maridos, como conviene en el Señor.”

1. Estar sujeta a tu esposo no significa… 

a. Obediencia ciega y absoluta

b. No tener voz, voto u opinión 

c. Que él siempre tiene la razón y 
que tú no tienes nada que aportar

d. Que no puedas retar su juicio o su 
criterio 

e. Que tienes que soportar, en silen-
cio, maltrato o abuso 

2. Estar sujeta significa…  

a. Que reconoces que Dios le ha 
dado una autoridad particular 
como cabeza en la casa

i. Con Carol siempre 
decimos que vamos a tener 
discusiones, argumentos, 
negociaciones, chantajes… 
pero, si no llegamos a un 
acuerdo, me corresponde a 
mi tomar la decisión 

ii. Ella confiando en el 
diseño de Dios 

iii. Yo tomándola con 
temor a Dios 

b. Vas a honrar y respetar a tu 
marido (Efe 5:33 “Por lo demás, 
cada uno de vosotros ame tam-
bién a su mujer como a sí mismo; 
y la mujer respete a su marido.”)

i. La mayoría de hom-
bres (74%) preferiría sen-
tirse solos y no amados que 
inadecuados y no respeta-
dos (Shauti Feldham – For 
Women Only)

1. Para muchas mujeres 
esto suena ridículo

2. Tienen que entender 
que para nosotros 
estas dos cosas son lo 
mismo

3. Si un hombre no se 
siente respetado, no 
se va a sentir amado

ii. Respeten su criterio

1. A veces necesitamos 
saber que si tomamos 
una decisión tenemos 
su apoyo

2. Muchos hombres 
sienten que sus opin-
iones valen en todo 
contexto de sus vidas, 
menos en su casa

3. Cada vez que se pasa 
por alto nuestra 
opinión y se nos dan 
ordenes como si 
fuéramos otro hijo 
sentimos que se nos 
está diciendo “estúpi-
dos”

4. Necesito honrar a mi 
esposa en esto… 
muchas veces me ha 
dicho cosas como 
“eso me da nervios, 
decidí tu y yo te hago 
ganas”

iii. Respeten sus habili-
dades

1. Necesitamos descifrar 
las cosas por nuestra 
cuenta

2. Por eso pasamos 
horas tratando de 
armar algo

3. Por eso no pedimos 

direcciones 

a. Muchos se 
toman de 
manera person-
al cuando se les 
dice que mejor 
pidamos ayuda

b. “yo puedo hac-
erlo, si no, no lo 
estaría 
intentando”

c. “si no puedo 
hacerlo, igual 
me gusta el 
reto y el proce-
so”

iv. No nos digan cómo 
hacer las cosas 

1. No tenemos problema 
con recibir consejo

2. El problema es que el 
consejo rápidamente 
se convierte en 
instrucciones / 
ordenes

v. Respeto en público

1. Pocas cosas son tan 
importantes como 
esto

2. Si criticas en público a 
tu esposo o pones en 
duda su criterio, estás 
haciendo un daño 
casi irreparable en él 
y en tu relación 

3. Lo que ustedes 
pueden considerar 
molestar, él lo puede 
considerar tortura 

4. Deben respetarlo en 
público, aun cuando 
él no está allí (esto es 
lo que hace la esposa 
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de Cantar de Cantar-
es y todas sus amigas 
creían que se había 
sacado la lotería)

5. Si lo alabas en público 
en lugar de criticarlo, 
va a creer que eres la 
mujer más maravillosa 
del mundo

3. “… como conviene en el Señor.” - ¿cómo 
conviene en el Señor? 

a. El testimonio que das a otros a 
través de tu sujeción es incompa-
rable 

b. El ejemplo que le vas a dar a tus 
hijos es invaluable 

c. La formación que va a haber en tu 
alma y corazón es incalculable 

ii. Col. 3:19 “Maridos, amad a vuestras mu-
jeres, y no seáis ásperos con ellas.” 

1. Efesios le suma maravillosamente a este 
mandamiento (Efe 5:25-28 “Maridos, 
amad a vuestras mujeres, así como 
Cristo amó a la iglesia, y se entregó a sí 
mismo por ella, 26 para santificarla, 
habiéndola purificado en el lavamiento 
del agua por la palabra, 27 a fin de pre-
sentársela a sí mismo, una iglesia glorio-
sa, que no tuviese mancha ni arruga ni 
cosa semejante, sino que fuese santa y 
sin mancha. 28 Así también los maridos 
deben amar a sus mujeres como a sus 
mismos cuerpos. El que ama a su mujer, 
a sí mismo se ama.”)

2. ¿Quieres que tu esposa se sujete a ti? 
Necesitas amarla… como Cristo amó a la 
iglesia 

a. Luchó por ella 

b. Se entregó por ella 

c. Se sacrificó por ella 

d. Dejó su trono por ella 

e. Puso las necesidades de ella por 

encima de las suyas

f. Usó sus dones para servirla 

3. Dile que la amas… tu esposa necesita 
escucharlo seguido 

4. Platica con ella… ellas hablan más que 
nosotros, y no han gastado sus palabras 
durante el día, escucha y responde de 
buena gana 

5. Si ella se queda en casa, no te sientas 
superior a ella. Su trabajo es tan duro o 
más duro que el tuyo, simplemente no 
le pagan por hacerlo 

6. Aun cuando estés enojado, hazle saber 
que le amas

7. “… no seáis ásperos con ellas.”

a. Aunque sea la llamada número 20 
del día… no seas áspero con ella 

b. Aunque hayas tenido un mal día… 
no seas áspero con ella 

c. Aunque te quiera hablar de algo 
que realmente no te interesa… no 
seas áspero con ella 

d. Aunque la solución al problema 
que te está contando te parezca 
evidente… no seas áspero con ella 

e. Aunque interrumpa tu programa 
de televisión o el partido de tu 
equipo… no seas áspero con ella 

8. Por y para el Señor… 

a. El testimonio que das a otros a 
través de tu amor es incompara-
ble 

b. El ejemplo que le vas a dar a tus 
hijos es invaluable 

c. La formación que va a haber en tu 
alma y corazón es incalculable 

iii. Col. 3:20 “Hijos, obedeced a vuestros 
padres en todo, porque esto agrada al Señor.”

1. ¿Qué significa obedecer?

a. Hacer caso 

b. Escuchar con atención 

c. No desestimar lo que te dicen 
creyendo que son viejos y no 
entienden 

2. No solo debemos obedecer, necesita-
mos honrar (Efe 6:1-3 “Hijos, obedeced 
en el Señor a vuestros padres, porque 
esto es justo. 2 Honra a tu padre y a tu 
madre, que es el primer mandamiento 
con promesa; 3 para que te vaya bien, y 
seas de larga vida sobre la tierra.”)

a. Quizás tengamos larga vida como 
una recompensa de parte de Dios 

b. Quizás tengamos larga vida 
porque al escuchar y obedecer no 
hicimos tonteras que acabarían 
con nuestra vida 

3. “… en todo…”

a. No significa que los obedecemos 
si sus instrucciones nos llevan a 
pecar contra Dios 

b. Sí significa en todo lo demás 

4. “… esto agrada al Señor.”

a. Si no podemos obedecer a nues-
tros padres terrenales que vemos, 
¿Cómo podremos obedecer a 
nuestro padre celestial al que no 
vemos? 

b. Si no podemos obedecer a nues-
tros padres terrenales con los que 
podemos dialogar y discutir, 
¿Cómo podremos obedecer la ley 
de nuestro Padre Celestial, quien 
no la va a discutir con nosotros? 

5. Padres, tomen su lugar como padres… 

a. A veces no les van a caer bien a 
sus hijos… eso está bien 

b. No podemos anteponer amistad 
con nuestros hijos, a la responsab-
ilidad de guiar y corregir 

6. Por y para el Señor… 

a. El testimonio que das a otros a 
través de tu obediencia es incom-
parable 

b. La formación que va a haber en tu 
alma y corazón es incalculable 

iv. Col. 3:21 “Padres, no exasperéis a vues-
tros hijos, para que no se desalienten.”

1. No seamos tan aprensivos que no los 
dejemos hacer nada 

2. Atrevámonos a dejarlos golpearse y aun 
fracasar, si esto va a formar carácter 
cristiano en ellos 

3. No los tengamos tan amarrados … 
cuando algo se apretá mucho, se 
escapa o sale huyendo

4. No matemos su espíritu… 

a. Necesitan saber que estamos 
orgullosos de ellos 

b. Tampoco seamos tan “positivos” 
que los pongamos en un lugar 
fuera de la realidad 

i. Si hicieron algo mal, 
necesitan saber que lo hici-
eron mal… pero que pueden 
hacerlo mejor 

ii. No les digas que no 
importa… sí importa

iii. No les digas que no 
sirven… los vas a destruir 

5. La manera en la que relaciones con ellos 
va a dictaminar en gran manera la 
manera en que entiendan a y se rela-
cionen con Dios 

a. Si todo en tu casa es por méritos, 
no van a lograr entender el regalo 
de la gracia 

b. Al recibir tu confianza van a 
entender mejor la gracia de Dios 

c. Al recibir tu amor, instrucción y 
corrección, pero a la vez tu 
aceptación incondicional, van a 

aprender a confiar en la instruc-
ción y el amor de Dios 

v. Col. 3:22 “Siervos, obedeced en todo a 
vuestros amos terrenales, no sirviendo al ojo, 
como los que quieren agradar a los hombres, 
sino con corazón sincero, temiendo a Dios.” 

1. Si esto aplicaba para los esclavos, 
cuánto más aplica para ti, como traba-
jador o empleado 

2. “… no sirviendo al ojo…”

a. Es fácil hacer el menor esfuerzo y 
salirte con las tuyas

b. Es fácil hacer como que hago, sin 
realmente hacer lo que debo 

c. Es fácil tomar el crédito por lo que 
alguien más hizo 

d. Donde tu jefe no te ve, el Señor sí 
lo hace 

3. Hay una gran diferencia cuando hago 
algo con temor de mi jefe y cuando lo 
hago con temor de Dios 

4. Cuando lo hacemos así 

a. El testimonio que das a otros a 
través de tu servicio es incompa-
rable 

b. El ejemplo que le vas a dar a tus 
compañeros es invaluable 

c. La formación que va a haber en tu 
alma y corazón es incalculable 

b. Como para el Señor (Col. 3:23-25 “Y todo lo que 
hagáis, hacedlo de corazón, como para el Señor y 
no para los hombres; 24 sabiendo que del Señor 
recibiréis la recompensa de la herencia, porque a 
Cristo el Señor servís. 25 Mas el que hace injusticia, 
recibirá la injusticia que hiciere, porque no hay acep-
ción de personas.”)

i. Todo lo que hagamos, con mi familia, en mi 
trabajo, con mis amigos, a la hora de diver-
tirme… TODO lo debo hacer como para el 
Señor 

1. No lo hago para agradar primeramente a 
mi esposa, mis hijos o mi jefe… lo hago 

para agradar al Señor

2. Generalmente, al buscar agradar al 
Señor esto se va a reflejar en una mejor 
relación con mi esposa, hijos y jefe, 
aunque no siempre 

3. Si en algún momento me encuentro 
entre que tengo que escoger, entre 
agradar al Señor o a mi esposa, hijos o 
jefe… escojamos al Señor 

a. Del Señor recibiremos la recom-
pensa, y la recompensa del Señor 
no tiene comparación con 
cualquier recompensa humana

b. El Señor va a hacer justicia sobre 
todos, sin importar quienes sean 
(esposos o esposas, padres o 
hijos, jefes o empleados)

c. Un llamado sobre todos (Col. 4:1 “Amos, haced lo 
que es justo y recto con vuestros siervos, sabiendo 
que también vosotros tenéis un Amo en los cielos.”)

i. Pareciera que ya había terminado, pero regre-
sa nuevamente a dar instrucciones a los amos 
(jefes)

ii. A veces, cuando alguien es puesto en 
una posición de liderazgo, puede llegar a creer 
que las reglas no aplican para el 

1. Pasa en las familias 

2. Pasa en los trabajos 

3. Pasa en las iglesias 

iii. Escuche al pastor Renaut Van der Riet 
decir que “solo porque estemos en una 
posición de liderazgo no significa que nos 
hayamos graduado de ser discípulos”)

III. Importante y difícil (Col 4:2-4 “Perseverad en la oración, 
velando en ella con acción de gracias; 3 orando también al 
mismo tiempo por nosotros, para que el Señor nos abra puerta 
para la palabra, a fin de dar a conocer el misterio de Cristo, por 
el cual también estoy preso, 4 para que lo manifieste como debo 
hablar.”)

a. Vivir en la tensión entre la gracia y la verdad, el 
legalismo y el libertinaje, es a veces difícil
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b. Necesitamos la ayuda y la dirección del Espíritu 
Santo para hacerlo 

i. Necesitamos perseverar en la oración 

ii. Necesitamos, en cualquier situación o 
tipo de relación en la que nos encontremos, 
dar gracias a Dios 

1. Dios no desperdicia nada, aun cuando tu 
situación es complicada o difícil

2. Nada se escapa de sus manos

3. Todo va a ser usado para bien sobre tu 
vida 

4. El testimonio que das a otros es incom-
parable 

5. Tu ejemplo es invaluable 

6. La formación que va a haber en tu alma 
y corazón es incalculable 

7. Y por todo esto… oramos y damos gra-
cias a Dios 

c. Entender esto es tan importante y determinante en 
la vida del creyente que Pablo les pide a los Colos-
enses que cuando estén orando para que Dios los 
ayude, que oren para que Dios abra puertas para 
que esta verdad, este evangelio, sea predicado en 
todas partes 

IV. Conclusiones – Redimiendo el tiempo (Col 4:5-6 “Andad 
sabiamente para con los de afuera, redimiendo el tiempo. 6 Sea 
vuestra palabra siempre con gracia, sazonada con sal, para que 
sepáis cómo debéis responder a cada uno.”) 

a. Cuando el evangelio transforma nuestras vidas, no 
solo se va a limitar a las nuestras, va a impactar la 
vida de los que nos rodean 

b. Nuestro andar con sabiduría, en el nombre de y para 
el Señor, es especialmente importante para “los de 
afuera”

c. Es a través de nuestra conducta que ellos van a ver 
el impacto que el evangelio ha hecho en nosotros y 
puede hacer en ellos 

d. Redimamos el tiempo 

i. Hemos perdido mucho tiempo en nuestra vida 

ii. Hemos perdido mucho tiempo en nues-
tras relaciones 

iii. El andar sabiamente va a hacer, en poco 
tiempo, lo que años de un cristianismo nomi-
nal, liberal o legalista, no han podido hacer 

e. Pidamos al Señor la gracia para responder, para 
escoger nuestras palabras, hacia nuestro esposo (a), 
nuestros padres, nuestros hijos, nuestros jefes, nues-
tros empleados 



I. Introducción 

a. En las últimas dos semanas hemos estado hablando 
de dos temas muy importantes

i. El legalismo y la manera en que amenaza 
nuestro gozo, libertad y relación con Dios 

1. El pretender alcanzar el favor de Dios a 
través del cumplimiento de ciertas 
reglas y normas 

2. El hacer que el pertenecer a la familia de 
Dios dependa de nuestro cumplimiento 
de ciertas normas 

3. Vimos como el poner más reglas, a 
veces suena sabio, pero no hace nada 
para transformar el corazón y sus 
deseos

ii. El libertinaje y la manera en que 
amenaza nuestro gozo, libertad y relación con 
Dios 

1. Nuestra rebeldía y comportamiento con-
trario a la ley de Dios refleja nuestra 
idolatría y búsqueda de gozo, satisfac-
ción y esperanza en algo o alguien que 
no es Cristo 

2. Aunque somos salvos por su gracia y no 
por nuestras obras, la manera en que 
nos comportamos a reflejar la salvación 
que hemos recibido 

iii. “En ambos casos la ley de Dios es con-
templada, no como una expresión de Su amor 
y Su gracia, sino, más bien, como un instru-
mento necesario para aplacar a una deidad sin 
amor” Sugel Michelén 

b. En la mitología griega, se cuenta la historia de dos 
monstruos marinos, Escila y Caribdis

i. Ambos muy peligrosos… ambos mortales 

ii. Ambos estaban a extremos opuestos de 
un estrecho canal 

iii. La mayoría de marineros, por alejarse de 
uno, terminaba cayendo en las garras del otro 
y viceversa 

iv. Se requería de mucha habilidad para 
pasar por en medio del canal, evitando el peli-
gro a ambos lados 

v. Lo mismo nos pasa en la vida cristiana, 
en nuestra lucha entre el legalismo y el liberti-
naje 

1. Son dos enemigos muy reales y muy 
peligrosos 

2. Ambos amenazan “… la pureza del evan-
gelio para la salvación de los perdidos y 
la edificación del cuerpo de Cristo” 
Sugel Michelén

3. Tendemos a defendernos de uno, con 
una dosis del otro y por lo tanto cay-
endo, muchas veces, en las garras mor-
tales del otro 

4. En lugar de esto, debemos defendernos 
de cada uno con una dosis del evange-
lio… revisando las motivaciones de nues-
tro corazón en todo lo que hacemos 

c. Esto es lo que está pasando en el texto que nos toca 
el día de hoy

i. Pablo ya nos habló de la importancia de luchar 
en contra del legalismo y del peligro de no 
obedecer la ley 

ii. Hoy, nos va a recordar el por qué lo hac-
emos y nos va a dar ejemplos de cómo eso se 
mira en el día a día de la vida del creyente 

d. El texto de hoy, o por lo menos una buena parte de 
él, está en un sándwich entre dos textos que dicen 
algo muy parecido, aunque no idéntico 

i. Col 3:17 “Y todo lo que hacéis, sea de palabra 
o de hecho, hacedlo todo en el nombre del 
Señor Jesús, dando gracias a Dios Padre por 
medio de él.”

ii. Col 3:23 “Y todo lo que hagáis, hacedlo 
de corazón, como para el Señor y no para los 
hombres”

iii. Lo hacemos “en el nombre del Señor” 

1. Sabiendo que en todo lo que hacemos 
estamos representando a Jesús delante 
de otros 

2. Sabiendo que la manera en que nos con-
ducimos le va a gritar al mundo sobre la 
naturaleza, la belleza, la gracia y la justi-
cia del Dios al que servimos 

iv. Lo hacemos “para el Señor” 

1. Como respuesta de su amor hacia 
nosotros 

2. Conscientes que es más importante 
agradarle a él que a los hombres 

3. Sabiendo que, donde los hombres no 
nos miran, él sí lo hace 

e. Vamos a partir el texto de hoy en dos partes

i. Ejemplos de cómo se vive “en el nombre del 
Señor” y “para el Señor”

ii. La manera en que lo logramos

“Casadas, estad sujetas a vuestros maridos, como conviene en el 
Señor. 19 Maridos, amad a vuestras mujeres, y no seáis ásperos 

con ellas. 20 Hijos, obedeced a vuestros padres en todo, porque 
esto agrada al Señor. 21 Padres, no exasperéis a vuestros hijos, 

para que no se desalienten. 22 Siervos, obedeced en todo a 
vuestros amos terrenales, no sirviendo al ojo, como los que 
quieren agradar a los hombres, sino con corazón sincero, 

temiendo a Dios. 23 Y todo lo que hagáis, hacedlo de corazón, 
como para el Señor y no para los hombres; 24 sabiendo que del 
Señor recibiréis la recompensa de la herencia, porque a Cristo el 

Señor servís. 25 Mas el que hace injusticia, recibirá la injusticia 
que hiciere, porque no hay acepción de personas. 1 Amos, haced 
lo que es justo y recto con vuestros siervos, sabiendo que tam-

bién vosotros tenéis un Amo en los cielos.”  Col. 3:18 – 4:1

II. La vida por y para el Señor

a. Pablo inicia esta serie de ejemplos sobre cómo vivir 

la vida, no bajo legalismos, ni libertinamente, con 
dos grandes categorías que abarcan una buena 
parte de nuestras vidas – La familia y el trabajo 

i. Col. 3:18 “Casadas, estad sujetas a vuestros 
maridos, como conviene en el Señor.”

1. Estar sujeta a tu esposo no significa… 

a. Obediencia ciega y absoluta

b. No tener voz, voto u opinión 

c. Que él siempre tiene la razón y 
que tú no tienes nada que aportar

d. Que no puedas retar su juicio o su 
criterio 

e. Que tienes que soportar, en silen-
cio, maltrato o abuso 

2. Estar sujeta significa…  

a. Que reconoces que Dios le ha 
dado una autoridad particular 
como cabeza en la casa

i. Con Carol siempre 
decimos que vamos a tener 
discusiones, argumentos, 
negociaciones, chantajes… 
pero, si no llegamos a un 
acuerdo, me corresponde a 
mi tomar la decisión 

ii. Ella confiando en el 
diseño de Dios 

iii. Yo tomándola con 
temor a Dios 

b. Vas a honrar y respetar a tu 
marido (Efe 5:33 “Por lo demás, 
cada uno de vosotros ame tam-
bién a su mujer como a sí mismo; 
y la mujer respete a su marido.”)

i. La mayoría de hom-
bres (74%) preferiría sen-
tirse solos y no amados que 
inadecuados y no respeta-
dos (Shauti Feldham – For 
Women Only)
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1. Para muchas mujeres 
esto suena ridículo

2. Tienen que entender 
que para nosotros 
estas dos cosas son lo 
mismo

3. Si un hombre no se 
siente respetado, no 
se va a sentir amado

ii. Respeten su criterio

1. A veces necesitamos 
saber que si tomamos 
una decisión tenemos 
su apoyo

2. Muchos hombres 
sienten que sus opin-
iones valen en todo 
contexto de sus vidas, 
menos en su casa

3. Cada vez que se pasa 
por alto nuestra 
opinión y se nos dan 
ordenes como si 
fuéramos otro hijo 
sentimos que se nos 
está diciendo “estúpi-
dos”

4. Necesito honrar a mi 
esposa en esto… 
muchas veces me ha 
dicho cosas como 
“eso me da nervios, 
decidí tu y yo te hago 
ganas”

iii. Respeten sus habili-
dades

1. Necesitamos descifrar 
las cosas por nuestra 
cuenta

2. Por eso pasamos 
horas tratando de 
armar algo

3. Por eso no pedimos 

direcciones 

a. Muchos se 
toman de 
manera person-
al cuando se les 
dice que mejor 
pidamos ayuda

b. “yo puedo hac-
erlo, si no, no lo 
estaría 
intentando”

c. “si no puedo 
hacerlo, igual 
me gusta el 
reto y el proce-
so”

iv. No nos digan cómo 
hacer las cosas 

1. No tenemos problema 
con recibir consejo

2. El problema es que el 
consejo rápidamente 
se convierte en 
instrucciones / 
ordenes

v. Respeto en público

1. Pocas cosas son tan 
importantes como 
esto

2. Si criticas en público a 
tu esposo o pones en 
duda su criterio, estás 
haciendo un daño 
casi irreparable en él 
y en tu relación 

3. Lo que ustedes 
pueden considerar 
molestar, él lo puede 
considerar tortura 

4. Deben respetarlo en 
público, aun cuando 
él no está allí (esto es 
lo que hace la esposa 

5

de Cantar de Cantar-
es y todas sus amigas 
creían que se había 
sacado la lotería)

5. Si lo alabas en público 
en lugar de criticarlo, 
va a creer que eres la 
mujer más maravillosa 
del mundo

3. “… como conviene en el Señor.” - ¿cómo 
conviene en el Señor? 

a. El testimonio que das a otros a 
través de tu sujeción es incompa-
rable 

b. El ejemplo que le vas a dar a tus 
hijos es invaluable 

c. La formación que va a haber en tu 
alma y corazón es incalculable 

ii. Col. 3:19 “Maridos, amad a vuestras mu-
jeres, y no seáis ásperos con ellas.” 

1. Efesios le suma maravillosamente a este 
mandamiento (Efe 5:25-28 “Maridos, 
amad a vuestras mujeres, así como 
Cristo amó a la iglesia, y se entregó a sí 
mismo por ella, 26 para santificarla, 
habiéndola purificado en el lavamiento 
del agua por la palabra, 27 a fin de pre-
sentársela a sí mismo, una iglesia glorio-
sa, que no tuviese mancha ni arruga ni 
cosa semejante, sino que fuese santa y 
sin mancha. 28 Así también los maridos 
deben amar a sus mujeres como a sus 
mismos cuerpos. El que ama a su mujer, 
a sí mismo se ama.”)

2. ¿Quieres que tu esposa se sujete a ti? 
Necesitas amarla… como Cristo amó a la 
iglesia 

a. Luchó por ella 

b. Se entregó por ella 

c. Se sacrificó por ella 

d. Dejó su trono por ella 

e. Puso las necesidades de ella por 

encima de las suyas

f. Usó sus dones para servirla 

3. Dile que la amas… tu esposa necesita 
escucharlo seguido 

4. Platica con ella… ellas hablan más que 
nosotros, y no han gastado sus palabras 
durante el día, escucha y responde de 
buena gana 

5. Si ella se queda en casa, no te sientas 
superior a ella. Su trabajo es tan duro o 
más duro que el tuyo, simplemente no 
le pagan por hacerlo 

6. Aun cuando estés enojado, hazle saber 
que le amas

7. “… no seáis ásperos con ellas.”

a. Aunque sea la llamada número 20 
del día… no seas áspero con ella 

b. Aunque hayas tenido un mal día… 
no seas áspero con ella 

c. Aunque te quiera hablar de algo 
que realmente no te interesa… no 
seas áspero con ella 

d. Aunque la solución al problema 
que te está contando te parezca 
evidente… no seas áspero con ella 

e. Aunque interrumpa tu programa 
de televisión o el partido de tu 
equipo… no seas áspero con ella 

8. Por y para el Señor… 

a. El testimonio que das a otros a 
través de tu amor es incompara-
ble 

b. El ejemplo que le vas a dar a tus 
hijos es invaluable 

c. La formación que va a haber en tu 
alma y corazón es incalculable 

iii. Col. 3:20 “Hijos, obedeced a vuestros 
padres en todo, porque esto agrada al Señor.”

1. ¿Qué significa obedecer?

a. Hacer caso 

b. Escuchar con atención 

c. No desestimar lo que te dicen 
creyendo que son viejos y no 
entienden 

2. No solo debemos obedecer, necesita-
mos honrar (Efe 6:1-3 “Hijos, obedeced 
en el Señor a vuestros padres, porque 
esto es justo. 2 Honra a tu padre y a tu 
madre, que es el primer mandamiento 
con promesa; 3 para que te vaya bien, y 
seas de larga vida sobre la tierra.”)

a. Quizás tengamos larga vida como 
una recompensa de parte de Dios 

b. Quizás tengamos larga vida 
porque al escuchar y obedecer no 
hicimos tonteras que acabarían 
con nuestra vida 

3. “… en todo…”

a. No significa que los obedecemos 
si sus instrucciones nos llevan a 
pecar contra Dios 

b. Sí significa en todo lo demás 

4. “… esto agrada al Señor.”

a. Si no podemos obedecer a nues-
tros padres terrenales que vemos, 
¿Cómo podremos obedecer a 
nuestro padre celestial al que no 
vemos? 

b. Si no podemos obedecer a nues-
tros padres terrenales con los que 
podemos dialogar y discutir, 
¿Cómo podremos obedecer la ley 
de nuestro Padre Celestial, quien 
no la va a discutir con nosotros? 

5. Padres, tomen su lugar como padres… 

a. A veces no les van a caer bien a 
sus hijos… eso está bien 

b. No podemos anteponer amistad 
con nuestros hijos, a la responsab-
ilidad de guiar y corregir 

6. Por y para el Señor… 

a. El testimonio que das a otros a 
través de tu obediencia es incom-
parable 

b. La formación que va a haber en tu 
alma y corazón es incalculable 

iv. Col. 3:21 “Padres, no exasperéis a vues-
tros hijos, para que no se desalienten.”

1. No seamos tan aprensivos que no los 
dejemos hacer nada 

2. Atrevámonos a dejarlos golpearse y aun 
fracasar, si esto va a formar carácter 
cristiano en ellos 

3. No los tengamos tan amarrados … 
cuando algo se apretá mucho, se 
escapa o sale huyendo

4. No matemos su espíritu… 

a. Necesitan saber que estamos 
orgullosos de ellos 

b. Tampoco seamos tan “positivos” 
que los pongamos en un lugar 
fuera de la realidad 

i. Si hicieron algo mal, 
necesitan saber que lo hici-
eron mal… pero que pueden 
hacerlo mejor 

ii. No les digas que no 
importa… sí importa

iii. No les digas que no 
sirven… los vas a destruir 

5. La manera en la que relaciones con ellos 
va a dictaminar en gran manera la 
manera en que entiendan a y se rela-
cionen con Dios 

a. Si todo en tu casa es por méritos, 
no van a lograr entender el regalo 
de la gracia 

b. Al recibir tu confianza van a 
entender mejor la gracia de Dios 

c. Al recibir tu amor, instrucción y 
corrección, pero a la vez tu 
aceptación incondicional, van a 

aprender a confiar en la instruc-
ción y el amor de Dios 

v. Col. 3:22 “Siervos, obedeced en todo a 
vuestros amos terrenales, no sirviendo al ojo, 
como los que quieren agradar a los hombres, 
sino con corazón sincero, temiendo a Dios.” 

1. Si esto aplicaba para los esclavos, 
cuánto más aplica para ti, como traba-
jador o empleado 

2. “… no sirviendo al ojo…”

a. Es fácil hacer el menor esfuerzo y 
salirte con las tuyas

b. Es fácil hacer como que hago, sin 
realmente hacer lo que debo 

c. Es fácil tomar el crédito por lo que 
alguien más hizo 

d. Donde tu jefe no te ve, el Señor sí 
lo hace 

3. Hay una gran diferencia cuando hago 
algo con temor de mi jefe y cuando lo 
hago con temor de Dios 

4. Cuando lo hacemos así 

a. El testimonio que das a otros a 
través de tu servicio es incompa-
rable 

b. El ejemplo que le vas a dar a tus 
compañeros es invaluable 

c. La formación que va a haber en tu 
alma y corazón es incalculable 

b. Como para el Señor (Col. 3:23-25 “Y todo lo que 
hagáis, hacedlo de corazón, como para el Señor y 
no para los hombres; 24 sabiendo que del Señor 
recibiréis la recompensa de la herencia, porque a 
Cristo el Señor servís. 25 Mas el que hace injusticia, 
recibirá la injusticia que hiciere, porque no hay acep-
ción de personas.”)

i. Todo lo que hagamos, con mi familia, en mi 
trabajo, con mis amigos, a la hora de diver-
tirme… TODO lo debo hacer como para el 
Señor 

1. No lo hago para agradar primeramente a 
mi esposa, mis hijos o mi jefe… lo hago 

para agradar al Señor

2. Generalmente, al buscar agradar al 
Señor esto se va a reflejar en una mejor 
relación con mi esposa, hijos y jefe, 
aunque no siempre 

3. Si en algún momento me encuentro 
entre que tengo que escoger, entre 
agradar al Señor o a mi esposa, hijos o 
jefe… escojamos al Señor 

a. Del Señor recibiremos la recom-
pensa, y la recompensa del Señor 
no tiene comparación con 
cualquier recompensa humana

b. El Señor va a hacer justicia sobre 
todos, sin importar quienes sean 
(esposos o esposas, padres o 
hijos, jefes o empleados)

c. Un llamado sobre todos (Col. 4:1 “Amos, haced lo 
que es justo y recto con vuestros siervos, sabiendo 
que también vosotros tenéis un Amo en los cielos.”)

i. Pareciera que ya había terminado, pero regre-
sa nuevamente a dar instrucciones a los amos 
(jefes)

ii. A veces, cuando alguien es puesto en 
una posición de liderazgo, puede llegar a creer 
que las reglas no aplican para el 

1. Pasa en las familias 

2. Pasa en los trabajos 

3. Pasa en las iglesias 

iii. Escuche al pastor Renaut Van der Riet 
decir que “solo porque estemos en una 
posición de liderazgo no significa que nos 
hayamos graduado de ser discípulos”)

III. Importante y difícil (Col 4:2-4 “Perseverad en la oración, 
velando en ella con acción de gracias; 3 orando también al 
mismo tiempo por nosotros, para que el Señor nos abra puerta 
para la palabra, a fin de dar a conocer el misterio de Cristo, por 
el cual también estoy preso, 4 para que lo manifieste como debo 
hablar.”)

a. Vivir en la tensión entre la gracia y la verdad, el 
legalismo y el libertinaje, es a veces difícil
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b. Necesitamos la ayuda y la dirección del Espíritu 
Santo para hacerlo 

i. Necesitamos perseverar en la oración 

ii. Necesitamos, en cualquier situación o 
tipo de relación en la que nos encontremos, 
dar gracias a Dios 

1. Dios no desperdicia nada, aun cuando tu 
situación es complicada o difícil

2. Nada se escapa de sus manos

3. Todo va a ser usado para bien sobre tu 
vida 

4. El testimonio que das a otros es incom-
parable 

5. Tu ejemplo es invaluable 

6. La formación que va a haber en tu alma 
y corazón es incalculable 

7. Y por todo esto… oramos y damos gra-
cias a Dios 

c. Entender esto es tan importante y determinante en 
la vida del creyente que Pablo les pide a los Colos-
enses que cuando estén orando para que Dios los 
ayude, que oren para que Dios abra puertas para 
que esta verdad, este evangelio, sea predicado en 
todas partes 

IV. Conclusiones – Redimiendo el tiempo (Col 4:5-6 “Andad 
sabiamente para con los de afuera, redimiendo el tiempo. 6 Sea 
vuestra palabra siempre con gracia, sazonada con sal, para que 
sepáis cómo debéis responder a cada uno.”) 

a. Cuando el evangelio transforma nuestras vidas, no 
solo se va a limitar a las nuestras, va a impactar la 
vida de los que nos rodean 

b. Nuestro andar con sabiduría, en el nombre de y para 
el Señor, es especialmente importante para “los de 
afuera”

c. Es a través de nuestra conducta que ellos van a ver 
el impacto que el evangelio ha hecho en nosotros y 
puede hacer en ellos 

d. Redimamos el tiempo 

i. Hemos perdido mucho tiempo en nuestra vida 

ii. Hemos perdido mucho tiempo en nues-
tras relaciones 

iii. El andar sabiamente va a hacer, en poco 
tiempo, lo que años de un cristianismo nomi-
nal, liberal o legalista, no han podido hacer 

e. Pidamos al Señor la gracia para responder, para 
escoger nuestras palabras, hacia nuestro esposo (a), 
nuestros padres, nuestros hijos, nuestros jefes, nues-
tros empleados 



I. Introducción 

a. En las últimas dos semanas hemos estado hablando 
de dos temas muy importantes

i. El legalismo y la manera en que amenaza 
nuestro gozo, libertad y relación con Dios 

1. El pretender alcanzar el favor de Dios a 
través del cumplimiento de ciertas 
reglas y normas 

2. El hacer que el pertenecer a la familia de 
Dios dependa de nuestro cumplimiento 
de ciertas normas 

3. Vimos como el poner más reglas, a 
veces suena sabio, pero no hace nada 
para transformar el corazón y sus 
deseos

ii. El libertinaje y la manera en que 
amenaza nuestro gozo, libertad y relación con 
Dios 

1. Nuestra rebeldía y comportamiento con-
trario a la ley de Dios refleja nuestra 
idolatría y búsqueda de gozo, satisfac-
ción y esperanza en algo o alguien que 
no es Cristo 

2. Aunque somos salvos por su gracia y no 
por nuestras obras, la manera en que 
nos comportamos a reflejar la salvación 
que hemos recibido 

iii. “En ambos casos la ley de Dios es con-
templada, no como una expresión de Su amor 
y Su gracia, sino, más bien, como un instru-
mento necesario para aplacar a una deidad sin 
amor” Sugel Michelén 

b. En la mitología griega, se cuenta la historia de dos 
monstruos marinos, Escila y Caribdis

i. Ambos muy peligrosos… ambos mortales 

ii. Ambos estaban a extremos opuestos de 
un estrecho canal 

iii. La mayoría de marineros, por alejarse de 
uno, terminaba cayendo en las garras del otro 
y viceversa 

iv. Se requería de mucha habilidad para 
pasar por en medio del canal, evitando el peli-
gro a ambos lados 

v. Lo mismo nos pasa en la vida cristiana, 
en nuestra lucha entre el legalismo y el liberti-
naje 

1. Son dos enemigos muy reales y muy 
peligrosos 

2. Ambos amenazan “… la pureza del evan-
gelio para la salvación de los perdidos y 
la edificación del cuerpo de Cristo” 
Sugel Michelén

3. Tendemos a defendernos de uno, con 
una dosis del otro y por lo tanto cay-
endo, muchas veces, en las garras mor-
tales del otro 

4. En lugar de esto, debemos defendernos 
de cada uno con una dosis del evange-
lio… revisando las motivaciones de nues-
tro corazón en todo lo que hacemos 

c. Esto es lo que está pasando en el texto que nos toca 
el día de hoy

i. Pablo ya nos habló de la importancia de luchar 
en contra del legalismo y del peligro de no 
obedecer la ley 

ii. Hoy, nos va a recordar el por qué lo hac-
emos y nos va a dar ejemplos de cómo eso se 
mira en el día a día de la vida del creyente 

d. El texto de hoy, o por lo menos una buena parte de 
él, está en un sándwich entre dos textos que dicen 
algo muy parecido, aunque no idéntico 

i. Col 3:17 “Y todo lo que hacéis, sea de palabra 
o de hecho, hacedlo todo en el nombre del 
Señor Jesús, dando gracias a Dios Padre por 
medio de él.”

ii. Col 3:23 “Y todo lo que hagáis, hacedlo 
de corazón, como para el Señor y no para los 
hombres”

iii. Lo hacemos “en el nombre del Señor” 

1. Sabiendo que en todo lo que hacemos 
estamos representando a Jesús delante 
de otros 

2. Sabiendo que la manera en que nos con-
ducimos le va a gritar al mundo sobre la 
naturaleza, la belleza, la gracia y la justi-
cia del Dios al que servimos 

iv. Lo hacemos “para el Señor” 

1. Como respuesta de su amor hacia 
nosotros 

2. Conscientes que es más importante 
agradarle a él que a los hombres 

3. Sabiendo que, donde los hombres no 
nos miran, él sí lo hace 

e. Vamos a partir el texto de hoy en dos partes

i. Ejemplos de cómo se vive “en el nombre del 
Señor” y “para el Señor”

ii. La manera en que lo logramos

“Casadas, estad sujetas a vuestros maridos, como conviene en el 
Señor. 19 Maridos, amad a vuestras mujeres, y no seáis ásperos 

con ellas. 20 Hijos, obedeced a vuestros padres en todo, porque 
esto agrada al Señor. 21 Padres, no exasperéis a vuestros hijos, 

para que no se desalienten. 22 Siervos, obedeced en todo a 
vuestros amos terrenales, no sirviendo al ojo, como los que 
quieren agradar a los hombres, sino con corazón sincero, 

temiendo a Dios. 23 Y todo lo que hagáis, hacedlo de corazón, 
como para el Señor y no para los hombres; 24 sabiendo que del 
Señor recibiréis la recompensa de la herencia, porque a Cristo el 

Señor servís. 25 Mas el que hace injusticia, recibirá la injusticia 
que hiciere, porque no hay acepción de personas. 1 Amos, haced 
lo que es justo y recto con vuestros siervos, sabiendo que tam-

bién vosotros tenéis un Amo en los cielos.”  Col. 3:18 – 4:1

II. La vida por y para el Señor

a. Pablo inicia esta serie de ejemplos sobre cómo vivir 

la vida, no bajo legalismos, ni libertinamente, con 
dos grandes categorías que abarcan una buena 
parte de nuestras vidas – La familia y el trabajo 

i. Col. 3:18 “Casadas, estad sujetas a vuestros 
maridos, como conviene en el Señor.”

1. Estar sujeta a tu esposo no significa… 

a. Obediencia ciega y absoluta

b. No tener voz, voto u opinión 

c. Que él siempre tiene la razón y 
que tú no tienes nada que aportar

d. Que no puedas retar su juicio o su 
criterio 

e. Que tienes que soportar, en silen-
cio, maltrato o abuso 

2. Estar sujeta significa…  

a. Que reconoces que Dios le ha 
dado una autoridad particular 
como cabeza en la casa

i. Con Carol siempre 
decimos que vamos a tener 
discusiones, argumentos, 
negociaciones, chantajes… 
pero, si no llegamos a un 
acuerdo, me corresponde a 
mi tomar la decisión 

ii. Ella confiando en el 
diseño de Dios 

iii. Yo tomándola con 
temor a Dios 

b. Vas a honrar y respetar a tu 
marido (Efe 5:33 “Por lo demás, 
cada uno de vosotros ame tam-
bién a su mujer como a sí mismo; 
y la mujer respete a su marido.”)

i. La mayoría de hom-
bres (74%) preferiría sen-
tirse solos y no amados que 
inadecuados y no respeta-
dos (Shauti Feldham – For 
Women Only)

1. Para muchas mujeres 
esto suena ridículo

2. Tienen que entender 
que para nosotros 
estas dos cosas son lo 
mismo

3. Si un hombre no se 
siente respetado, no 
se va a sentir amado

ii. Respeten su criterio

1. A veces necesitamos 
saber que si tomamos 
una decisión tenemos 
su apoyo

2. Muchos hombres 
sienten que sus opin-
iones valen en todo 
contexto de sus vidas, 
menos en su casa

3. Cada vez que se pasa 
por alto nuestra 
opinión y se nos dan 
ordenes como si 
fuéramos otro hijo 
sentimos que se nos 
está diciendo “estúpi-
dos”

4. Necesito honrar a mi 
esposa en esto… 
muchas veces me ha 
dicho cosas como 
“eso me da nervios, 
decidí tu y yo te hago 
ganas”

iii. Respeten sus habili-
dades

1. Necesitamos descifrar 
las cosas por nuestra 
cuenta

2. Por eso pasamos 
horas tratando de 
armar algo

3. Por eso no pedimos 

CASA DE 
LIBERTAD

Domingos 9AM y 11:30AM
www.casadelibertad.org

direcciones 

a. Muchos se 
toman de 
manera person-
al cuando se les 
dice que mejor 
pidamos ayuda

b. “yo puedo hac-
erlo, si no, no lo 
estaría 
intentando”

c. “si no puedo 
hacerlo, igual 
me gusta el 
reto y el proce-
so”

iv. No nos digan cómo 
hacer las cosas 

1. No tenemos problema 
con recibir consejo

2. El problema es que el 
consejo rápidamente 
se convierte en 
instrucciones / 
ordenes

v. Respeto en público

1. Pocas cosas son tan 
importantes como 
esto

2. Si criticas en público a 
tu esposo o pones en 
duda su criterio, estás 
haciendo un daño 
casi irreparable en él 
y en tu relación 

3. Lo que ustedes 
pueden considerar 
molestar, él lo puede 
considerar tortura 

4. Deben respetarlo en 
público, aun cuando 
él no está allí (esto es 
lo que hace la esposa 
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de Cantar de Cantar-
es y todas sus amigas 
creían que se había 
sacado la lotería)

5. Si lo alabas en público 
en lugar de criticarlo, 
va a creer que eres la 
mujer más maravillosa 
del mundo

3. “… como conviene en el Señor.” - ¿cómo 
conviene en el Señor? 

a. El testimonio que das a otros a 
través de tu sujeción es incompa-
rable 

b. El ejemplo que le vas a dar a tus 
hijos es invaluable 

c. La formación que va a haber en tu 
alma y corazón es incalculable 

ii. Col. 3:19 “Maridos, amad a vuestras mu-
jeres, y no seáis ásperos con ellas.” 

1. Efesios le suma maravillosamente a este 
mandamiento (Efe 5:25-28 “Maridos, 
amad a vuestras mujeres, así como 
Cristo amó a la iglesia, y se entregó a sí 
mismo por ella, 26 para santificarla, 
habiéndola purificado en el lavamiento 
del agua por la palabra, 27 a fin de pre-
sentársela a sí mismo, una iglesia glorio-
sa, que no tuviese mancha ni arruga ni 
cosa semejante, sino que fuese santa y 
sin mancha. 28 Así también los maridos 
deben amar a sus mujeres como a sus 
mismos cuerpos. El que ama a su mujer, 
a sí mismo se ama.”)

2. ¿Quieres que tu esposa se sujete a ti? 
Necesitas amarla… como Cristo amó a la 
iglesia 

a. Luchó por ella 

b. Se entregó por ella 

c. Se sacrificó por ella 

d. Dejó su trono por ella 

e. Puso las necesidades de ella por 

encima de las suyas

f. Usó sus dones para servirla 

3. Dile que la amas… tu esposa necesita 
escucharlo seguido 

4. Platica con ella… ellas hablan más que 
nosotros, y no han gastado sus palabras 
durante el día, escucha y responde de 
buena gana 

5. Si ella se queda en casa, no te sientas 
superior a ella. Su trabajo es tan duro o 
más duro que el tuyo, simplemente no 
le pagan por hacerlo 

6. Aun cuando estés enojado, hazle saber 
que le amas

7. “… no seáis ásperos con ellas.”

a. Aunque sea la llamada número 20 
del día… no seas áspero con ella 

b. Aunque hayas tenido un mal día… 
no seas áspero con ella 

c. Aunque te quiera hablar de algo 
que realmente no te interesa… no 
seas áspero con ella 

d. Aunque la solución al problema 
que te está contando te parezca 
evidente… no seas áspero con ella 

e. Aunque interrumpa tu programa 
de televisión o el partido de tu 
equipo… no seas áspero con ella 

8. Por y para el Señor… 

a. El testimonio que das a otros a 
través de tu amor es incompara-
ble 

b. El ejemplo que le vas a dar a tus 
hijos es invaluable 

c. La formación que va a haber en tu 
alma y corazón es incalculable 

iii. Col. 3:20 “Hijos, obedeced a vuestros 
padres en todo, porque esto agrada al Señor.”

1. ¿Qué significa obedecer?

a. Hacer caso 

b. Escuchar con atención 

c. No desestimar lo que te dicen 
creyendo que son viejos y no 
entienden 

2. No solo debemos obedecer, necesita-
mos honrar (Efe 6:1-3 “Hijos, obedeced 
en el Señor a vuestros padres, porque 
esto es justo. 2 Honra a tu padre y a tu 
madre, que es el primer mandamiento 
con promesa; 3 para que te vaya bien, y 
seas de larga vida sobre la tierra.”)

a. Quizás tengamos larga vida como 
una recompensa de parte de Dios 

b. Quizás tengamos larga vida 
porque al escuchar y obedecer no 
hicimos tonteras que acabarían 
con nuestra vida 

3. “… en todo…”

a. No significa que los obedecemos 
si sus instrucciones nos llevan a 
pecar contra Dios 

b. Sí significa en todo lo demás 

4. “… esto agrada al Señor.”

a. Si no podemos obedecer a nues-
tros padres terrenales que vemos, 
¿Cómo podremos obedecer a 
nuestro padre celestial al que no 
vemos? 

b. Si no podemos obedecer a nues-
tros padres terrenales con los que 
podemos dialogar y discutir, 
¿Cómo podremos obedecer la ley 
de nuestro Padre Celestial, quien 
no la va a discutir con nosotros? 

5. Padres, tomen su lugar como padres… 

a. A veces no les van a caer bien a 
sus hijos… eso está bien 

b. No podemos anteponer amistad 
con nuestros hijos, a la responsab-
ilidad de guiar y corregir 

6. Por y para el Señor… 

a. El testimonio que das a otros a 
través de tu obediencia es incom-
parable 

b. La formación que va a haber en tu 
alma y corazón es incalculable 

iv. Col. 3:21 “Padres, no exasperéis a vues-
tros hijos, para que no se desalienten.”

1. No seamos tan aprensivos que no los 
dejemos hacer nada 

2. Atrevámonos a dejarlos golpearse y aun 
fracasar, si esto va a formar carácter 
cristiano en ellos 

3. No los tengamos tan amarrados … 
cuando algo se apretá mucho, se 
escapa o sale huyendo

4. No matemos su espíritu… 

a. Necesitan saber que estamos 
orgullosos de ellos 

b. Tampoco seamos tan “positivos” 
que los pongamos en un lugar 
fuera de la realidad 

i. Si hicieron algo mal, 
necesitan saber que lo hici-
eron mal… pero que pueden 
hacerlo mejor 

ii. No les digas que no 
importa… sí importa

iii. No les digas que no 
sirven… los vas a destruir 

5. La manera en la que relaciones con ellos 
va a dictaminar en gran manera la 
manera en que entiendan a y se rela-
cionen con Dios 

a. Si todo en tu casa es por méritos, 
no van a lograr entender el regalo 
de la gracia 

b. Al recibir tu confianza van a 
entender mejor la gracia de Dios 

c. Al recibir tu amor, instrucción y 
corrección, pero a la vez tu 
aceptación incondicional, van a 

aprender a confiar en la instruc-
ción y el amor de Dios 

v. Col. 3:22 “Siervos, obedeced en todo a 
vuestros amos terrenales, no sirviendo al ojo, 
como los que quieren agradar a los hombres, 
sino con corazón sincero, temiendo a Dios.” 

1. Si esto aplicaba para los esclavos, 
cuánto más aplica para ti, como traba-
jador o empleado 

2. “… no sirviendo al ojo…”

a. Es fácil hacer el menor esfuerzo y 
salirte con las tuyas

b. Es fácil hacer como que hago, sin 
realmente hacer lo que debo 

c. Es fácil tomar el crédito por lo que 
alguien más hizo 

d. Donde tu jefe no te ve, el Señor sí 
lo hace 

3. Hay una gran diferencia cuando hago 
algo con temor de mi jefe y cuando lo 
hago con temor de Dios 

4. Cuando lo hacemos así 

a. El testimonio que das a otros a 
través de tu servicio es incompa-
rable 

b. El ejemplo que le vas a dar a tus 
compañeros es invaluable 

c. La formación que va a haber en tu 
alma y corazón es incalculable 

b. Como para el Señor (Col. 3:23-25 “Y todo lo que 
hagáis, hacedlo de corazón, como para el Señor y 
no para los hombres; 24 sabiendo que del Señor 
recibiréis la recompensa de la herencia, porque a 
Cristo el Señor servís. 25 Mas el que hace injusticia, 
recibirá la injusticia que hiciere, porque no hay acep-
ción de personas.”)

i. Todo lo que hagamos, con mi familia, en mi 
trabajo, con mis amigos, a la hora de diver-
tirme… TODO lo debo hacer como para el 
Señor 

1. No lo hago para agradar primeramente a 
mi esposa, mis hijos o mi jefe… lo hago 

para agradar al Señor

2. Generalmente, al buscar agradar al 
Señor esto se va a reflejar en una mejor 
relación con mi esposa, hijos y jefe, 
aunque no siempre 

3. Si en algún momento me encuentro 
entre que tengo que escoger, entre 
agradar al Señor o a mi esposa, hijos o 
jefe… escojamos al Señor 

a. Del Señor recibiremos la recom-
pensa, y la recompensa del Señor 
no tiene comparación con 
cualquier recompensa humana

b. El Señor va a hacer justicia sobre 
todos, sin importar quienes sean 
(esposos o esposas, padres o 
hijos, jefes o empleados)

c. Un llamado sobre todos (Col. 4:1 “Amos, haced lo 
que es justo y recto con vuestros siervos, sabiendo 
que también vosotros tenéis un Amo en los cielos.”)

i. Pareciera que ya había terminado, pero regre-
sa nuevamente a dar instrucciones a los amos 
(jefes)

ii. A veces, cuando alguien es puesto en 
una posición de liderazgo, puede llegar a creer 
que las reglas no aplican para el 

1. Pasa en las familias 

2. Pasa en los trabajos 

3. Pasa en las iglesias 

iii. Escuche al pastor Renaut Van der Riet 
decir que “solo porque estemos en una 
posición de liderazgo no significa que nos 
hayamos graduado de ser discípulos”)

III. Importante y difícil (Col 4:2-4 “Perseverad en la oración, 
velando en ella con acción de gracias; 3 orando también al 
mismo tiempo por nosotros, para que el Señor nos abra puerta 
para la palabra, a fin de dar a conocer el misterio de Cristo, por 
el cual también estoy preso, 4 para que lo manifieste como debo 
hablar.”)

a. Vivir en la tensión entre la gracia y la verdad, el 
legalismo y el libertinaje, es a veces difícil
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b. Necesitamos la ayuda y la dirección del Espíritu 
Santo para hacerlo 

i. Necesitamos perseverar en la oración 

ii. Necesitamos, en cualquier situación o 
tipo de relación en la que nos encontremos, 
dar gracias a Dios 

1. Dios no desperdicia nada, aun cuando tu 
situación es complicada o difícil

2. Nada se escapa de sus manos

3. Todo va a ser usado para bien sobre tu 
vida 

4. El testimonio que das a otros es incom-
parable 

5. Tu ejemplo es invaluable 

6. La formación que va a haber en tu alma 
y corazón es incalculable 

7. Y por todo esto… oramos y damos gra-
cias a Dios 

c. Entender esto es tan importante y determinante en 
la vida del creyente que Pablo les pide a los Colos-
enses que cuando estén orando para que Dios los 
ayude, que oren para que Dios abra puertas para 
que esta verdad, este evangelio, sea predicado en 
todas partes 

IV. Conclusiones – Redimiendo el tiempo (Col 4:5-6 “Andad 
sabiamente para con los de afuera, redimiendo el tiempo. 6 Sea 
vuestra palabra siempre con gracia, sazonada con sal, para que 
sepáis cómo debéis responder a cada uno.”) 

a. Cuando el evangelio transforma nuestras vidas, no 
solo se va a limitar a las nuestras, va a impactar la 
vida de los que nos rodean 

b. Nuestro andar con sabiduría, en el nombre de y para 
el Señor, es especialmente importante para “los de 
afuera”

c. Es a través de nuestra conducta que ellos van a ver 
el impacto que el evangelio ha hecho en nosotros y 
puede hacer en ellos 

d. Redimamos el tiempo 

i. Hemos perdido mucho tiempo en nuestra vida 

ii. Hemos perdido mucho tiempo en nues-
tras relaciones 

iii. El andar sabiamente va a hacer, en poco 
tiempo, lo que años de un cristianismo nomi-
nal, liberal o legalista, no han podido hacer 

e. Pidamos al Señor la gracia para responder, para 
escoger nuestras palabras, hacia nuestro esposo (a), 
nuestros padres, nuestros hijos, nuestros jefes, nues-
tros empleados 



I. Introducción 

a. En las últimas dos semanas hemos estado hablando 
de dos temas muy importantes

i. El legalismo y la manera en que amenaza 
nuestro gozo, libertad y relación con Dios 

1. El pretender alcanzar el favor de Dios a 
través del cumplimiento de ciertas 
reglas y normas 

2. El hacer que el pertenecer a la familia de 
Dios dependa de nuestro cumplimiento 
de ciertas normas 

3. Vimos como el poner más reglas, a 
veces suena sabio, pero no hace nada 
para transformar el corazón y sus 
deseos

ii. El libertinaje y la manera en que 
amenaza nuestro gozo, libertad y relación con 
Dios 

1. Nuestra rebeldía y comportamiento con-
trario a la ley de Dios refleja nuestra 
idolatría y búsqueda de gozo, satisfac-
ción y esperanza en algo o alguien que 
no es Cristo 

2. Aunque somos salvos por su gracia y no 
por nuestras obras, la manera en que 
nos comportamos a reflejar la salvación 
que hemos recibido 

iii. “En ambos casos la ley de Dios es con-
templada, no como una expresión de Su amor 
y Su gracia, sino, más bien, como un instru-
mento necesario para aplacar a una deidad sin 
amor” Sugel Michelén 

b. En la mitología griega, se cuenta la historia de dos 
monstruos marinos, Escila y Caribdis

i. Ambos muy peligrosos… ambos mortales 

ii. Ambos estaban a extremos opuestos de 
un estrecho canal 

iii. La mayoría de marineros, por alejarse de 
uno, terminaba cayendo en las garras del otro 
y viceversa 

iv. Se requería de mucha habilidad para 
pasar por en medio del canal, evitando el peli-
gro a ambos lados 

v. Lo mismo nos pasa en la vida cristiana, 
en nuestra lucha entre el legalismo y el liberti-
naje 

1. Son dos enemigos muy reales y muy 
peligrosos 

2. Ambos amenazan “… la pureza del evan-
gelio para la salvación de los perdidos y 
la edificación del cuerpo de Cristo” 
Sugel Michelén

3. Tendemos a defendernos de uno, con 
una dosis del otro y por lo tanto cay-
endo, muchas veces, en las garras mor-
tales del otro 

4. En lugar de esto, debemos defendernos 
de cada uno con una dosis del evange-
lio… revisando las motivaciones de nues-
tro corazón en todo lo que hacemos 

c. Esto es lo que está pasando en el texto que nos toca 
el día de hoy

i. Pablo ya nos habló de la importancia de luchar 
en contra del legalismo y del peligro de no 
obedecer la ley 

ii. Hoy, nos va a recordar el por qué lo hac-
emos y nos va a dar ejemplos de cómo eso se 
mira en el día a día de la vida del creyente 

d. El texto de hoy, o por lo menos una buena parte de 
él, está en un sándwich entre dos textos que dicen 
algo muy parecido, aunque no idéntico 

i. Col 3:17 “Y todo lo que hacéis, sea de palabra 
o de hecho, hacedlo todo en el nombre del 
Señor Jesús, dando gracias a Dios Padre por 
medio de él.”

ii. Col 3:23 “Y todo lo que hagáis, hacedlo 
de corazón, como para el Señor y no para los 
hombres”

iii. Lo hacemos “en el nombre del Señor” 

1. Sabiendo que en todo lo que hacemos 
estamos representando a Jesús delante 
de otros 

2. Sabiendo que la manera en que nos con-
ducimos le va a gritar al mundo sobre la 
naturaleza, la belleza, la gracia y la justi-
cia del Dios al que servimos 

iv. Lo hacemos “para el Señor” 

1. Como respuesta de su amor hacia 
nosotros 

2. Conscientes que es más importante 
agradarle a él que a los hombres 

3. Sabiendo que, donde los hombres no 
nos miran, él sí lo hace 

e. Vamos a partir el texto de hoy en dos partes

i. Ejemplos de cómo se vive “en el nombre del 
Señor” y “para el Señor”

ii. La manera en que lo logramos

“Casadas, estad sujetas a vuestros maridos, como conviene en el 
Señor. 19 Maridos, amad a vuestras mujeres, y no seáis ásperos 

con ellas. 20 Hijos, obedeced a vuestros padres en todo, porque 
esto agrada al Señor. 21 Padres, no exasperéis a vuestros hijos, 

para que no se desalienten. 22 Siervos, obedeced en todo a 
vuestros amos terrenales, no sirviendo al ojo, como los que 
quieren agradar a los hombres, sino con corazón sincero, 

temiendo a Dios. 23 Y todo lo que hagáis, hacedlo de corazón, 
como para el Señor y no para los hombres; 24 sabiendo que del 
Señor recibiréis la recompensa de la herencia, porque a Cristo el 

Señor servís. 25 Mas el que hace injusticia, recibirá la injusticia 
que hiciere, porque no hay acepción de personas. 1 Amos, haced 
lo que es justo y recto con vuestros siervos, sabiendo que tam-

bién vosotros tenéis un Amo en los cielos.”  Col. 3:18 – 4:1

II. La vida por y para el Señor

a. Pablo inicia esta serie de ejemplos sobre cómo vivir 

la vida, no bajo legalismos, ni libertinamente, con 
dos grandes categorías que abarcan una buena 
parte de nuestras vidas – La familia y el trabajo 

i. Col. 3:18 “Casadas, estad sujetas a vuestros 
maridos, como conviene en el Señor.”

1. Estar sujeta a tu esposo no significa… 

a. Obediencia ciega y absoluta

b. No tener voz, voto u opinión 

c. Que él siempre tiene la razón y 
que tú no tienes nada que aportar

d. Que no puedas retar su juicio o su 
criterio 

e. Que tienes que soportar, en silen-
cio, maltrato o abuso 

2. Estar sujeta significa…  

a. Que reconoces que Dios le ha 
dado una autoridad particular 
como cabeza en la casa

i. Con Carol siempre 
decimos que vamos a tener 
discusiones, argumentos, 
negociaciones, chantajes… 
pero, si no llegamos a un 
acuerdo, me corresponde a 
mi tomar la decisión 

ii. Ella confiando en el 
diseño de Dios 

iii. Yo tomándola con 
temor a Dios 

b. Vas a honrar y respetar a tu 
marido (Efe 5:33 “Por lo demás, 
cada uno de vosotros ame tam-
bién a su mujer como a sí mismo; 
y la mujer respete a su marido.”)

i. La mayoría de hom-
bres (74%) preferiría sen-
tirse solos y no amados que 
inadecuados y no respeta-
dos (Shauti Feldham – For 
Women Only)

1. Para muchas mujeres 
esto suena ridículo

2. Tienen que entender 
que para nosotros 
estas dos cosas son lo 
mismo

3. Si un hombre no se 
siente respetado, no 
se va a sentir amado

ii. Respeten su criterio

1. A veces necesitamos 
saber que si tomamos 
una decisión tenemos 
su apoyo

2. Muchos hombres 
sienten que sus opin-
iones valen en todo 
contexto de sus vidas, 
menos en su casa

3. Cada vez que se pasa 
por alto nuestra 
opinión y se nos dan 
ordenes como si 
fuéramos otro hijo 
sentimos que se nos 
está diciendo “estúpi-
dos”

4. Necesito honrar a mi 
esposa en esto… 
muchas veces me ha 
dicho cosas como 
“eso me da nervios, 
decidí tu y yo te hago 
ganas”

iii. Respeten sus habili-
dades

1. Necesitamos descifrar 
las cosas por nuestra 
cuenta

2. Por eso pasamos 
horas tratando de 
armar algo

3. Por eso no pedimos 

direcciones 

a. Muchos se 
toman de 
manera person-
al cuando se les 
dice que mejor 
pidamos ayuda

b. “yo puedo hac-
erlo, si no, no lo 
estaría 
intentando”

c. “si no puedo 
hacerlo, igual 
me gusta el 
reto y el proce-
so”

iv. No nos digan cómo 
hacer las cosas 

1. No tenemos problema 
con recibir consejo

2. El problema es que el 
consejo rápidamente 
se convierte en 
instrucciones / 
ordenes

v. Respeto en público

1. Pocas cosas son tan 
importantes como 
esto

2. Si criticas en público a 
tu esposo o pones en 
duda su criterio, estás 
haciendo un daño 
casi irreparable en él 
y en tu relación 

3. Lo que ustedes 
pueden considerar 
molestar, él lo puede 
considerar tortura 

4. Deben respetarlo en 
público, aun cuando 
él no está allí (esto es 
lo que hace la esposa 
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de Cantar de Cantar-
es y todas sus amigas 
creían que se había 
sacado la lotería)

5. Si lo alabas en público 
en lugar de criticarlo, 
va a creer que eres la 
mujer más maravillosa 
del mundo

3. “… como conviene en el Señor.” - ¿cómo 
conviene en el Señor? 

a. El testimonio que das a otros a 
través de tu sujeción es incompa-
rable 

b. El ejemplo que le vas a dar a tus 
hijos es invaluable 

c. La formación que va a haber en tu 
alma y corazón es incalculable 

ii. Col. 3:19 “Maridos, amad a vuestras mu-
jeres, y no seáis ásperos con ellas.” 

1. Efesios le suma maravillosamente a este 
mandamiento (Efe 5:25-28 “Maridos, 
amad a vuestras mujeres, así como 
Cristo amó a la iglesia, y se entregó a sí 
mismo por ella, 26 para santificarla, 
habiéndola purificado en el lavamiento 
del agua por la palabra, 27 a fin de pre-
sentársela a sí mismo, una iglesia glorio-
sa, que no tuviese mancha ni arruga ni 
cosa semejante, sino que fuese santa y 
sin mancha. 28 Así también los maridos 
deben amar a sus mujeres como a sus 
mismos cuerpos. El que ama a su mujer, 
a sí mismo se ama.”)

2. ¿Quieres que tu esposa se sujete a ti? 
Necesitas amarla… como Cristo amó a la 
iglesia 

a. Luchó por ella 

b. Se entregó por ella 

c. Se sacrificó por ella 

d. Dejó su trono por ella 

e. Puso las necesidades de ella por 

encima de las suyas

f. Usó sus dones para servirla 

3. Dile que la amas… tu esposa necesita 
escucharlo seguido 

4. Platica con ella… ellas hablan más que 
nosotros, y no han gastado sus palabras 
durante el día, escucha y responde de 
buena gana 

5. Si ella se queda en casa, no te sientas 
superior a ella. Su trabajo es tan duro o 
más duro que el tuyo, simplemente no 
le pagan por hacerlo 

6. Aun cuando estés enojado, hazle saber 
que le amas

7. “… no seáis ásperos con ellas.”

a. Aunque sea la llamada número 20 
del día… no seas áspero con ella 

b. Aunque hayas tenido un mal día… 
no seas áspero con ella 

c. Aunque te quiera hablar de algo 
que realmente no te interesa… no 
seas áspero con ella 

d. Aunque la solución al problema 
que te está contando te parezca 
evidente… no seas áspero con ella 

e. Aunque interrumpa tu programa 
de televisión o el partido de tu 
equipo… no seas áspero con ella 

8. Por y para el Señor… 

a. El testimonio que das a otros a 
través de tu amor es incompara-
ble 

b. El ejemplo que le vas a dar a tus 
hijos es invaluable 

c. La formación que va a haber en tu 
alma y corazón es incalculable 

iii. Col. 3:20 “Hijos, obedeced a vuestros 
padres en todo, porque esto agrada al Señor.”

1. ¿Qué significa obedecer?

a. Hacer caso 

b. Escuchar con atención 

c. No desestimar lo que te dicen 
creyendo que son viejos y no 
entienden 

2. No solo debemos obedecer, necesita-
mos honrar (Efe 6:1-3 “Hijos, obedeced 
en el Señor a vuestros padres, porque 
esto es justo. 2 Honra a tu padre y a tu 
madre, que es el primer mandamiento 
con promesa; 3 para que te vaya bien, y 
seas de larga vida sobre la tierra.”)

a. Quizás tengamos larga vida como 
una recompensa de parte de Dios 

b. Quizás tengamos larga vida 
porque al escuchar y obedecer no 
hicimos tonteras que acabarían 
con nuestra vida 

3. “… en todo…”

a. No significa que los obedecemos 
si sus instrucciones nos llevan a 
pecar contra Dios 

b. Sí significa en todo lo demás 

4. “… esto agrada al Señor.”

a. Si no podemos obedecer a nues-
tros padres terrenales que vemos, 
¿Cómo podremos obedecer a 
nuestro padre celestial al que no 
vemos? 

b. Si no podemos obedecer a nues-
tros padres terrenales con los que 
podemos dialogar y discutir, 
¿Cómo podremos obedecer la ley 
de nuestro Padre Celestial, quien 
no la va a discutir con nosotros? 

5. Padres, tomen su lugar como padres… 

a. A veces no les van a caer bien a 
sus hijos… eso está bien 

b. No podemos anteponer amistad 
con nuestros hijos, a la responsab-
ilidad de guiar y corregir 

6. Por y para el Señor… 

a. El testimonio que das a otros a 
través de tu obediencia es incom-
parable 

b. La formación que va a haber en tu 
alma y corazón es incalculable 

iv. Col. 3:21 “Padres, no exasperéis a vues-
tros hijos, para que no se desalienten.”

1. No seamos tan aprensivos que no los 
dejemos hacer nada 

2. Atrevámonos a dejarlos golpearse y aun 
fracasar, si esto va a formar carácter 
cristiano en ellos 

3. No los tengamos tan amarrados … 
cuando algo se apretá mucho, se 
escapa o sale huyendo

4. No matemos su espíritu… 

a. Necesitan saber que estamos 
orgullosos de ellos 

b. Tampoco seamos tan “positivos” 
que los pongamos en un lugar 
fuera de la realidad 

i. Si hicieron algo mal, 
necesitan saber que lo hici-
eron mal… pero que pueden 
hacerlo mejor 

ii. No les digas que no 
importa… sí importa

iii. No les digas que no 
sirven… los vas a destruir 

5. La manera en la que relaciones con ellos 
va a dictaminar en gran manera la 
manera en que entiendan a y se rela-
cionen con Dios 

a. Si todo en tu casa es por méritos, 
no van a lograr entender el regalo 
de la gracia 

b. Al recibir tu confianza van a 
entender mejor la gracia de Dios 

c. Al recibir tu amor, instrucción y 
corrección, pero a la vez tu 
aceptación incondicional, van a 

aprender a confiar en la instruc-
ción y el amor de Dios 

v. Col. 3:22 “Siervos, obedeced en todo a 
vuestros amos terrenales, no sirviendo al ojo, 
como los que quieren agradar a los hombres, 
sino con corazón sincero, temiendo a Dios.” 

1. Si esto aplicaba para los esclavos, 
cuánto más aplica para ti, como traba-
jador o empleado 

2. “… no sirviendo al ojo…”

a. Es fácil hacer el menor esfuerzo y 
salirte con las tuyas

b. Es fácil hacer como que hago, sin 
realmente hacer lo que debo 

c. Es fácil tomar el crédito por lo que 
alguien más hizo 

d. Donde tu jefe no te ve, el Señor sí 
lo hace 

3. Hay una gran diferencia cuando hago 
algo con temor de mi jefe y cuando lo 
hago con temor de Dios 

4. Cuando lo hacemos así 

a. El testimonio que das a otros a 
través de tu servicio es incompa-
rable 

b. El ejemplo que le vas a dar a tus 
compañeros es invaluable 

c. La formación que va a haber en tu 
alma y corazón es incalculable 

b. Como para el Señor (Col. 3:23-25 “Y todo lo que 
hagáis, hacedlo de corazón, como para el Señor y 
no para los hombres; 24 sabiendo que del Señor 
recibiréis la recompensa de la herencia, porque a 
Cristo el Señor servís. 25 Mas el que hace injusticia, 
recibirá la injusticia que hiciere, porque no hay acep-
ción de personas.”)

i. Todo lo que hagamos, con mi familia, en mi 
trabajo, con mis amigos, a la hora de diver-
tirme… TODO lo debo hacer como para el 
Señor 

1. No lo hago para agradar primeramente a 
mi esposa, mis hijos o mi jefe… lo hago 

para agradar al Señor

2. Generalmente, al buscar agradar al 
Señor esto se va a reflejar en una mejor 
relación con mi esposa, hijos y jefe, 
aunque no siempre 

3. Si en algún momento me encuentro 
entre que tengo que escoger, entre 
agradar al Señor o a mi esposa, hijos o 
jefe… escojamos al Señor 

a. Del Señor recibiremos la recom-
pensa, y la recompensa del Señor 
no tiene comparación con 
cualquier recompensa humana

b. El Señor va a hacer justicia sobre 
todos, sin importar quienes sean 
(esposos o esposas, padres o 
hijos, jefes o empleados)

c. Un llamado sobre todos (Col. 4:1 “Amos, haced lo 
que es justo y recto con vuestros siervos, sabiendo 
que también vosotros tenéis un Amo en los cielos.”)

i. Pareciera que ya había terminado, pero regre-
sa nuevamente a dar instrucciones a los amos 
(jefes)

ii. A veces, cuando alguien es puesto en 
una posición de liderazgo, puede llegar a creer 
que las reglas no aplican para el 

1. Pasa en las familias 

2. Pasa en los trabajos 

3. Pasa en las iglesias 

iii. Escuche al pastor Renaut Van der Riet 
decir que “solo porque estemos en una 
posición de liderazgo no significa que nos 
hayamos graduado de ser discípulos”)

III. Importante y difícil (Col 4:2-4 “Perseverad en la oración, 
velando en ella con acción de gracias; 3 orando también al 
mismo tiempo por nosotros, para que el Señor nos abra puerta 
para la palabra, a fin de dar a conocer el misterio de Cristo, por 
el cual también estoy preso, 4 para que lo manifieste como debo 
hablar.”)

a. Vivir en la tensión entre la gracia y la verdad, el 
legalismo y el libertinaje, es a veces difícil
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b. Necesitamos la ayuda y la dirección del Espíritu 
Santo para hacerlo 

i. Necesitamos perseverar en la oración 

ii. Necesitamos, en cualquier situación o 
tipo de relación en la que nos encontremos, 
dar gracias a Dios 

1. Dios no desperdicia nada, aun cuando tu 
situación es complicada o difícil

2. Nada se escapa de sus manos

3. Todo va a ser usado para bien sobre tu 
vida 

4. El testimonio que das a otros es incom-
parable 

5. Tu ejemplo es invaluable 

6. La formación que va a haber en tu alma 
y corazón es incalculable 

7. Y por todo esto… oramos y damos gra-
cias a Dios 

c. Entender esto es tan importante y determinante en 
la vida del creyente que Pablo les pide a los Colos-
enses que cuando estén orando para que Dios los 
ayude, que oren para que Dios abra puertas para 
que esta verdad, este evangelio, sea predicado en 
todas partes 

IV. Conclusiones – Redimiendo el tiempo (Col 4:5-6 “Andad 
sabiamente para con los de afuera, redimiendo el tiempo. 6 Sea 
vuestra palabra siempre con gracia, sazonada con sal, para que 
sepáis cómo debéis responder a cada uno.”) 

a. Cuando el evangelio transforma nuestras vidas, no 
solo se va a limitar a las nuestras, va a impactar la 
vida de los que nos rodean 

b. Nuestro andar con sabiduría, en el nombre de y para 
el Señor, es especialmente importante para “los de 
afuera”

c. Es a través de nuestra conducta que ellos van a ver 
el impacto que el evangelio ha hecho en nosotros y 
puede hacer en ellos 

d. Redimamos el tiempo 

i. Hemos perdido mucho tiempo en nuestra vida 

ii. Hemos perdido mucho tiempo en nues-
tras relaciones 

iii. El andar sabiamente va a hacer, en poco 
tiempo, lo que años de un cristianismo nomi-
nal, liberal o legalista, no han podido hacer 

e. Pidamos al Señor la gracia para responder, para 
escoger nuestras palabras, hacia nuestro esposo (a), 
nuestros padres, nuestros hijos, nuestros jefes, nues-
tros empleados 



I. Introducción 

a. En las últimas dos semanas hemos estado hablando 
de dos temas muy importantes

i. El legalismo y la manera en que amenaza 
nuestro gozo, libertad y relación con Dios 

1. El pretender alcanzar el favor de Dios a 
través del cumplimiento de ciertas 
reglas y normas 

2. El hacer que el pertenecer a la familia de 
Dios dependa de nuestro cumplimiento 
de ciertas normas 

3. Vimos como el poner más reglas, a 
veces suena sabio, pero no hace nada 
para transformar el corazón y sus 
deseos

ii. El libertinaje y la manera en que 
amenaza nuestro gozo, libertad y relación con 
Dios 

1. Nuestra rebeldía y comportamiento con-
trario a la ley de Dios refleja nuestra 
idolatría y búsqueda de gozo, satisfac-
ción y esperanza en algo o alguien que 
no es Cristo 

2. Aunque somos salvos por su gracia y no 
por nuestras obras, la manera en que 
nos comportamos a reflejar la salvación 
que hemos recibido 

iii. “En ambos casos la ley de Dios es con-
templada, no como una expresión de Su amor 
y Su gracia, sino, más bien, como un instru-
mento necesario para aplacar a una deidad sin 
amor” Sugel Michelén 

b. En la mitología griega, se cuenta la historia de dos 
monstruos marinos, Escila y Caribdis

i. Ambos muy peligrosos… ambos mortales 

ii. Ambos estaban a extremos opuestos de 
un estrecho canal 

iii. La mayoría de marineros, por alejarse de 
uno, terminaba cayendo en las garras del otro 
y viceversa 

iv. Se requería de mucha habilidad para 
pasar por en medio del canal, evitando el peli-
gro a ambos lados 

v. Lo mismo nos pasa en la vida cristiana, 
en nuestra lucha entre el legalismo y el liberti-
naje 

1. Son dos enemigos muy reales y muy 
peligrosos 

2. Ambos amenazan “… la pureza del evan-
gelio para la salvación de los perdidos y 
la edificación del cuerpo de Cristo” 
Sugel Michelén

3. Tendemos a defendernos de uno, con 
una dosis del otro y por lo tanto cay-
endo, muchas veces, en las garras mor-
tales del otro 

4. En lugar de esto, debemos defendernos 
de cada uno con una dosis del evange-
lio… revisando las motivaciones de nues-
tro corazón en todo lo que hacemos 

c. Esto es lo que está pasando en el texto que nos toca 
el día de hoy

i. Pablo ya nos habló de la importancia de luchar 
en contra del legalismo y del peligro de no 
obedecer la ley 

ii. Hoy, nos va a recordar el por qué lo hac-
emos y nos va a dar ejemplos de cómo eso se 
mira en el día a día de la vida del creyente 

d. El texto de hoy, o por lo menos una buena parte de 
él, está en un sándwich entre dos textos que dicen 
algo muy parecido, aunque no idéntico 

i. Col 3:17 “Y todo lo que hacéis, sea de palabra 
o de hecho, hacedlo todo en el nombre del 
Señor Jesús, dando gracias a Dios Padre por 
medio de él.”

ii. Col 3:23 “Y todo lo que hagáis, hacedlo 
de corazón, como para el Señor y no para los 
hombres”

iii. Lo hacemos “en el nombre del Señor” 

1. Sabiendo que en todo lo que hacemos 
estamos representando a Jesús delante 
de otros 

2. Sabiendo que la manera en que nos con-
ducimos le va a gritar al mundo sobre la 
naturaleza, la belleza, la gracia y la justi-
cia del Dios al que servimos 

iv. Lo hacemos “para el Señor” 

1. Como respuesta de su amor hacia 
nosotros 

2. Conscientes que es más importante 
agradarle a él que a los hombres 

3. Sabiendo que, donde los hombres no 
nos miran, él sí lo hace 

e. Vamos a partir el texto de hoy en dos partes

i. Ejemplos de cómo se vive “en el nombre del 
Señor” y “para el Señor”

ii. La manera en que lo logramos

“Casadas, estad sujetas a vuestros maridos, como conviene en el 
Señor. 19 Maridos, amad a vuestras mujeres, y no seáis ásperos 

con ellas. 20 Hijos, obedeced a vuestros padres en todo, porque 
esto agrada al Señor. 21 Padres, no exasperéis a vuestros hijos, 

para que no se desalienten. 22 Siervos, obedeced en todo a 
vuestros amos terrenales, no sirviendo al ojo, como los que 
quieren agradar a los hombres, sino con corazón sincero, 

temiendo a Dios. 23 Y todo lo que hagáis, hacedlo de corazón, 
como para el Señor y no para los hombres; 24 sabiendo que del 
Señor recibiréis la recompensa de la herencia, porque a Cristo el 

Señor servís. 25 Mas el que hace injusticia, recibirá la injusticia 
que hiciere, porque no hay acepción de personas. 1 Amos, haced 
lo que es justo y recto con vuestros siervos, sabiendo que tam-

bién vosotros tenéis un Amo en los cielos.”  Col. 3:18 – 4:1

II. La vida por y para el Señor

a. Pablo inicia esta serie de ejemplos sobre cómo vivir 

la vida, no bajo legalismos, ni libertinamente, con 
dos grandes categorías que abarcan una buena 
parte de nuestras vidas – La familia y el trabajo 

i. Col. 3:18 “Casadas, estad sujetas a vuestros 
maridos, como conviene en el Señor.”

1. Estar sujeta a tu esposo no significa… 

a. Obediencia ciega y absoluta

b. No tener voz, voto u opinión 

c. Que él siempre tiene la razón y 
que tú no tienes nada que aportar

d. Que no puedas retar su juicio o su 
criterio 

e. Que tienes que soportar, en silen-
cio, maltrato o abuso 

2. Estar sujeta significa…  

a. Que reconoces que Dios le ha 
dado una autoridad particular 
como cabeza en la casa

i. Con Carol siempre 
decimos que vamos a tener 
discusiones, argumentos, 
negociaciones, chantajes… 
pero, si no llegamos a un 
acuerdo, me corresponde a 
mi tomar la decisión 

ii. Ella confiando en el 
diseño de Dios 

iii. Yo tomándola con 
temor a Dios 

b. Vas a honrar y respetar a tu 
marido (Efe 5:33 “Por lo demás, 
cada uno de vosotros ame tam-
bién a su mujer como a sí mismo; 
y la mujer respete a su marido.”)

i. La mayoría de hom-
bres (74%) preferiría sen-
tirse solos y no amados que 
inadecuados y no respeta-
dos (Shauti Feldham – For 
Women Only)

1. Para muchas mujeres 
esto suena ridículo

2. Tienen que entender 
que para nosotros 
estas dos cosas son lo 
mismo

3. Si un hombre no se 
siente respetado, no 
se va a sentir amado

ii. Respeten su criterio

1. A veces necesitamos 
saber que si tomamos 
una decisión tenemos 
su apoyo

2. Muchos hombres 
sienten que sus opin-
iones valen en todo 
contexto de sus vidas, 
menos en su casa

3. Cada vez que se pasa 
por alto nuestra 
opinión y se nos dan 
ordenes como si 
fuéramos otro hijo 
sentimos que se nos 
está diciendo “estúpi-
dos”

4. Necesito honrar a mi 
esposa en esto… 
muchas veces me ha 
dicho cosas como 
“eso me da nervios, 
decidí tu y yo te hago 
ganas”

iii. Respeten sus habili-
dades

1. Necesitamos descifrar 
las cosas por nuestra 
cuenta

2. Por eso pasamos 
horas tratando de 
armar algo

3. Por eso no pedimos 

direcciones 

a. Muchos se 
toman de 
manera person-
al cuando se les 
dice que mejor 
pidamos ayuda

b. “yo puedo hac-
erlo, si no, no lo 
estaría 
intentando”

c. “si no puedo 
hacerlo, igual 
me gusta el 
reto y el proce-
so”

iv. No nos digan cómo 
hacer las cosas 

1. No tenemos problema 
con recibir consejo

2. El problema es que el 
consejo rápidamente 
se convierte en 
instrucciones / 
ordenes

v. Respeto en público

1. Pocas cosas son tan 
importantes como 
esto

2. Si criticas en público a 
tu esposo o pones en 
duda su criterio, estás 
haciendo un daño 
casi irreparable en él 
y en tu relación 

3. Lo que ustedes 
pueden considerar 
molestar, él lo puede 
considerar tortura 

4. Deben respetarlo en 
público, aun cuando 
él no está allí (esto es 
lo que hace la esposa 
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de Cantar de Cantar-
es y todas sus amigas 
creían que se había 
sacado la lotería)

5. Si lo alabas en público 
en lugar de criticarlo, 
va a creer que eres la 
mujer más maravillosa 
del mundo

3. “… como conviene en el Señor.” - ¿cómo 
conviene en el Señor? 

a. El testimonio que das a otros a 
través de tu sujeción es incompa-
rable 

b. El ejemplo que le vas a dar a tus 
hijos es invaluable 

c. La formación que va a haber en tu 
alma y corazón es incalculable 

ii. Col. 3:19 “Maridos, amad a vuestras mu-
jeres, y no seáis ásperos con ellas.” 

1. Efesios le suma maravillosamente a este 
mandamiento (Efe 5:25-28 “Maridos, 
amad a vuestras mujeres, así como 
Cristo amó a la iglesia, y se entregó a sí 
mismo por ella, 26 para santificarla, 
habiéndola purificado en el lavamiento 
del agua por la palabra, 27 a fin de pre-
sentársela a sí mismo, una iglesia glorio-
sa, que no tuviese mancha ni arruga ni 
cosa semejante, sino que fuese santa y 
sin mancha. 28 Así también los maridos 
deben amar a sus mujeres como a sus 
mismos cuerpos. El que ama a su mujer, 
a sí mismo se ama.”)

2. ¿Quieres que tu esposa se sujete a ti? 
Necesitas amarla… como Cristo amó a la 
iglesia 

a. Luchó por ella 

b. Se entregó por ella 

c. Se sacrificó por ella 

d. Dejó su trono por ella 

e. Puso las necesidades de ella por 

encima de las suyas

f. Usó sus dones para servirla 

3. Dile que la amas… tu esposa necesita 
escucharlo seguido 

4. Platica con ella… ellas hablan más que 
nosotros, y no han gastado sus palabras 
durante el día, escucha y responde de 
buena gana 

5. Si ella se queda en casa, no te sientas 
superior a ella. Su trabajo es tan duro o 
más duro que el tuyo, simplemente no 
le pagan por hacerlo 

6. Aun cuando estés enojado, hazle saber 
que le amas

7. “… no seáis ásperos con ellas.”

a. Aunque sea la llamada número 20 
del día… no seas áspero con ella 

b. Aunque hayas tenido un mal día… 
no seas áspero con ella 

c. Aunque te quiera hablar de algo 
que realmente no te interesa… no 
seas áspero con ella 

d. Aunque la solución al problema 
que te está contando te parezca 
evidente… no seas áspero con ella 

e. Aunque interrumpa tu programa 
de televisión o el partido de tu 
equipo… no seas áspero con ella 

8. Por y para el Señor… 

a. El testimonio que das a otros a 
través de tu amor es incompara-
ble 

b. El ejemplo que le vas a dar a tus 
hijos es invaluable 

c. La formación que va a haber en tu 
alma y corazón es incalculable 

iii. Col. 3:20 “Hijos, obedeced a vuestros 
padres en todo, porque esto agrada al Señor.”

1. ¿Qué significa obedecer?

a. Hacer caso 

b. Escuchar con atención 

c. No desestimar lo que te dicen 
creyendo que son viejos y no 
entienden 

2. No solo debemos obedecer, necesita-
mos honrar (Efe 6:1-3 “Hijos, obedeced 
en el Señor a vuestros padres, porque 
esto es justo. 2 Honra a tu padre y a tu 
madre, que es el primer mandamiento 
con promesa; 3 para que te vaya bien, y 
seas de larga vida sobre la tierra.”)

a. Quizás tengamos larga vida como 
una recompensa de parte de Dios 

b. Quizás tengamos larga vida 
porque al escuchar y obedecer no 
hicimos tonteras que acabarían 
con nuestra vida 

3. “… en todo…”

a. No significa que los obedecemos 
si sus instrucciones nos llevan a 
pecar contra Dios 

b. Sí significa en todo lo demás 

4. “… esto agrada al Señor.”

a. Si no podemos obedecer a nues-
tros padres terrenales que vemos, 
¿Cómo podremos obedecer a 
nuestro padre celestial al que no 
vemos? 

b. Si no podemos obedecer a nues-
tros padres terrenales con los que 
podemos dialogar y discutir, 
¿Cómo podremos obedecer la ley 
de nuestro Padre Celestial, quien 
no la va a discutir con nosotros? 

5. Padres, tomen su lugar como padres… 

a. A veces no les van a caer bien a 
sus hijos… eso está bien 

b. No podemos anteponer amistad 
con nuestros hijos, a la responsab-
ilidad de guiar y corregir 

6. Por y para el Señor… 

a. El testimonio que das a otros a 
través de tu obediencia es incom-
parable 

b. La formación que va a haber en tu 
alma y corazón es incalculable 

iv. Col. 3:21 “Padres, no exasperéis a vues-
tros hijos, para que no se desalienten.”

1. No seamos tan aprensivos que no los 
dejemos hacer nada 

2. Atrevámonos a dejarlos golpearse y aun 
fracasar, si esto va a formar carácter 
cristiano en ellos 

3. No los tengamos tan amarrados … 
cuando algo se apretá mucho, se 
escapa o sale huyendo

4. No matemos su espíritu… 

a. Necesitan saber que estamos 
orgullosos de ellos 

b. Tampoco seamos tan “positivos” 
que los pongamos en un lugar 
fuera de la realidad 

i. Si hicieron algo mal, 
necesitan saber que lo hici-
eron mal… pero que pueden 
hacerlo mejor 

ii. No les digas que no 
importa… sí importa

iii. No les digas que no 
sirven… los vas a destruir 

5. La manera en la que relaciones con ellos 
va a dictaminar en gran manera la 
manera en que entiendan a y se rela-
cionen con Dios 

a. Si todo en tu casa es por méritos, 
no van a lograr entender el regalo 
de la gracia 

b. Al recibir tu confianza van a 
entender mejor la gracia de Dios 

c. Al recibir tu amor, instrucción y 
corrección, pero a la vez tu 
aceptación incondicional, van a 

aprender a confiar en la instruc-
ción y el amor de Dios 

v. Col. 3:22 “Siervos, obedeced en todo a 
vuestros amos terrenales, no sirviendo al ojo, 
como los que quieren agradar a los hombres, 
sino con corazón sincero, temiendo a Dios.” 

1. Si esto aplicaba para los esclavos, 
cuánto más aplica para ti, como traba-
jador o empleado 

2. “… no sirviendo al ojo…”

a. Es fácil hacer el menor esfuerzo y 
salirte con las tuyas

b. Es fácil hacer como que hago, sin 
realmente hacer lo que debo 

c. Es fácil tomar el crédito por lo que 
alguien más hizo 

d. Donde tu jefe no te ve, el Señor sí 
lo hace 

3. Hay una gran diferencia cuando hago 
algo con temor de mi jefe y cuando lo 
hago con temor de Dios 

4. Cuando lo hacemos así 

a. El testimonio que das a otros a 
través de tu servicio es incompa-
rable 

b. El ejemplo que le vas a dar a tus 
compañeros es invaluable 

c. La formación que va a haber en tu 
alma y corazón es incalculable 

b. Como para el Señor (Col. 3:23-25 “Y todo lo que 
hagáis, hacedlo de corazón, como para el Señor y 
no para los hombres; 24 sabiendo que del Señor 
recibiréis la recompensa de la herencia, porque a 
Cristo el Señor servís. 25 Mas el que hace injusticia, 
recibirá la injusticia que hiciere, porque no hay acep-
ción de personas.”)

i. Todo lo que hagamos, con mi familia, en mi 
trabajo, con mis amigos, a la hora de diver-
tirme… TODO lo debo hacer como para el 
Señor 

1. No lo hago para agradar primeramente a 
mi esposa, mis hijos o mi jefe… lo hago 

para agradar al Señor

2. Generalmente, al buscar agradar al 
Señor esto se va a reflejar en una mejor 
relación con mi esposa, hijos y jefe, 
aunque no siempre 

3. Si en algún momento me encuentro 
entre que tengo que escoger, entre 
agradar al Señor o a mi esposa, hijos o 
jefe… escojamos al Señor 

a. Del Señor recibiremos la recom-
pensa, y la recompensa del Señor 
no tiene comparación con 
cualquier recompensa humana

b. El Señor va a hacer justicia sobre 
todos, sin importar quienes sean 
(esposos o esposas, padres o 
hijos, jefes o empleados)

c. Un llamado sobre todos (Col. 4:1 “Amos, haced lo 
que es justo y recto con vuestros siervos, sabiendo 
que también vosotros tenéis un Amo en los cielos.”)

i. Pareciera que ya había terminado, pero regre-
sa nuevamente a dar instrucciones a los amos 
(jefes)

ii. A veces, cuando alguien es puesto en 
una posición de liderazgo, puede llegar a creer 
que las reglas no aplican para el 

1. Pasa en las familias 

2. Pasa en los trabajos 

3. Pasa en las iglesias 

iii. Escuche al pastor Renaut Van der Riet 
decir que “solo porque estemos en una 
posición de liderazgo no significa que nos 
hayamos graduado de ser discípulos”)

III. Importante y difícil (Col 4:2-4 “Perseverad en la oración, 
velando en ella con acción de gracias; 3 orando también al 
mismo tiempo por nosotros, para que el Señor nos abra puerta 
para la palabra, a fin de dar a conocer el misterio de Cristo, por 
el cual también estoy preso, 4 para que lo manifieste como debo 
hablar.”)

a. Vivir en la tensión entre la gracia y la verdad, el 
legalismo y el libertinaje, es a veces difícil

C
O

L
O

S
E

N
S

E
S

: T
R

IU
N

F
A

N
D

O
 E

N
 L

A
 C

R
U

Z

b. Necesitamos la ayuda y la dirección del Espíritu 
Santo para hacerlo 

i. Necesitamos perseverar en la oración 

ii. Necesitamos, en cualquier situación o 
tipo de relación en la que nos encontremos, 
dar gracias a Dios 

1. Dios no desperdicia nada, aun cuando tu 
situación es complicada o difícil

2. Nada se escapa de sus manos

3. Todo va a ser usado para bien sobre tu 
vida 

4. El testimonio que das a otros es incom-
parable 

5. Tu ejemplo es invaluable 

6. La formación que va a haber en tu alma 
y corazón es incalculable 

7. Y por todo esto… oramos y damos gra-
cias a Dios 

c. Entender esto es tan importante y determinante en 
la vida del creyente que Pablo les pide a los Colos-
enses que cuando estén orando para que Dios los 
ayude, que oren para que Dios abra puertas para 
que esta verdad, este evangelio, sea predicado en 
todas partes 

IV. Conclusiones – Redimiendo el tiempo (Col 4:5-6 “Andad 
sabiamente para con los de afuera, redimiendo el tiempo. 6 Sea 
vuestra palabra siempre con gracia, sazonada con sal, para que 
sepáis cómo debéis responder a cada uno.”) 

a. Cuando el evangelio transforma nuestras vidas, no 
solo se va a limitar a las nuestras, va a impactar la 
vida de los que nos rodean 

b. Nuestro andar con sabiduría, en el nombre de y para 
el Señor, es especialmente importante para “los de 
afuera”

c. Es a través de nuestra conducta que ellos van a ver 
el impacto que el evangelio ha hecho en nosotros y 
puede hacer en ellos 

d. Redimamos el tiempo 

i. Hemos perdido mucho tiempo en nuestra vida 

ii. Hemos perdido mucho tiempo en nues-
tras relaciones 

iii. El andar sabiamente va a hacer, en poco 
tiempo, lo que años de un cristianismo nomi-
nal, liberal o legalista, no han podido hacer 

e. Pidamos al Señor la gracia para responder, para 
escoger nuestras palabras, hacia nuestro esposo (a), 
nuestros padres, nuestros hijos, nuestros jefes, nues-
tros empleados 



I. Introducción 

a. En las últimas dos semanas hemos estado hablando 
de dos temas muy importantes

i. El legalismo y la manera en que amenaza 
nuestro gozo, libertad y relación con Dios 

1. El pretender alcanzar el favor de Dios a 
través del cumplimiento de ciertas 
reglas y normas 

2. El hacer que el pertenecer a la familia de 
Dios dependa de nuestro cumplimiento 
de ciertas normas 

3. Vimos como el poner más reglas, a 
veces suena sabio, pero no hace nada 
para transformar el corazón y sus 
deseos

ii. El libertinaje y la manera en que 
amenaza nuestro gozo, libertad y relación con 
Dios 

1. Nuestra rebeldía y comportamiento con-
trario a la ley de Dios refleja nuestra 
idolatría y búsqueda de gozo, satisfac-
ción y esperanza en algo o alguien que 
no es Cristo 

2. Aunque somos salvos por su gracia y no 
por nuestras obras, la manera en que 
nos comportamos a reflejar la salvación 
que hemos recibido 

iii. “En ambos casos la ley de Dios es con-
templada, no como una expresión de Su amor 
y Su gracia, sino, más bien, como un instru-
mento necesario para aplacar a una deidad sin 
amor” Sugel Michelén 

b. En la mitología griega, se cuenta la historia de dos 
monstruos marinos, Escila y Caribdis

i. Ambos muy peligrosos… ambos mortales 

ii. Ambos estaban a extremos opuestos de 
un estrecho canal 

iii. La mayoría de marineros, por alejarse de 
uno, terminaba cayendo en las garras del otro 
y viceversa 

iv. Se requería de mucha habilidad para 
pasar por en medio del canal, evitando el peli-
gro a ambos lados 

v. Lo mismo nos pasa en la vida cristiana, 
en nuestra lucha entre el legalismo y el liberti-
naje 

1. Son dos enemigos muy reales y muy 
peligrosos 

2. Ambos amenazan “… la pureza del evan-
gelio para la salvación de los perdidos y 
la edificación del cuerpo de Cristo” 
Sugel Michelén

3. Tendemos a defendernos de uno, con 
una dosis del otro y por lo tanto cay-
endo, muchas veces, en las garras mor-
tales del otro 

4. En lugar de esto, debemos defendernos 
de cada uno con una dosis del evange-
lio… revisando las motivaciones de nues-
tro corazón en todo lo que hacemos 

c. Esto es lo que está pasando en el texto que nos toca 
el día de hoy

i. Pablo ya nos habló de la importancia de luchar 
en contra del legalismo y del peligro de no 
obedecer la ley 

ii. Hoy, nos va a recordar el por qué lo hac-
emos y nos va a dar ejemplos de cómo eso se 
mira en el día a día de la vida del creyente 

d. El texto de hoy, o por lo menos una buena parte de 
él, está en un sándwich entre dos textos que dicen 
algo muy parecido, aunque no idéntico 

i. Col 3:17 “Y todo lo que hacéis, sea de palabra 
o de hecho, hacedlo todo en el nombre del 
Señor Jesús, dando gracias a Dios Padre por 
medio de él.”

ii. Col 3:23 “Y todo lo que hagáis, hacedlo 
de corazón, como para el Señor y no para los 
hombres”

iii. Lo hacemos “en el nombre del Señor” 

1. Sabiendo que en todo lo que hacemos 
estamos representando a Jesús delante 
de otros 

2. Sabiendo que la manera en que nos con-
ducimos le va a gritar al mundo sobre la 
naturaleza, la belleza, la gracia y la justi-
cia del Dios al que servimos 

iv. Lo hacemos “para el Señor” 

1. Como respuesta de su amor hacia 
nosotros 

2. Conscientes que es más importante 
agradarle a él que a los hombres 

3. Sabiendo que, donde los hombres no 
nos miran, él sí lo hace 

e. Vamos a partir el texto de hoy en dos partes

i. Ejemplos de cómo se vive “en el nombre del 
Señor” y “para el Señor”

ii. La manera en que lo logramos

“Casadas, estad sujetas a vuestros maridos, como conviene en el 
Señor. 19 Maridos, amad a vuestras mujeres, y no seáis ásperos 

con ellas. 20 Hijos, obedeced a vuestros padres en todo, porque 
esto agrada al Señor. 21 Padres, no exasperéis a vuestros hijos, 

para que no se desalienten. 22 Siervos, obedeced en todo a 
vuestros amos terrenales, no sirviendo al ojo, como los que 
quieren agradar a los hombres, sino con corazón sincero, 

temiendo a Dios. 23 Y todo lo que hagáis, hacedlo de corazón, 
como para el Señor y no para los hombres; 24 sabiendo que del 
Señor recibiréis la recompensa de la herencia, porque a Cristo el 

Señor servís. 25 Mas el que hace injusticia, recibirá la injusticia 
que hiciere, porque no hay acepción de personas. 1 Amos, haced 
lo que es justo y recto con vuestros siervos, sabiendo que tam-

bién vosotros tenéis un Amo en los cielos.”  Col. 3:18 – 4:1

II. La vida por y para el Señor

a. Pablo inicia esta serie de ejemplos sobre cómo vivir 

la vida, no bajo legalismos, ni libertinamente, con 
dos grandes categorías que abarcan una buena 
parte de nuestras vidas – La familia y el trabajo 

i. Col. 3:18 “Casadas, estad sujetas a vuestros 
maridos, como conviene en el Señor.”

1. Estar sujeta a tu esposo no significa… 

a. Obediencia ciega y absoluta

b. No tener voz, voto u opinión 

c. Que él siempre tiene la razón y 
que tú no tienes nada que aportar

d. Que no puedas retar su juicio o su 
criterio 

e. Que tienes que soportar, en silen-
cio, maltrato o abuso 

2. Estar sujeta significa…  

a. Que reconoces que Dios le ha 
dado una autoridad particular 
como cabeza en la casa

i. Con Carol siempre 
decimos que vamos a tener 
discusiones, argumentos, 
negociaciones, chantajes… 
pero, si no llegamos a un 
acuerdo, me corresponde a 
mi tomar la decisión 

ii. Ella confiando en el 
diseño de Dios 

iii. Yo tomándola con 
temor a Dios 

b. Vas a honrar y respetar a tu 
marido (Efe 5:33 “Por lo demás, 
cada uno de vosotros ame tam-
bién a su mujer como a sí mismo; 
y la mujer respete a su marido.”)

i. La mayoría de hom-
bres (74%) preferiría sen-
tirse solos y no amados que 
inadecuados y no respeta-
dos (Shauti Feldham – For 
Women Only)

1. Para muchas mujeres 
esto suena ridículo

2. Tienen que entender 
que para nosotros 
estas dos cosas son lo 
mismo

3. Si un hombre no se 
siente respetado, no 
se va a sentir amado

ii. Respeten su criterio

1. A veces necesitamos 
saber que si tomamos 
una decisión tenemos 
su apoyo

2. Muchos hombres 
sienten que sus opin-
iones valen en todo 
contexto de sus vidas, 
menos en su casa

3. Cada vez que se pasa 
por alto nuestra 
opinión y se nos dan 
ordenes como si 
fuéramos otro hijo 
sentimos que se nos 
está diciendo “estúpi-
dos”

4. Necesito honrar a mi 
esposa en esto… 
muchas veces me ha 
dicho cosas como 
“eso me da nervios, 
decidí tu y yo te hago 
ganas”

iii. Respeten sus habili-
dades

1. Necesitamos descifrar 
las cosas por nuestra 
cuenta

2. Por eso pasamos 
horas tratando de 
armar algo

3. Por eso no pedimos 

direcciones 

a. Muchos se 
toman de 
manera person-
al cuando se les 
dice que mejor 
pidamos ayuda

b. “yo puedo hac-
erlo, si no, no lo 
estaría 
intentando”

c. “si no puedo 
hacerlo, igual 
me gusta el 
reto y el proce-
so”

iv. No nos digan cómo 
hacer las cosas 

1. No tenemos problema 
con recibir consejo

2. El problema es que el 
consejo rápidamente 
se convierte en 
instrucciones / 
ordenes

v. Respeto en público

1. Pocas cosas son tan 
importantes como 
esto

2. Si criticas en público a 
tu esposo o pones en 
duda su criterio, estás 
haciendo un daño 
casi irreparable en él 
y en tu relación 

3. Lo que ustedes 
pueden considerar 
molestar, él lo puede 
considerar tortura 

4. Deben respetarlo en 
público, aun cuando 
él no está allí (esto es 
lo que hace la esposa 
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de Cantar de Cantar-
es y todas sus amigas 
creían que se había 
sacado la lotería)

5. Si lo alabas en público 
en lugar de criticarlo, 
va a creer que eres la 
mujer más maravillosa 
del mundo

3. “… como conviene en el Señor.” - ¿cómo 
conviene en el Señor? 

a. El testimonio que das a otros a 
través de tu sujeción es incompa-
rable 

b. El ejemplo que le vas a dar a tus 
hijos es invaluable 

c. La formación que va a haber en tu 
alma y corazón es incalculable 

ii. Col. 3:19 “Maridos, amad a vuestras mu-
jeres, y no seáis ásperos con ellas.” 

1. Efesios le suma maravillosamente a este 
mandamiento (Efe 5:25-28 “Maridos, 
amad a vuestras mujeres, así como 
Cristo amó a la iglesia, y se entregó a sí 
mismo por ella, 26 para santificarla, 
habiéndola purificado en el lavamiento 
del agua por la palabra, 27 a fin de pre-
sentársela a sí mismo, una iglesia glorio-
sa, que no tuviese mancha ni arruga ni 
cosa semejante, sino que fuese santa y 
sin mancha. 28 Así también los maridos 
deben amar a sus mujeres como a sus 
mismos cuerpos. El que ama a su mujer, 
a sí mismo se ama.”)

2. ¿Quieres que tu esposa se sujete a ti? 
Necesitas amarla… como Cristo amó a la 
iglesia 

a. Luchó por ella 

b. Se entregó por ella 

c. Se sacrificó por ella 

d. Dejó su trono por ella 

e. Puso las necesidades de ella por 

encima de las suyas

f. Usó sus dones para servirla 

3. Dile que la amas… tu esposa necesita 
escucharlo seguido 

4. Platica con ella… ellas hablan más que 
nosotros, y no han gastado sus palabras 
durante el día, escucha y responde de 
buena gana 

5. Si ella se queda en casa, no te sientas 
superior a ella. Su trabajo es tan duro o 
más duro que el tuyo, simplemente no 
le pagan por hacerlo 

6. Aun cuando estés enojado, hazle saber 
que le amas

7. “… no seáis ásperos con ellas.”

a. Aunque sea la llamada número 20 
del día… no seas áspero con ella 

b. Aunque hayas tenido un mal día… 
no seas áspero con ella 

c. Aunque te quiera hablar de algo 
que realmente no te interesa… no 
seas áspero con ella 

d. Aunque la solución al problema 
que te está contando te parezca 
evidente… no seas áspero con ella 

e. Aunque interrumpa tu programa 
de televisión o el partido de tu 
equipo… no seas áspero con ella 

8. Por y para el Señor… 

a. El testimonio que das a otros a 
través de tu amor es incompara-
ble 

b. El ejemplo que le vas a dar a tus 
hijos es invaluable 

c. La formación que va a haber en tu 
alma y corazón es incalculable 

iii. Col. 3:20 “Hijos, obedeced a vuestros 
padres en todo, porque esto agrada al Señor.”

1. ¿Qué significa obedecer?

a. Hacer caso 

b. Escuchar con atención 

c. No desestimar lo que te dicen 
creyendo que son viejos y no 
entienden 

2. No solo debemos obedecer, necesita-
mos honrar (Efe 6:1-3 “Hijos, obedeced 
en el Señor a vuestros padres, porque 
esto es justo. 2 Honra a tu padre y a tu 
madre, que es el primer mandamiento 
con promesa; 3 para que te vaya bien, y 
seas de larga vida sobre la tierra.”)

a. Quizás tengamos larga vida como 
una recompensa de parte de Dios 

b. Quizás tengamos larga vida 
porque al escuchar y obedecer no 
hicimos tonteras que acabarían 
con nuestra vida 

3. “… en todo…”

a. No significa que los obedecemos 
si sus instrucciones nos llevan a 
pecar contra Dios 

b. Sí significa en todo lo demás 

4. “… esto agrada al Señor.”

a. Si no podemos obedecer a nues-
tros padres terrenales que vemos, 
¿Cómo podremos obedecer a 
nuestro padre celestial al que no 
vemos? 

b. Si no podemos obedecer a nues-
tros padres terrenales con los que 
podemos dialogar y discutir, 
¿Cómo podremos obedecer la ley 
de nuestro Padre Celestial, quien 
no la va a discutir con nosotros? 

5. Padres, tomen su lugar como padres… 

a. A veces no les van a caer bien a 
sus hijos… eso está bien 

b. No podemos anteponer amistad 
con nuestros hijos, a la responsab-
ilidad de guiar y corregir 

6. Por y para el Señor… 

a. El testimonio que das a otros a 
través de tu obediencia es incom-
parable 

b. La formación que va a haber en tu 
alma y corazón es incalculable 

iv. Col. 3:21 “Padres, no exasperéis a vues-
tros hijos, para que no se desalienten.”

1. No seamos tan aprensivos que no los 
dejemos hacer nada 

2. Atrevámonos a dejarlos golpearse y aun 
fracasar, si esto va a formar carácter 
cristiano en ellos 

3. No los tengamos tan amarrados … 
cuando algo se apretá mucho, se 
escapa o sale huyendo

4. No matemos su espíritu… 

a. Necesitan saber que estamos 
orgullosos de ellos 

b. Tampoco seamos tan “positivos” 
que los pongamos en un lugar 
fuera de la realidad 

i. Si hicieron algo mal, 
necesitan saber que lo hici-
eron mal… pero que pueden 
hacerlo mejor 

ii. No les digas que no 
importa… sí importa

iii. No les digas que no 
sirven… los vas a destruir 

5. La manera en la que relaciones con ellos 
va a dictaminar en gran manera la 
manera en que entiendan a y se rela-
cionen con Dios 

a. Si todo en tu casa es por méritos, 
no van a lograr entender el regalo 
de la gracia 

b. Al recibir tu confianza van a 
entender mejor la gracia de Dios 

c. Al recibir tu amor, instrucción y 
corrección, pero a la vez tu 
aceptación incondicional, van a 

aprender a confiar en la instruc-
ción y el amor de Dios 

v. Col. 3:22 “Siervos, obedeced en todo a 
vuestros amos terrenales, no sirviendo al ojo, 
como los que quieren agradar a los hombres, 
sino con corazón sincero, temiendo a Dios.” 

1. Si esto aplicaba para los esclavos, 
cuánto más aplica para ti, como traba-
jador o empleado 

2. “… no sirviendo al ojo…”

a. Es fácil hacer el menor esfuerzo y 
salirte con las tuyas

b. Es fácil hacer como que hago, sin 
realmente hacer lo que debo 

c. Es fácil tomar el crédito por lo que 
alguien más hizo 

d. Donde tu jefe no te ve, el Señor sí 
lo hace 

3. Hay una gran diferencia cuando hago 
algo con temor de mi jefe y cuando lo 
hago con temor de Dios 

4. Cuando lo hacemos así 

a. El testimonio que das a otros a 
través de tu servicio es incompa-
rable 

b. El ejemplo que le vas a dar a tus 
compañeros es invaluable 

c. La formación que va a haber en tu 
alma y corazón es incalculable 

b. Como para el Señor (Col. 3:23-25 “Y todo lo que 
hagáis, hacedlo de corazón, como para el Señor y 
no para los hombres; 24 sabiendo que del Señor 
recibiréis la recompensa de la herencia, porque a 
Cristo el Señor servís. 25 Mas el que hace injusticia, 
recibirá la injusticia que hiciere, porque no hay acep-
ción de personas.”)

i. Todo lo que hagamos, con mi familia, en mi 
trabajo, con mis amigos, a la hora de diver-
tirme… TODO lo debo hacer como para el 
Señor 

1. No lo hago para agradar primeramente a 
mi esposa, mis hijos o mi jefe… lo hago 

para agradar al Señor

2. Generalmente, al buscar agradar al 
Señor esto se va a reflejar en una mejor 
relación con mi esposa, hijos y jefe, 
aunque no siempre 

3. Si en algún momento me encuentro 
entre que tengo que escoger, entre 
agradar al Señor o a mi esposa, hijos o 
jefe… escojamos al Señor 

a. Del Señor recibiremos la recom-
pensa, y la recompensa del Señor 
no tiene comparación con 
cualquier recompensa humana

b. El Señor va a hacer justicia sobre 
todos, sin importar quienes sean 
(esposos o esposas, padres o 
hijos, jefes o empleados)

c. Un llamado sobre todos (Col. 4:1 “Amos, haced lo 
que es justo y recto con vuestros siervos, sabiendo 
que también vosotros tenéis un Amo en los cielos.”)

i. Pareciera que ya había terminado, pero regre-
sa nuevamente a dar instrucciones a los amos 
(jefes)

ii. A veces, cuando alguien es puesto en 
una posición de liderazgo, puede llegar a creer 
que las reglas no aplican para el 

1. Pasa en las familias 

2. Pasa en los trabajos 

3. Pasa en las iglesias 

iii. Escuche al pastor Renaut Van der Riet 
decir que “solo porque estemos en una 
posición de liderazgo no significa que nos 
hayamos graduado de ser discípulos”)

III. Importante y difícil (Col 4:2-4 “Perseverad en la oración, 
velando en ella con acción de gracias; 3 orando también al 
mismo tiempo por nosotros, para que el Señor nos abra puerta 
para la palabra, a fin de dar a conocer el misterio de Cristo, por 
el cual también estoy preso, 4 para que lo manifieste como debo 
hablar.”)

a. Vivir en la tensión entre la gracia y la verdad, el 
legalismo y el libertinaje, es a veces difícil
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b. Necesitamos la ayuda y la dirección del Espíritu 
Santo para hacerlo 

i. Necesitamos perseverar en la oración 

ii. Necesitamos, en cualquier situación o 
tipo de relación en la que nos encontremos, 
dar gracias a Dios 

1. Dios no desperdicia nada, aun cuando tu 
situación es complicada o difícil

2. Nada se escapa de sus manos

3. Todo va a ser usado para bien sobre tu 
vida 

4. El testimonio que das a otros es incom-
parable 

5. Tu ejemplo es invaluable 

6. La formación que va a haber en tu alma 
y corazón es incalculable 

7. Y por todo esto… oramos y damos gra-
cias a Dios 

c. Entender esto es tan importante y determinante en 
la vida del creyente que Pablo les pide a los Colos-
enses que cuando estén orando para que Dios los 
ayude, que oren para que Dios abra puertas para 
que esta verdad, este evangelio, sea predicado en 
todas partes 

IV. Conclusiones – Redimiendo el tiempo (Col 4:5-6 “Andad 
sabiamente para con los de afuera, redimiendo el tiempo. 6 Sea 
vuestra palabra siempre con gracia, sazonada con sal, para que 
sepáis cómo debéis responder a cada uno.”) 

a. Cuando el evangelio transforma nuestras vidas, no 
solo se va a limitar a las nuestras, va a impactar la 
vida de los que nos rodean 

b. Nuestro andar con sabiduría, en el nombre de y para 
el Señor, es especialmente importante para “los de 
afuera”

c. Es a través de nuestra conducta que ellos van a ver 
el impacto que el evangelio ha hecho en nosotros y 
puede hacer en ellos 

d. Redimamos el tiempo 

i. Hemos perdido mucho tiempo en nuestra vida 

ii. Hemos perdido mucho tiempo en nues-
tras relaciones 

iii. El andar sabiamente va a hacer, en poco 
tiempo, lo que años de un cristianismo nomi-
nal, liberal o legalista, no han podido hacer 

e. Pidamos al Señor la gracia para responder, para 
escoger nuestras palabras, hacia nuestro esposo (a), 
nuestros padres, nuestros hijos, nuestros jefes, nues-
tros empleados 



I. Introducción 

a. En las últimas dos semanas hemos estado hablando 
de dos temas muy importantes

i. El legalismo y la manera en que amenaza 
nuestro gozo, libertad y relación con Dios 

1. El pretender alcanzar el favor de Dios a 
través del cumplimiento de ciertas 
reglas y normas 

2. El hacer que el pertenecer a la familia de 
Dios dependa de nuestro cumplimiento 
de ciertas normas 

3. Vimos como el poner más reglas, a 
veces suena sabio, pero no hace nada 
para transformar el corazón y sus 
deseos

ii. El libertinaje y la manera en que 
amenaza nuestro gozo, libertad y relación con 
Dios 

1. Nuestra rebeldía y comportamiento con-
trario a la ley de Dios refleja nuestra 
idolatría y búsqueda de gozo, satisfac-
ción y esperanza en algo o alguien que 
no es Cristo 

2. Aunque somos salvos por su gracia y no 
por nuestras obras, la manera en que 
nos comportamos a reflejar la salvación 
que hemos recibido 

iii. “En ambos casos la ley de Dios es con-
templada, no como una expresión de Su amor 
y Su gracia, sino, más bien, como un instru-
mento necesario para aplacar a una deidad sin 
amor” Sugel Michelén 

b. En la mitología griega, se cuenta la historia de dos 
monstruos marinos, Escila y Caribdis

i. Ambos muy peligrosos… ambos mortales 

ii. Ambos estaban a extremos opuestos de 
un estrecho canal 

iii. La mayoría de marineros, por alejarse de 
uno, terminaba cayendo en las garras del otro 
y viceversa 

iv. Se requería de mucha habilidad para 
pasar por en medio del canal, evitando el peli-
gro a ambos lados 

v. Lo mismo nos pasa en la vida cristiana, 
en nuestra lucha entre el legalismo y el liberti-
naje 

1. Son dos enemigos muy reales y muy 
peligrosos 

2. Ambos amenazan “… la pureza del evan-
gelio para la salvación de los perdidos y 
la edificación del cuerpo de Cristo” 
Sugel Michelén

3. Tendemos a defendernos de uno, con 
una dosis del otro y por lo tanto cay-
endo, muchas veces, en las garras mor-
tales del otro 

4. En lugar de esto, debemos defendernos 
de cada uno con una dosis del evange-
lio… revisando las motivaciones de nues-
tro corazón en todo lo que hacemos 

c. Esto es lo que está pasando en el texto que nos toca 
el día de hoy

i. Pablo ya nos habló de la importancia de luchar 
en contra del legalismo y del peligro de no 
obedecer la ley 

ii. Hoy, nos va a recordar el por qué lo hac-
emos y nos va a dar ejemplos de cómo eso se 
mira en el día a día de la vida del creyente 

d. El texto de hoy, o por lo menos una buena parte de 
él, está en un sándwich entre dos textos que dicen 
algo muy parecido, aunque no idéntico 

i. Col 3:17 “Y todo lo que hacéis, sea de palabra 
o de hecho, hacedlo todo en el nombre del 
Señor Jesús, dando gracias a Dios Padre por 
medio de él.”

ii. Col 3:23 “Y todo lo que hagáis, hacedlo 
de corazón, como para el Señor y no para los 
hombres”

iii. Lo hacemos “en el nombre del Señor” 

1. Sabiendo que en todo lo que hacemos 
estamos representando a Jesús delante 
de otros 

2. Sabiendo que la manera en que nos con-
ducimos le va a gritar al mundo sobre la 
naturaleza, la belleza, la gracia y la justi-
cia del Dios al que servimos 

iv. Lo hacemos “para el Señor” 

1. Como respuesta de su amor hacia 
nosotros 

2. Conscientes que es más importante 
agradarle a él que a los hombres 

3. Sabiendo que, donde los hombres no 
nos miran, él sí lo hace 

e. Vamos a partir el texto de hoy en dos partes

i. Ejemplos de cómo se vive “en el nombre del 
Señor” y “para el Señor”

ii. La manera en que lo logramos

“Casadas, estad sujetas a vuestros maridos, como conviene en el 
Señor. 19 Maridos, amad a vuestras mujeres, y no seáis ásperos 

con ellas. 20 Hijos, obedeced a vuestros padres en todo, porque 
esto agrada al Señor. 21 Padres, no exasperéis a vuestros hijos, 

para que no se desalienten. 22 Siervos, obedeced en todo a 
vuestros amos terrenales, no sirviendo al ojo, como los que 
quieren agradar a los hombres, sino con corazón sincero, 

temiendo a Dios. 23 Y todo lo que hagáis, hacedlo de corazón, 
como para el Señor y no para los hombres; 24 sabiendo que del 
Señor recibiréis la recompensa de la herencia, porque a Cristo el 

Señor servís. 25 Mas el que hace injusticia, recibirá la injusticia 
que hiciere, porque no hay acepción de personas. 1 Amos, haced 
lo que es justo y recto con vuestros siervos, sabiendo que tam-

bién vosotros tenéis un Amo en los cielos.”  Col. 3:18 – 4:1

II. La vida por y para el Señor

a. Pablo inicia esta serie de ejemplos sobre cómo vivir 

la vida, no bajo legalismos, ni libertinamente, con 
dos grandes categorías que abarcan una buena 
parte de nuestras vidas – La familia y el trabajo 

i. Col. 3:18 “Casadas, estad sujetas a vuestros 
maridos, como conviene en el Señor.”

1. Estar sujeta a tu esposo no significa… 

a. Obediencia ciega y absoluta

b. No tener voz, voto u opinión 

c. Que él siempre tiene la razón y 
que tú no tienes nada que aportar

d. Que no puedas retar su juicio o su 
criterio 

e. Que tienes que soportar, en silen-
cio, maltrato o abuso 

2. Estar sujeta significa…  

a. Que reconoces que Dios le ha 
dado una autoridad particular 
como cabeza en la casa

i. Con Carol siempre 
decimos que vamos a tener 
discusiones, argumentos, 
negociaciones, chantajes… 
pero, si no llegamos a un 
acuerdo, me corresponde a 
mi tomar la decisión 

ii. Ella confiando en el 
diseño de Dios 

iii. Yo tomándola con 
temor a Dios 

b. Vas a honrar y respetar a tu 
marido (Efe 5:33 “Por lo demás, 
cada uno de vosotros ame tam-
bién a su mujer como a sí mismo; 
y la mujer respete a su marido.”)

i. La mayoría de hom-
bres (74%) preferiría sen-
tirse solos y no amados que 
inadecuados y no respeta-
dos (Shauti Feldham – For 
Women Only)

1. Para muchas mujeres 
esto suena ridículo

2. Tienen que entender 
que para nosotros 
estas dos cosas son lo 
mismo

3. Si un hombre no se 
siente respetado, no 
se va a sentir amado

ii. Respeten su criterio

1. A veces necesitamos 
saber que si tomamos 
una decisión tenemos 
su apoyo

2. Muchos hombres 
sienten que sus opin-
iones valen en todo 
contexto de sus vidas, 
menos en su casa

3. Cada vez que se pasa 
por alto nuestra 
opinión y se nos dan 
ordenes como si 
fuéramos otro hijo 
sentimos que se nos 
está diciendo “estúpi-
dos”

4. Necesito honrar a mi 
esposa en esto… 
muchas veces me ha 
dicho cosas como 
“eso me da nervios, 
decidí tu y yo te hago 
ganas”

iii. Respeten sus habili-
dades

1. Necesitamos descifrar 
las cosas por nuestra 
cuenta

2. Por eso pasamos 
horas tratando de 
armar algo

3. Por eso no pedimos 

direcciones 

a. Muchos se 
toman de 
manera person-
al cuando se les 
dice que mejor 
pidamos ayuda

b. “yo puedo hac-
erlo, si no, no lo 
estaría 
intentando”

c. “si no puedo 
hacerlo, igual 
me gusta el 
reto y el proce-
so”

iv. No nos digan cómo 
hacer las cosas 

1. No tenemos problema 
con recibir consejo

2. El problema es que el 
consejo rápidamente 
se convierte en 
instrucciones / 
ordenes

v. Respeto en público

1. Pocas cosas son tan 
importantes como 
esto

2. Si criticas en público a 
tu esposo o pones en 
duda su criterio, estás 
haciendo un daño 
casi irreparable en él 
y en tu relación 

3. Lo que ustedes 
pueden considerar 
molestar, él lo puede 
considerar tortura 

4. Deben respetarlo en 
público, aun cuando 
él no está allí (esto es 
lo que hace la esposa 

de Cantar de Cantar-
es y todas sus amigas 
creían que se había 
sacado la lotería)

5. Si lo alabas en público 
en lugar de criticarlo, 
va a creer que eres la 
mujer más maravillosa 
del mundo

3. “… como conviene en el Señor.” - ¿cómo 
conviene en el Señor? 

a. El testimonio que das a otros a 
través de tu sujeción es incompa-
rable 

b. El ejemplo que le vas a dar a tus 
hijos es invaluable 

c. La formación que va a haber en tu 
alma y corazón es incalculable 

ii. Col. 3:19 “Maridos, amad a vuestras mu-
jeres, y no seáis ásperos con ellas.” 

1. Efesios le suma maravillosamente a este 
mandamiento (Efe 5:25-28 “Maridos, 
amad a vuestras mujeres, así como 
Cristo amó a la iglesia, y se entregó a sí 
mismo por ella, 26 para santificarla, 
habiéndola purificado en el lavamiento 
del agua por la palabra, 27 a fin de pre-
sentársela a sí mismo, una iglesia glorio-
sa, que no tuviese mancha ni arruga ni 
cosa semejante, sino que fuese santa y 
sin mancha. 28 Así también los maridos 
deben amar a sus mujeres como a sus 
mismos cuerpos. El que ama a su mujer, 
a sí mismo se ama.”)

2. ¿Quieres que tu esposa se sujete a ti? 
Necesitas amarla… como Cristo amó a la 
iglesia 

a. Luchó por ella 

b. Se entregó por ella 

c. Se sacrificó por ella 

d. Dejó su trono por ella 

e. Puso las necesidades de ella por 

encima de las suyas

f. Usó sus dones para servirla 

3. Dile que la amas… tu esposa necesita 
escucharlo seguido 

4. Platica con ella… ellas hablan más que 
nosotros, y no han gastado sus palabras 
durante el día, escucha y responde de 
buena gana 

5. Si ella se queda en casa, no te sientas 
superior a ella. Su trabajo es tan duro o 
más duro que el tuyo, simplemente no 
le pagan por hacerlo 

6. Aun cuando estés enojado, hazle saber 
que le amas

7. “… no seáis ásperos con ellas.”

a. Aunque sea la llamada número 20 
del día… no seas áspero con ella 

b. Aunque hayas tenido un mal día… 
no seas áspero con ella 

c. Aunque te quiera hablar de algo 
que realmente no te interesa… no 
seas áspero con ella 

d. Aunque la solución al problema 
que te está contando te parezca 
evidente… no seas áspero con ella 

e. Aunque interrumpa tu programa 
de televisión o el partido de tu 
equipo… no seas áspero con ella 

8. Por y para el Señor… 

a. El testimonio que das a otros a 
través de tu amor es incompara-
ble 

b. El ejemplo que le vas a dar a tus 
hijos es invaluable 

c. La formación que va a haber en tu 
alma y corazón es incalculable 

iii. Col. 3:20 “Hijos, obedeced a vuestros 
padres en todo, porque esto agrada al Señor.”

1. ¿Qué significa obedecer?

a. Hacer caso 

b. Escuchar con atención 

c. No desestimar lo que te dicen 
creyendo que son viejos y no 
entienden 

2. No solo debemos obedecer, necesita-
mos honrar (Efe 6:1-3 “Hijos, obedeced 
en el Señor a vuestros padres, porque 
esto es justo. 2 Honra a tu padre y a tu 
madre, que es el primer mandamiento 
con promesa; 3 para que te vaya bien, y 
seas de larga vida sobre la tierra.”)

a. Quizás tengamos larga vida como 
una recompensa de parte de Dios 

b. Quizás tengamos larga vida 
porque al escuchar y obedecer no 
hicimos tonteras que acabarían 
con nuestra vida 

3. “… en todo…”

a. No significa que los obedecemos 
si sus instrucciones nos llevan a 
pecar contra Dios 

b. Sí significa en todo lo demás 

4. “… esto agrada al Señor.”

a. Si no podemos obedecer a nues-
tros padres terrenales que vemos, 
¿Cómo podremos obedecer a 
nuestro padre celestial al que no 
vemos? 

b. Si no podemos obedecer a nues-
tros padres terrenales con los que 
podemos dialogar y discutir, 
¿Cómo podremos obedecer la ley 
de nuestro Padre Celestial, quien 
no la va a discutir con nosotros? 

5. Padres, tomen su lugar como padres… 

a. A veces no les van a caer bien a 
sus hijos… eso está bien 

b. No podemos anteponer amistad 
con nuestros hijos, a la responsab-
ilidad de guiar y corregir 
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6. Por y para el Señor… 

a. El testimonio que das a otros a 
través de tu obediencia es incom-
parable 

b. La formación que va a haber en tu 
alma y corazón es incalculable 

iv. Col. 3:21 “Padres, no exasperéis a vues-
tros hijos, para que no se desalienten.”

1. No seamos tan aprensivos que no los 
dejemos hacer nada 

2. Atrevámonos a dejarlos golpearse y aun 
fracasar, si esto va a formar carácter 
cristiano en ellos 

3. No los tengamos tan amarrados … 
cuando algo se apretá mucho, se 
escapa o sale huyendo

4. No matemos su espíritu… 

a. Necesitan saber que estamos 
orgullosos de ellos 

b. Tampoco seamos tan “positivos” 
que los pongamos en un lugar 
fuera de la realidad 

i. Si hicieron algo mal, 
necesitan saber que lo hici-
eron mal… pero que pueden 
hacerlo mejor 

ii. No les digas que no 
importa… sí importa

iii. No les digas que no 
sirven… los vas a destruir 

5. La manera en la que relaciones con ellos 
va a dictaminar en gran manera la 
manera en que entiendan a y se rela-
cionen con Dios 

a. Si todo en tu casa es por méritos, 
no van a lograr entender el regalo 
de la gracia 

b. Al recibir tu confianza van a 
entender mejor la gracia de Dios 

c. Al recibir tu amor, instrucción y 
corrección, pero a la vez tu 
aceptación incondicional, van a 

aprender a confiar en la instruc-
ción y el amor de Dios 

v. Col. 3:22 “Siervos, obedeced en todo a 
vuestros amos terrenales, no sirviendo al ojo, 
como los que quieren agradar a los hombres, 
sino con corazón sincero, temiendo a Dios.” 

1. Si esto aplicaba para los esclavos, 
cuánto más aplica para ti, como traba-
jador o empleado 

2. “… no sirviendo al ojo…”

a. Es fácil hacer el menor esfuerzo y 
salirte con las tuyas

b. Es fácil hacer como que hago, sin 
realmente hacer lo que debo 

c. Es fácil tomar el crédito por lo que 
alguien más hizo 

d. Donde tu jefe no te ve, el Señor sí 
lo hace 

3. Hay una gran diferencia cuando hago 
algo con temor de mi jefe y cuando lo 
hago con temor de Dios 

4. Cuando lo hacemos así 

a. El testimonio que das a otros a 
través de tu servicio es incompa-
rable 

b. El ejemplo que le vas a dar a tus 
compañeros es invaluable 

c. La formación que va a haber en tu 
alma y corazón es incalculable 

b. Como para el Señor (Col. 3:23-25 “Y todo lo que 
hagáis, hacedlo de corazón, como para el Señor y 
no para los hombres; 24 sabiendo que del Señor 
recibiréis la recompensa de la herencia, porque a 
Cristo el Señor servís. 25 Mas el que hace injusticia, 
recibirá la injusticia que hiciere, porque no hay acep-
ción de personas.”)

i. Todo lo que hagamos, con mi familia, en mi 
trabajo, con mis amigos, a la hora de diver-
tirme… TODO lo debo hacer como para el 
Señor 

1. No lo hago para agradar primeramente a 
mi esposa, mis hijos o mi jefe… lo hago 

para agradar al Señor

2. Generalmente, al buscar agradar al 
Señor esto se va a reflejar en una mejor 
relación con mi esposa, hijos y jefe, 
aunque no siempre 

3. Si en algún momento me encuentro 
entre que tengo que escoger, entre 
agradar al Señor o a mi esposa, hijos o 
jefe… escojamos al Señor 

a. Del Señor recibiremos la recom-
pensa, y la recompensa del Señor 
no tiene comparación con 
cualquier recompensa humana

b. El Señor va a hacer justicia sobre 
todos, sin importar quienes sean 
(esposos o esposas, padres o 
hijos, jefes o empleados)

c. Un llamado sobre todos (Col. 4:1 “Amos, haced lo 
que es justo y recto con vuestros siervos, sabiendo 
que también vosotros tenéis un Amo en los cielos.”)

i. Pareciera que ya había terminado, pero regre-
sa nuevamente a dar instrucciones a los amos 
(jefes)

ii. A veces, cuando alguien es puesto en 
una posición de liderazgo, puede llegar a creer 
que las reglas no aplican para el 

1. Pasa en las familias 

2. Pasa en los trabajos 

3. Pasa en las iglesias 

iii. Escuche al pastor Renaut Van der Riet 
decir que “solo porque estemos en una 
posición de liderazgo no significa que nos 
hayamos graduado de ser discípulos”)

III. Importante y difícil (Col 4:2-4 “Perseverad en la oración, 
velando en ella con acción de gracias; 3 orando también al 
mismo tiempo por nosotros, para que el Señor nos abra puerta 
para la palabra, a fin de dar a conocer el misterio de Cristo, por 
el cual también estoy preso, 4 para que lo manifieste como debo 
hablar.”)

a. Vivir en la tensión entre la gracia y la verdad, el 
legalismo y el libertinaje, es a veces difícil
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b. Necesitamos la ayuda y la dirección del Espíritu 
Santo para hacerlo 

i. Necesitamos perseverar en la oración 

ii. Necesitamos, en cualquier situación o 
tipo de relación en la que nos encontremos, 
dar gracias a Dios 

1. Dios no desperdicia nada, aun cuando tu 
situación es complicada o difícil

2. Nada se escapa de sus manos

3. Todo va a ser usado para bien sobre tu 
vida 

4. El testimonio que das a otros es incom-
parable 

5. Tu ejemplo es invaluable 

6. La formación que va a haber en tu alma 
y corazón es incalculable 

7. Y por todo esto… oramos y damos gra-
cias a Dios 

c. Entender esto es tan importante y determinante en 
la vida del creyente que Pablo les pide a los Colos-
enses que cuando estén orando para que Dios los 
ayude, que oren para que Dios abra puertas para 
que esta verdad, este evangelio, sea predicado en 
todas partes 

IV. Conclusiones – Redimiendo el tiempo (Col 4:5-6 “Andad 
sabiamente para con los de afuera, redimiendo el tiempo. 6 Sea 
vuestra palabra siempre con gracia, sazonada con sal, para que 
sepáis cómo debéis responder a cada uno.”) 

a. Cuando el evangelio transforma nuestras vidas, no 
solo se va a limitar a las nuestras, va a impactar la 
vida de los que nos rodean 

b. Nuestro andar con sabiduría, en el nombre de y para 
el Señor, es especialmente importante para “los de 
afuera”

c. Es a través de nuestra conducta que ellos van a ver 
el impacto que el evangelio ha hecho en nosotros y 
puede hacer en ellos 

d. Redimamos el tiempo 

i. Hemos perdido mucho tiempo en nuestra vida 

ii. Hemos perdido mucho tiempo en nues-
tras relaciones 

iii. El andar sabiamente va a hacer, en poco 
tiempo, lo que años de un cristianismo nomi-
nal, liberal o legalista, no han podido hacer 

e. Pidamos al Señor la gracia para responder, para 
escoger nuestras palabras, hacia nuestro esposo (a), 
nuestros padres, nuestros hijos, nuestros jefes, nues-
tros empleados 



I. Introducción 

a. En las últimas dos semanas hemos estado hablando 
de dos temas muy importantes

i. El legalismo y la manera en que amenaza 
nuestro gozo, libertad y relación con Dios 

1. El pretender alcanzar el favor de Dios a 
través del cumplimiento de ciertas 
reglas y normas 

2. El hacer que el pertenecer a la familia de 
Dios dependa de nuestro cumplimiento 
de ciertas normas 

3. Vimos como el poner más reglas, a 
veces suena sabio, pero no hace nada 
para transformar el corazón y sus 
deseos

ii. El libertinaje y la manera en que 
amenaza nuestro gozo, libertad y relación con 
Dios 

1. Nuestra rebeldía y comportamiento con-
trario a la ley de Dios refleja nuestra 
idolatría y búsqueda de gozo, satisfac-
ción y esperanza en algo o alguien que 
no es Cristo 

2. Aunque somos salvos por su gracia y no 
por nuestras obras, la manera en que 
nos comportamos a reflejar la salvación 
que hemos recibido 

iii. “En ambos casos la ley de Dios es con-
templada, no como una expresión de Su amor 
y Su gracia, sino, más bien, como un instru-
mento necesario para aplacar a una deidad sin 
amor” Sugel Michelén 

b. En la mitología griega, se cuenta la historia de dos 
monstruos marinos, Escila y Caribdis

i. Ambos muy peligrosos… ambos mortales 

ii. Ambos estaban a extremos opuestos de 
un estrecho canal 

iii. La mayoría de marineros, por alejarse de 
uno, terminaba cayendo en las garras del otro 
y viceversa 

iv. Se requería de mucha habilidad para 
pasar por en medio del canal, evitando el peli-
gro a ambos lados 

v. Lo mismo nos pasa en la vida cristiana, 
en nuestra lucha entre el legalismo y el liberti-
naje 

1. Son dos enemigos muy reales y muy 
peligrosos 

2. Ambos amenazan “… la pureza del evan-
gelio para la salvación de los perdidos y 
la edificación del cuerpo de Cristo” 
Sugel Michelén

3. Tendemos a defendernos de uno, con 
una dosis del otro y por lo tanto cay-
endo, muchas veces, en las garras mor-
tales del otro 

4. En lugar de esto, debemos defendernos 
de cada uno con una dosis del evange-
lio… revisando las motivaciones de nues-
tro corazón en todo lo que hacemos 

c. Esto es lo que está pasando en el texto que nos toca 
el día de hoy

i. Pablo ya nos habló de la importancia de luchar 
en contra del legalismo y del peligro de no 
obedecer la ley 

ii. Hoy, nos va a recordar el por qué lo hac-
emos y nos va a dar ejemplos de cómo eso se 
mira en el día a día de la vida del creyente 

d. El texto de hoy, o por lo menos una buena parte de 
él, está en un sándwich entre dos textos que dicen 
algo muy parecido, aunque no idéntico 

i. Col 3:17 “Y todo lo que hacéis, sea de palabra 
o de hecho, hacedlo todo en el nombre del 
Señor Jesús, dando gracias a Dios Padre por 
medio de él.”

ii. Col 3:23 “Y todo lo que hagáis, hacedlo 
de corazón, como para el Señor y no para los 
hombres”

iii. Lo hacemos “en el nombre del Señor” 

1. Sabiendo que en todo lo que hacemos 
estamos representando a Jesús delante 
de otros 

2. Sabiendo que la manera en que nos con-
ducimos le va a gritar al mundo sobre la 
naturaleza, la belleza, la gracia y la justi-
cia del Dios al que servimos 

iv. Lo hacemos “para el Señor” 

1. Como respuesta de su amor hacia 
nosotros 

2. Conscientes que es más importante 
agradarle a él que a los hombres 

3. Sabiendo que, donde los hombres no 
nos miran, él sí lo hace 

e. Vamos a partir el texto de hoy en dos partes

i. Ejemplos de cómo se vive “en el nombre del 
Señor” y “para el Señor”

ii. La manera en que lo logramos

“Casadas, estad sujetas a vuestros maridos, como conviene en el 
Señor. 19 Maridos, amad a vuestras mujeres, y no seáis ásperos 

con ellas. 20 Hijos, obedeced a vuestros padres en todo, porque 
esto agrada al Señor. 21 Padres, no exasperéis a vuestros hijos, 

para que no se desalienten. 22 Siervos, obedeced en todo a 
vuestros amos terrenales, no sirviendo al ojo, como los que 
quieren agradar a los hombres, sino con corazón sincero, 

temiendo a Dios. 23 Y todo lo que hagáis, hacedlo de corazón, 
como para el Señor y no para los hombres; 24 sabiendo que del 
Señor recibiréis la recompensa de la herencia, porque a Cristo el 

Señor servís. 25 Mas el que hace injusticia, recibirá la injusticia 
que hiciere, porque no hay acepción de personas. 1 Amos, haced 
lo que es justo y recto con vuestros siervos, sabiendo que tam-

bién vosotros tenéis un Amo en los cielos.”  Col. 3:18 – 4:1

II. La vida por y para el Señor

a. Pablo inicia esta serie de ejemplos sobre cómo vivir 

la vida, no bajo legalismos, ni libertinamente, con 
dos grandes categorías que abarcan una buena 
parte de nuestras vidas – La familia y el trabajo 

i. Col. 3:18 “Casadas, estad sujetas a vuestros 
maridos, como conviene en el Señor.”

1. Estar sujeta a tu esposo no significa… 

a. Obediencia ciega y absoluta

b. No tener voz, voto u opinión 

c. Que él siempre tiene la razón y 
que tú no tienes nada que aportar

d. Que no puedas retar su juicio o su 
criterio 

e. Que tienes que soportar, en silen-
cio, maltrato o abuso 

2. Estar sujeta significa…  

a. Que reconoces que Dios le ha 
dado una autoridad particular 
como cabeza en la casa

i. Con Carol siempre 
decimos que vamos a tener 
discusiones, argumentos, 
negociaciones, chantajes… 
pero, si no llegamos a un 
acuerdo, me corresponde a 
mi tomar la decisión 

ii. Ella confiando en el 
diseño de Dios 

iii. Yo tomándola con 
temor a Dios 

b. Vas a honrar y respetar a tu 
marido (Efe 5:33 “Por lo demás, 
cada uno de vosotros ame tam-
bién a su mujer como a sí mismo; 
y la mujer respete a su marido.”)

i. La mayoría de hom-
bres (74%) preferiría sen-
tirse solos y no amados que 
inadecuados y no respeta-
dos (Shauti Feldham – For 
Women Only)

1. Para muchas mujeres 
esto suena ridículo

2. Tienen que entender 
que para nosotros 
estas dos cosas son lo 
mismo

3. Si un hombre no se 
siente respetado, no 
se va a sentir amado

ii. Respeten su criterio

1. A veces necesitamos 
saber que si tomamos 
una decisión tenemos 
su apoyo

2. Muchos hombres 
sienten que sus opin-
iones valen en todo 
contexto de sus vidas, 
menos en su casa

3. Cada vez que se pasa 
por alto nuestra 
opinión y se nos dan 
ordenes como si 
fuéramos otro hijo 
sentimos que se nos 
está diciendo “estúpi-
dos”

4. Necesito honrar a mi 
esposa en esto… 
muchas veces me ha 
dicho cosas como 
“eso me da nervios, 
decidí tu y yo te hago 
ganas”

iii. Respeten sus habili-
dades

1. Necesitamos descifrar 
las cosas por nuestra 
cuenta

2. Por eso pasamos 
horas tratando de 
armar algo

3. Por eso no pedimos 

direcciones 

a. Muchos se 
toman de 
manera person-
al cuando se les 
dice que mejor 
pidamos ayuda

b. “yo puedo hac-
erlo, si no, no lo 
estaría 
intentando”

c. “si no puedo 
hacerlo, igual 
me gusta el 
reto y el proce-
so”

iv. No nos digan cómo 
hacer las cosas 

1. No tenemos problema 
con recibir consejo

2. El problema es que el 
consejo rápidamente 
se convierte en 
instrucciones / 
ordenes

v. Respeto en público

1. Pocas cosas son tan 
importantes como 
esto

2. Si criticas en público a 
tu esposo o pones en 
duda su criterio, estás 
haciendo un daño 
casi irreparable en él 
y en tu relación 

3. Lo que ustedes 
pueden considerar 
molestar, él lo puede 
considerar tortura 

4. Deben respetarlo en 
público, aun cuando 
él no está allí (esto es 
lo que hace la esposa 

de Cantar de Cantar-
es y todas sus amigas 
creían que se había 
sacado la lotería)

5. Si lo alabas en público 
en lugar de criticarlo, 
va a creer que eres la 
mujer más maravillosa 
del mundo

3. “… como conviene en el Señor.” - ¿cómo 
conviene en el Señor? 

a. El testimonio que das a otros a 
través de tu sujeción es incompa-
rable 

b. El ejemplo que le vas a dar a tus 
hijos es invaluable 

c. La formación que va a haber en tu 
alma y corazón es incalculable 

ii. Col. 3:19 “Maridos, amad a vuestras mu-
jeres, y no seáis ásperos con ellas.” 

1. Efesios le suma maravillosamente a este 
mandamiento (Efe 5:25-28 “Maridos, 
amad a vuestras mujeres, así como 
Cristo amó a la iglesia, y se entregó a sí 
mismo por ella, 26 para santificarla, 
habiéndola purificado en el lavamiento 
del agua por la palabra, 27 a fin de pre-
sentársela a sí mismo, una iglesia glorio-
sa, que no tuviese mancha ni arruga ni 
cosa semejante, sino que fuese santa y 
sin mancha. 28 Así también los maridos 
deben amar a sus mujeres como a sus 
mismos cuerpos. El que ama a su mujer, 
a sí mismo se ama.”)

2. ¿Quieres que tu esposa se sujete a ti? 
Necesitas amarla… como Cristo amó a la 
iglesia 

a. Luchó por ella 

b. Se entregó por ella 

c. Se sacrificó por ella 

d. Dejó su trono por ella 

e. Puso las necesidades de ella por 

encima de las suyas

f. Usó sus dones para servirla 

3. Dile que la amas… tu esposa necesita 
escucharlo seguido 

4. Platica con ella… ellas hablan más que 
nosotros, y no han gastado sus palabras 
durante el día, escucha y responde de 
buena gana 

5. Si ella se queda en casa, no te sientas 
superior a ella. Su trabajo es tan duro o 
más duro que el tuyo, simplemente no 
le pagan por hacerlo 

6. Aun cuando estés enojado, hazle saber 
que le amas

7. “… no seáis ásperos con ellas.”

a. Aunque sea la llamada número 20 
del día… no seas áspero con ella 

b. Aunque hayas tenido un mal día… 
no seas áspero con ella 

c. Aunque te quiera hablar de algo 
que realmente no te interesa… no 
seas áspero con ella 

d. Aunque la solución al problema 
que te está contando te parezca 
evidente… no seas áspero con ella 

e. Aunque interrumpa tu programa 
de televisión o el partido de tu 
equipo… no seas áspero con ella 

8. Por y para el Señor… 

a. El testimonio que das a otros a 
través de tu amor es incompara-
ble 

b. El ejemplo que le vas a dar a tus 
hijos es invaluable 

c. La formación que va a haber en tu 
alma y corazón es incalculable 

iii. Col. 3:20 “Hijos, obedeced a vuestros 
padres en todo, porque esto agrada al Señor.”

1. ¿Qué significa obedecer?

a. Hacer caso 

b. Escuchar con atención 

c. No desestimar lo que te dicen 
creyendo que son viejos y no 
entienden 

2. No solo debemos obedecer, necesita-
mos honrar (Efe 6:1-3 “Hijos, obedeced 
en el Señor a vuestros padres, porque 
esto es justo. 2 Honra a tu padre y a tu 
madre, que es el primer mandamiento 
con promesa; 3 para que te vaya bien, y 
seas de larga vida sobre la tierra.”)

a. Quizás tengamos larga vida como 
una recompensa de parte de Dios 

b. Quizás tengamos larga vida 
porque al escuchar y obedecer no 
hicimos tonteras que acabarían 
con nuestra vida 

3. “… en todo…”

a. No significa que los obedecemos 
si sus instrucciones nos llevan a 
pecar contra Dios 

b. Sí significa en todo lo demás 

4. “… esto agrada al Señor.”

a. Si no podemos obedecer a nues-
tros padres terrenales que vemos, 
¿Cómo podremos obedecer a 
nuestro padre celestial al que no 
vemos? 

b. Si no podemos obedecer a nues-
tros padres terrenales con los que 
podemos dialogar y discutir, 
¿Cómo podremos obedecer la ley 
de nuestro Padre Celestial, quien 
no la va a discutir con nosotros? 

5. Padres, tomen su lugar como padres… 

a. A veces no les van a caer bien a 
sus hijos… eso está bien 

b. No podemos anteponer amistad 
con nuestros hijos, a la responsab-
ilidad de guiar y corregir 

6. Por y para el Señor… 

a. El testimonio que das a otros a 
través de tu obediencia es incom-
parable 

b. La formación que va a haber en tu 
alma y corazón es incalculable 

iv. Col. 3:21 “Padres, no exasperéis a vues-
tros hijos, para que no se desalienten.”

1. No seamos tan aprensivos que no los 
dejemos hacer nada 

2. Atrevámonos a dejarlos golpearse y aun 
fracasar, si esto va a formar carácter 
cristiano en ellos 

3. No los tengamos tan amarrados … 
cuando algo se apretá mucho, se 
escapa o sale huyendo

4. No matemos su espíritu… 

a. Necesitan saber que estamos 
orgullosos de ellos 

b. Tampoco seamos tan “positivos” 
que los pongamos en un lugar 
fuera de la realidad 

i. Si hicieron algo mal, 
necesitan saber que lo hici-
eron mal… pero que pueden 
hacerlo mejor 

ii. No les digas que no 
importa… sí importa

iii. No les digas que no 
sirven… los vas a destruir 

5. La manera en la que relaciones con ellos 
va a dictaminar en gran manera la 
manera en que entiendan a y se rela-
cionen con Dios 

a. Si todo en tu casa es por méritos, 
no van a lograr entender el regalo 
de la gracia 

b. Al recibir tu confianza van a 
entender mejor la gracia de Dios 

c. Al recibir tu amor, instrucción y 
corrección, pero a la vez tu 
aceptación incondicional, van a 
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aprender a confiar en la instruc-
ción y el amor de Dios 

v. Col. 3:22 “Siervos, obedeced en todo a 
vuestros amos terrenales, no sirviendo al ojo, 
como los que quieren agradar a los hombres, 
sino con corazón sincero, temiendo a Dios.” 

1. Si esto aplicaba para los esclavos, 
cuánto más aplica para ti, como traba-
jador o empleado 

2. “… no sirviendo al ojo…”

a. Es fácil hacer el menor esfuerzo y 
salirte con las tuyas

b. Es fácil hacer como que hago, sin 
realmente hacer lo que debo 

c. Es fácil tomar el crédito por lo que 
alguien más hizo 

d. Donde tu jefe no te ve, el Señor sí 
lo hace 

3. Hay una gran diferencia cuando hago 
algo con temor de mi jefe y cuando lo 
hago con temor de Dios 

4. Cuando lo hacemos así 

a. El testimonio que das a otros a 
través de tu servicio es incompa-
rable 

b. El ejemplo que le vas a dar a tus 
compañeros es invaluable 

c. La formación que va a haber en tu 
alma y corazón es incalculable 

b. Como para el Señor (Col. 3:23-25 “Y todo lo que 
hagáis, hacedlo de corazón, como para el Señor y 
no para los hombres; 24 sabiendo que del Señor 
recibiréis la recompensa de la herencia, porque a 
Cristo el Señor servís. 25 Mas el que hace injusticia, 
recibirá la injusticia que hiciere, porque no hay acep-
ción de personas.”)

i. Todo lo que hagamos, con mi familia, en mi 
trabajo, con mis amigos, a la hora de diver-
tirme… TODO lo debo hacer como para el 
Señor 

1. No lo hago para agradar primeramente a 
mi esposa, mis hijos o mi jefe… lo hago 

para agradar al Señor

2. Generalmente, al buscar agradar al 
Señor esto se va a reflejar en una mejor 
relación con mi esposa, hijos y jefe, 
aunque no siempre 

3. Si en algún momento me encuentro 
entre que tengo que escoger, entre 
agradar al Señor o a mi esposa, hijos o 
jefe… escojamos al Señor 

a. Del Señor recibiremos la recom-
pensa, y la recompensa del Señor 
no tiene comparación con 
cualquier recompensa humana

b. El Señor va a hacer justicia sobre 
todos, sin importar quienes sean 
(esposos o esposas, padres o 
hijos, jefes o empleados)

c. Un llamado sobre todos (Col. 4:1 “Amos, haced lo 
que es justo y recto con vuestros siervos, sabiendo 
que también vosotros tenéis un Amo en los cielos.”)

i. Pareciera que ya había terminado, pero regre-
sa nuevamente a dar instrucciones a los amos 
(jefes)

ii. A veces, cuando alguien es puesto en 
una posición de liderazgo, puede llegar a creer 
que las reglas no aplican para el 

1. Pasa en las familias 

2. Pasa en los trabajos 

3. Pasa en las iglesias 

iii. Escuche al pastor Renaut Van der Riet 
decir que “solo porque estemos en una 
posición de liderazgo no significa que nos 
hayamos graduado de ser discípulos”)

III. Importante y difícil (Col 4:2-4 “Perseverad en la oración, 
velando en ella con acción de gracias; 3 orando también al 
mismo tiempo por nosotros, para que el Señor nos abra puerta 
para la palabra, a fin de dar a conocer el misterio de Cristo, por 
el cual también estoy preso, 4 para que lo manifieste como debo 
hablar.”)

a. Vivir en la tensión entre la gracia y la verdad, el 
legalismo y el libertinaje, es a veces difícil
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b. Necesitamos la ayuda y la dirección del Espíritu 
Santo para hacerlo 

i. Necesitamos perseverar en la oración 

ii. Necesitamos, en cualquier situación o 
tipo de relación en la que nos encontremos, 
dar gracias a Dios 

1. Dios no desperdicia nada, aun cuando tu 
situación es complicada o difícil

2. Nada se escapa de sus manos

3. Todo va a ser usado para bien sobre tu 
vida 

4. El testimonio que das a otros es incom-
parable 

5. Tu ejemplo es invaluable 

6. La formación que va a haber en tu alma 
y corazón es incalculable 

7. Y por todo esto… oramos y damos gra-
cias a Dios 

c. Entender esto es tan importante y determinante en 
la vida del creyente que Pablo les pide a los Colos-
enses que cuando estén orando para que Dios los 
ayude, que oren para que Dios abra puertas para 
que esta verdad, este evangelio, sea predicado en 
todas partes 

IV. Conclusiones – Redimiendo el tiempo (Col 4:5-6 “Andad 
sabiamente para con los de afuera, redimiendo el tiempo. 6 Sea 
vuestra palabra siempre con gracia, sazonada con sal, para que 
sepáis cómo debéis responder a cada uno.”) 

a. Cuando el evangelio transforma nuestras vidas, no 
solo se va a limitar a las nuestras, va a impactar la 
vida de los que nos rodean 

b. Nuestro andar con sabiduría, en el nombre de y para 
el Señor, es especialmente importante para “los de 
afuera”

c. Es a través de nuestra conducta que ellos van a ver 
el impacto que el evangelio ha hecho en nosotros y 
puede hacer en ellos 

d. Redimamos el tiempo 

i. Hemos perdido mucho tiempo en nuestra vida 

ii. Hemos perdido mucho tiempo en nues-
tras relaciones 

iii. El andar sabiamente va a hacer, en poco 
tiempo, lo que años de un cristianismo nomi-
nal, liberal o legalista, no han podido hacer 

e. Pidamos al Señor la gracia para responder, para 
escoger nuestras palabras, hacia nuestro esposo (a), 
nuestros padres, nuestros hijos, nuestros jefes, nues-
tros empleados 



I. Introducción 

a. En las últimas dos semanas hemos estado hablando 
de dos temas muy importantes

i. El legalismo y la manera en que amenaza 
nuestro gozo, libertad y relación con Dios 

1. El pretender alcanzar el favor de Dios a 
través del cumplimiento de ciertas 
reglas y normas 

2. El hacer que el pertenecer a la familia de 
Dios dependa de nuestro cumplimiento 
de ciertas normas 

3. Vimos como el poner más reglas, a 
veces suena sabio, pero no hace nada 
para transformar el corazón y sus 
deseos

ii. El libertinaje y la manera en que 
amenaza nuestro gozo, libertad y relación con 
Dios 

1. Nuestra rebeldía y comportamiento con-
trario a la ley de Dios refleja nuestra 
idolatría y búsqueda de gozo, satisfac-
ción y esperanza en algo o alguien que 
no es Cristo 

2. Aunque somos salvos por su gracia y no 
por nuestras obras, la manera en que 
nos comportamos a reflejar la salvación 
que hemos recibido 

iii. “En ambos casos la ley de Dios es con-
templada, no como una expresión de Su amor 
y Su gracia, sino, más bien, como un instru-
mento necesario para aplacar a una deidad sin 
amor” Sugel Michelén 

b. En la mitología griega, se cuenta la historia de dos 
monstruos marinos, Escila y Caribdis

i. Ambos muy peligrosos… ambos mortales 

ii. Ambos estaban a extremos opuestos de 
un estrecho canal 

iii. La mayoría de marineros, por alejarse de 
uno, terminaba cayendo en las garras del otro 
y viceversa 

iv. Se requería de mucha habilidad para 
pasar por en medio del canal, evitando el peli-
gro a ambos lados 

v. Lo mismo nos pasa en la vida cristiana, 
en nuestra lucha entre el legalismo y el liberti-
naje 

1. Son dos enemigos muy reales y muy 
peligrosos 

2. Ambos amenazan “… la pureza del evan-
gelio para la salvación de los perdidos y 
la edificación del cuerpo de Cristo” 
Sugel Michelén

3. Tendemos a defendernos de uno, con 
una dosis del otro y por lo tanto cay-
endo, muchas veces, en las garras mor-
tales del otro 

4. En lugar de esto, debemos defendernos 
de cada uno con una dosis del evange-
lio… revisando las motivaciones de nues-
tro corazón en todo lo que hacemos 

c. Esto es lo que está pasando en el texto que nos toca 
el día de hoy

i. Pablo ya nos habló de la importancia de luchar 
en contra del legalismo y del peligro de no 
obedecer la ley 

ii. Hoy, nos va a recordar el por qué lo hac-
emos y nos va a dar ejemplos de cómo eso se 
mira en el día a día de la vida del creyente 

d. El texto de hoy, o por lo menos una buena parte de 
él, está en un sándwich entre dos textos que dicen 
algo muy parecido, aunque no idéntico 

i. Col 3:17 “Y todo lo que hacéis, sea de palabra 
o de hecho, hacedlo todo en el nombre del 
Señor Jesús, dando gracias a Dios Padre por 
medio de él.”

ii. Col 3:23 “Y todo lo que hagáis, hacedlo 
de corazón, como para el Señor y no para los 
hombres”

iii. Lo hacemos “en el nombre del Señor” 

1. Sabiendo que en todo lo que hacemos 
estamos representando a Jesús delante 
de otros 

2. Sabiendo que la manera en que nos con-
ducimos le va a gritar al mundo sobre la 
naturaleza, la belleza, la gracia y la justi-
cia del Dios al que servimos 

iv. Lo hacemos “para el Señor” 

1. Como respuesta de su amor hacia 
nosotros 

2. Conscientes que es más importante 
agradarle a él que a los hombres 

3. Sabiendo que, donde los hombres no 
nos miran, él sí lo hace 

e. Vamos a partir el texto de hoy en dos partes

i. Ejemplos de cómo se vive “en el nombre del 
Señor” y “para el Señor”

ii. La manera en que lo logramos

“Casadas, estad sujetas a vuestros maridos, como conviene en el 
Señor. 19 Maridos, amad a vuestras mujeres, y no seáis ásperos 

con ellas. 20 Hijos, obedeced a vuestros padres en todo, porque 
esto agrada al Señor. 21 Padres, no exasperéis a vuestros hijos, 

para que no se desalienten. 22 Siervos, obedeced en todo a 
vuestros amos terrenales, no sirviendo al ojo, como los que 
quieren agradar a los hombres, sino con corazón sincero, 

temiendo a Dios. 23 Y todo lo que hagáis, hacedlo de corazón, 
como para el Señor y no para los hombres; 24 sabiendo que del 
Señor recibiréis la recompensa de la herencia, porque a Cristo el 

Señor servís. 25 Mas el que hace injusticia, recibirá la injusticia 
que hiciere, porque no hay acepción de personas. 1 Amos, haced 
lo que es justo y recto con vuestros siervos, sabiendo que tam-

bién vosotros tenéis un Amo en los cielos.”  Col. 3:18 – 4:1

II. La vida por y para el Señor

a. Pablo inicia esta serie de ejemplos sobre cómo vivir 

la vida, no bajo legalismos, ni libertinamente, con 
dos grandes categorías que abarcan una buena 
parte de nuestras vidas – La familia y el trabajo 

i. Col. 3:18 “Casadas, estad sujetas a vuestros 
maridos, como conviene en el Señor.”

1. Estar sujeta a tu esposo no significa… 

a. Obediencia ciega y absoluta

b. No tener voz, voto u opinión 

c. Que él siempre tiene la razón y 
que tú no tienes nada que aportar

d. Que no puedas retar su juicio o su 
criterio 

e. Que tienes que soportar, en silen-
cio, maltrato o abuso 

2. Estar sujeta significa…  

a. Que reconoces que Dios le ha 
dado una autoridad particular 
como cabeza en la casa

i. Con Carol siempre 
decimos que vamos a tener 
discusiones, argumentos, 
negociaciones, chantajes… 
pero, si no llegamos a un 
acuerdo, me corresponde a 
mi tomar la decisión 

ii. Ella confiando en el 
diseño de Dios 

iii. Yo tomándola con 
temor a Dios 

b. Vas a honrar y respetar a tu 
marido (Efe 5:33 “Por lo demás, 
cada uno de vosotros ame tam-
bién a su mujer como a sí mismo; 
y la mujer respete a su marido.”)

i. La mayoría de hom-
bres (74%) preferiría sen-
tirse solos y no amados que 
inadecuados y no respeta-
dos (Shauti Feldham – For 
Women Only)

1. Para muchas mujeres 
esto suena ridículo

2. Tienen que entender 
que para nosotros 
estas dos cosas son lo 
mismo

3. Si un hombre no se 
siente respetado, no 
se va a sentir amado

ii. Respeten su criterio

1. A veces necesitamos 
saber que si tomamos 
una decisión tenemos 
su apoyo

2. Muchos hombres 
sienten que sus opin-
iones valen en todo 
contexto de sus vidas, 
menos en su casa

3. Cada vez que se pasa 
por alto nuestra 
opinión y se nos dan 
ordenes como si 
fuéramos otro hijo 
sentimos que se nos 
está diciendo “estúpi-
dos”

4. Necesito honrar a mi 
esposa en esto… 
muchas veces me ha 
dicho cosas como 
“eso me da nervios, 
decidí tu y yo te hago 
ganas”

iii. Respeten sus habili-
dades

1. Necesitamos descifrar 
las cosas por nuestra 
cuenta

2. Por eso pasamos 
horas tratando de 
armar algo

3. Por eso no pedimos 

direcciones 

a. Muchos se 
toman de 
manera person-
al cuando se les 
dice que mejor 
pidamos ayuda

b. “yo puedo hac-
erlo, si no, no lo 
estaría 
intentando”

c. “si no puedo 
hacerlo, igual 
me gusta el 
reto y el proce-
so”

iv. No nos digan cómo 
hacer las cosas 

1. No tenemos problema 
con recibir consejo

2. El problema es que el 
consejo rápidamente 
se convierte en 
instrucciones / 
ordenes

v. Respeto en público

1. Pocas cosas son tan 
importantes como 
esto

2. Si criticas en público a 
tu esposo o pones en 
duda su criterio, estás 
haciendo un daño 
casi irreparable en él 
y en tu relación 

3. Lo que ustedes 
pueden considerar 
molestar, él lo puede 
considerar tortura 

4. Deben respetarlo en 
público, aun cuando 
él no está allí (esto es 
lo que hace la esposa 

de Cantar de Cantar-
es y todas sus amigas 
creían que se había 
sacado la lotería)

5. Si lo alabas en público 
en lugar de criticarlo, 
va a creer que eres la 
mujer más maravillosa 
del mundo

3. “… como conviene en el Señor.” - ¿cómo 
conviene en el Señor? 

a. El testimonio que das a otros a 
través de tu sujeción es incompa-
rable 

b. El ejemplo que le vas a dar a tus 
hijos es invaluable 

c. La formación que va a haber en tu 
alma y corazón es incalculable 

ii. Col. 3:19 “Maridos, amad a vuestras mu-
jeres, y no seáis ásperos con ellas.” 

1. Efesios le suma maravillosamente a este 
mandamiento (Efe 5:25-28 “Maridos, 
amad a vuestras mujeres, así como 
Cristo amó a la iglesia, y se entregó a sí 
mismo por ella, 26 para santificarla, 
habiéndola purificado en el lavamiento 
del agua por la palabra, 27 a fin de pre-
sentársela a sí mismo, una iglesia glorio-
sa, que no tuviese mancha ni arruga ni 
cosa semejante, sino que fuese santa y 
sin mancha. 28 Así también los maridos 
deben amar a sus mujeres como a sus 
mismos cuerpos. El que ama a su mujer, 
a sí mismo se ama.”)

2. ¿Quieres que tu esposa se sujete a ti? 
Necesitas amarla… como Cristo amó a la 
iglesia 

a. Luchó por ella 

b. Se entregó por ella 

c. Se sacrificó por ella 

d. Dejó su trono por ella 

e. Puso las necesidades de ella por 

encima de las suyas

f. Usó sus dones para servirla 

3. Dile que la amas… tu esposa necesita 
escucharlo seguido 

4. Platica con ella… ellas hablan más que 
nosotros, y no han gastado sus palabras 
durante el día, escucha y responde de 
buena gana 

5. Si ella se queda en casa, no te sientas 
superior a ella. Su trabajo es tan duro o 
más duro que el tuyo, simplemente no 
le pagan por hacerlo 

6. Aun cuando estés enojado, hazle saber 
que le amas

7. “… no seáis ásperos con ellas.”

a. Aunque sea la llamada número 20 
del día… no seas áspero con ella 

b. Aunque hayas tenido un mal día… 
no seas áspero con ella 

c. Aunque te quiera hablar de algo 
que realmente no te interesa… no 
seas áspero con ella 

d. Aunque la solución al problema 
que te está contando te parezca 
evidente… no seas áspero con ella 

e. Aunque interrumpa tu programa 
de televisión o el partido de tu 
equipo… no seas áspero con ella 

8. Por y para el Señor… 

a. El testimonio que das a otros a 
través de tu amor es incompara-
ble 

b. El ejemplo que le vas a dar a tus 
hijos es invaluable 

c. La formación que va a haber en tu 
alma y corazón es incalculable 

iii. Col. 3:20 “Hijos, obedeced a vuestros 
padres en todo, porque esto agrada al Señor.”

1. ¿Qué significa obedecer?

a. Hacer caso 

b. Escuchar con atención 

c. No desestimar lo que te dicen 
creyendo que son viejos y no 
entienden 

2. No solo debemos obedecer, necesita-
mos honrar (Efe 6:1-3 “Hijos, obedeced 
en el Señor a vuestros padres, porque 
esto es justo. 2 Honra a tu padre y a tu 
madre, que es el primer mandamiento 
con promesa; 3 para que te vaya bien, y 
seas de larga vida sobre la tierra.”)

a. Quizás tengamos larga vida como 
una recompensa de parte de Dios 

b. Quizás tengamos larga vida 
porque al escuchar y obedecer no 
hicimos tonteras que acabarían 
con nuestra vida 

3. “… en todo…”

a. No significa que los obedecemos 
si sus instrucciones nos llevan a 
pecar contra Dios 

b. Sí significa en todo lo demás 

4. “… esto agrada al Señor.”

a. Si no podemos obedecer a nues-
tros padres terrenales que vemos, 
¿Cómo podremos obedecer a 
nuestro padre celestial al que no 
vemos? 

b. Si no podemos obedecer a nues-
tros padres terrenales con los que 
podemos dialogar y discutir, 
¿Cómo podremos obedecer la ley 
de nuestro Padre Celestial, quien 
no la va a discutir con nosotros? 

5. Padres, tomen su lugar como padres… 

a. A veces no les van a caer bien a 
sus hijos… eso está bien 

b. No podemos anteponer amistad 
con nuestros hijos, a la responsab-
ilidad de guiar y corregir 

6. Por y para el Señor… 

a. El testimonio que das a otros a 
través de tu obediencia es incom-
parable 

b. La formación que va a haber en tu 
alma y corazón es incalculable 

iv. Col. 3:21 “Padres, no exasperéis a vues-
tros hijos, para que no se desalienten.”

1. No seamos tan aprensivos que no los 
dejemos hacer nada 

2. Atrevámonos a dejarlos golpearse y aun 
fracasar, si esto va a formar carácter 
cristiano en ellos 

3. No los tengamos tan amarrados … 
cuando algo se apretá mucho, se 
escapa o sale huyendo

4. No matemos su espíritu… 

a. Necesitan saber que estamos 
orgullosos de ellos 

b. Tampoco seamos tan “positivos” 
que los pongamos en un lugar 
fuera de la realidad 

i. Si hicieron algo mal, 
necesitan saber que lo hici-
eron mal… pero que pueden 
hacerlo mejor 

ii. No les digas que no 
importa… sí importa

iii. No les digas que no 
sirven… los vas a destruir 

5. La manera en la que relaciones con ellos 
va a dictaminar en gran manera la 
manera en que entiendan a y se rela-
cionen con Dios 

a. Si todo en tu casa es por méritos, 
no van a lograr entender el regalo 
de la gracia 

b. Al recibir tu confianza van a 
entender mejor la gracia de Dios 

c. Al recibir tu amor, instrucción y 
corrección, pero a la vez tu 
aceptación incondicional, van a 

aprender a confiar en la instruc-
ción y el amor de Dios 

v. Col. 3:22 “Siervos, obedeced en todo a 
vuestros amos terrenales, no sirviendo al ojo, 
como los que quieren agradar a los hombres, 
sino con corazón sincero, temiendo a Dios.” 

1. Si esto aplicaba para los esclavos, 
cuánto más aplica para ti, como traba-
jador o empleado 

2. “… no sirviendo al ojo…”

a. Es fácil hacer el menor esfuerzo y 
salirte con las tuyas

b. Es fácil hacer como que hago, sin 
realmente hacer lo que debo 

c. Es fácil tomar el crédito por lo que 
alguien más hizo 

d. Donde tu jefe no te ve, el Señor sí 
lo hace 

3. Hay una gran diferencia cuando hago 
algo con temor de mi jefe y cuando lo 
hago con temor de Dios 

4. Cuando lo hacemos así 

a. El testimonio que das a otros a 
través de tu servicio es incompa-
rable 

b. El ejemplo que le vas a dar a tus 
compañeros es invaluable 

c. La formación que va a haber en tu 
alma y corazón es incalculable 

b. Como para el Señor (Col. 3:23-25 “Y todo lo que 
hagáis, hacedlo de corazón, como para el Señor y 
no para los hombres; 24 sabiendo que del Señor 
recibiréis la recompensa de la herencia, porque a 
Cristo el Señor servís. 25 Mas el que hace injusticia, 
recibirá la injusticia que hiciere, porque no hay acep-
ción de personas.”)

i. Todo lo que hagamos, con mi familia, en mi 
trabajo, con mis amigos, a la hora de diver-
tirme… TODO lo debo hacer como para el 
Señor 

1. No lo hago para agradar primeramente a 
mi esposa, mis hijos o mi jefe… lo hago 
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para agradar al Señor

2. Generalmente, al buscar agradar al 
Señor esto se va a reflejar en una mejor 
relación con mi esposa, hijos y jefe, 
aunque no siempre 

3. Si en algún momento me encuentro 
entre que tengo que escoger, entre 
agradar al Señor o a mi esposa, hijos o 
jefe… escojamos al Señor 

a. Del Señor recibiremos la recom-
pensa, y la recompensa del Señor 
no tiene comparación con 
cualquier recompensa humana

b. El Señor va a hacer justicia sobre 
todos, sin importar quienes sean 
(esposos o esposas, padres o 
hijos, jefes o empleados)

c. Un llamado sobre todos (Col. 4:1 “Amos, haced lo 
que es justo y recto con vuestros siervos, sabiendo 
que también vosotros tenéis un Amo en los cielos.”)

i. Pareciera que ya había terminado, pero regre-
sa nuevamente a dar instrucciones a los amos 
(jefes)

ii. A veces, cuando alguien es puesto en 
una posición de liderazgo, puede llegar a creer 
que las reglas no aplican para el 

1. Pasa en las familias 

2. Pasa en los trabajos 

3. Pasa en las iglesias 

iii. Escuche al pastor Renaut Van der Riet 
decir que “solo porque estemos en una 
posición de liderazgo no significa que nos 
hayamos graduado de ser discípulos”)

III. Importante y difícil (Col 4:2-4 “Perseverad en la oración, 
velando en ella con acción de gracias; 3 orando también al 
mismo tiempo por nosotros, para que el Señor nos abra puerta 
para la palabra, a fin de dar a conocer el misterio de Cristo, por 
el cual también estoy preso, 4 para que lo manifieste como debo 
hablar.”)

a. Vivir en la tensión entre la gracia y la verdad, el 
legalismo y el libertinaje, es a veces difícil

b. Necesitamos la ayuda y la dirección del Espíritu 
Santo para hacerlo 

i. Necesitamos perseverar en la oración 

ii. Necesitamos, en cualquier situación o 
tipo de relación en la que nos encontremos, 
dar gracias a Dios 

1. Dios no desperdicia nada, aun cuando tu 
situación es complicada o difícil

2. Nada se escapa de sus manos

3. Todo va a ser usado para bien sobre tu 
vida 

4. El testimonio que das a otros es incom-
parable 

5. Tu ejemplo es invaluable 

6. La formación que va a haber en tu alma 
y corazón es incalculable 

7. Y por todo esto… oramos y damos gra-
cias a Dios 

c. Entender esto es tan importante y determinante en 
la vida del creyente que Pablo les pide a los Colos-
enses que cuando estén orando para que Dios los 
ayude, que oren para que Dios abra puertas para 
que esta verdad, este evangelio, sea predicado en 
todas partes 

IV. Conclusiones – Redimiendo el tiempo (Col 4:5-6 “Andad 
sabiamente para con los de afuera, redimiendo el tiempo. 6 Sea 
vuestra palabra siempre con gracia, sazonada con sal, para que 
sepáis cómo debéis responder a cada uno.”) 

a. Cuando el evangelio transforma nuestras vidas, no 
solo se va a limitar a las nuestras, va a impactar la 
vida de los que nos rodean 

b. Nuestro andar con sabiduría, en el nombre de y para 
el Señor, es especialmente importante para “los de 
afuera”

c. Es a través de nuestra conducta que ellos van a ver 
el impacto que el evangelio ha hecho en nosotros y 
puede hacer en ellos 

d. Redimamos el tiempo 

i. Hemos perdido mucho tiempo en nuestra vida 

ii. Hemos perdido mucho tiempo en nues-
tras relaciones 

iii. El andar sabiamente va a hacer, en poco 
tiempo, lo que años de un cristianismo nomi-
nal, liberal o legalista, no han podido hacer 

e. Pidamos al Señor la gracia para responder, para 
escoger nuestras palabras, hacia nuestro esposo (a), 
nuestros padres, nuestros hijos, nuestros jefes, nues-
tros empleados 



I. Introducción 

a. En las últimas dos semanas hemos estado hablando 
de dos temas muy importantes

i. El legalismo y la manera en que amenaza 
nuestro gozo, libertad y relación con Dios 

1. El pretender alcanzar el favor de Dios a 
través del cumplimiento de ciertas 
reglas y normas 

2. El hacer que el pertenecer a la familia de 
Dios dependa de nuestro cumplimiento 
de ciertas normas 

3. Vimos como el poner más reglas, a 
veces suena sabio, pero no hace nada 
para transformar el corazón y sus 
deseos

ii. El libertinaje y la manera en que 
amenaza nuestro gozo, libertad y relación con 
Dios 

1. Nuestra rebeldía y comportamiento con-
trario a la ley de Dios refleja nuestra 
idolatría y búsqueda de gozo, satisfac-
ción y esperanza en algo o alguien que 
no es Cristo 

2. Aunque somos salvos por su gracia y no 
por nuestras obras, la manera en que 
nos comportamos a reflejar la salvación 
que hemos recibido 

iii. “En ambos casos la ley de Dios es con-
templada, no como una expresión de Su amor 
y Su gracia, sino, más bien, como un instru-
mento necesario para aplacar a una deidad sin 
amor” Sugel Michelén 

b. En la mitología griega, se cuenta la historia de dos 
monstruos marinos, Escila y Caribdis

i. Ambos muy peligrosos… ambos mortales 

ii. Ambos estaban a extremos opuestos de 
un estrecho canal 

iii. La mayoría de marineros, por alejarse de 
uno, terminaba cayendo en las garras del otro 
y viceversa 

iv. Se requería de mucha habilidad para 
pasar por en medio del canal, evitando el peli-
gro a ambos lados 

v. Lo mismo nos pasa en la vida cristiana, 
en nuestra lucha entre el legalismo y el liberti-
naje 

1. Son dos enemigos muy reales y muy 
peligrosos 

2. Ambos amenazan “… la pureza del evan-
gelio para la salvación de los perdidos y 
la edificación del cuerpo de Cristo” 
Sugel Michelén

3. Tendemos a defendernos de uno, con 
una dosis del otro y por lo tanto cay-
endo, muchas veces, en las garras mor-
tales del otro 

4. En lugar de esto, debemos defendernos 
de cada uno con una dosis del evange-
lio… revisando las motivaciones de nues-
tro corazón en todo lo que hacemos 

c. Esto es lo que está pasando en el texto que nos toca 
el día de hoy

i. Pablo ya nos habló de la importancia de luchar 
en contra del legalismo y del peligro de no 
obedecer la ley 

ii. Hoy, nos va a recordar el por qué lo hac-
emos y nos va a dar ejemplos de cómo eso se 
mira en el día a día de la vida del creyente 

d. El texto de hoy, o por lo menos una buena parte de 
él, está en un sándwich entre dos textos que dicen 
algo muy parecido, aunque no idéntico 

i. Col 3:17 “Y todo lo que hacéis, sea de palabra 
o de hecho, hacedlo todo en el nombre del 
Señor Jesús, dando gracias a Dios Padre por 
medio de él.”

ii. Col 3:23 “Y todo lo que hagáis, hacedlo 
de corazón, como para el Señor y no para los 
hombres”

iii. Lo hacemos “en el nombre del Señor” 

1. Sabiendo que en todo lo que hacemos 
estamos representando a Jesús delante 
de otros 

2. Sabiendo que la manera en que nos con-
ducimos le va a gritar al mundo sobre la 
naturaleza, la belleza, la gracia y la justi-
cia del Dios al que servimos 

iv. Lo hacemos “para el Señor” 

1. Como respuesta de su amor hacia 
nosotros 

2. Conscientes que es más importante 
agradarle a él que a los hombres 

3. Sabiendo que, donde los hombres no 
nos miran, él sí lo hace 

e. Vamos a partir el texto de hoy en dos partes

i. Ejemplos de cómo se vive “en el nombre del 
Señor” y “para el Señor”

ii. La manera en que lo logramos

“Casadas, estad sujetas a vuestros maridos, como conviene en el 
Señor. 19 Maridos, amad a vuestras mujeres, y no seáis ásperos 

con ellas. 20 Hijos, obedeced a vuestros padres en todo, porque 
esto agrada al Señor. 21 Padres, no exasperéis a vuestros hijos, 

para que no se desalienten. 22 Siervos, obedeced en todo a 
vuestros amos terrenales, no sirviendo al ojo, como los que 
quieren agradar a los hombres, sino con corazón sincero, 

temiendo a Dios. 23 Y todo lo que hagáis, hacedlo de corazón, 
como para el Señor y no para los hombres; 24 sabiendo que del 
Señor recibiréis la recompensa de la herencia, porque a Cristo el 

Señor servís. 25 Mas el que hace injusticia, recibirá la injusticia 
que hiciere, porque no hay acepción de personas. 1 Amos, haced 
lo que es justo y recto con vuestros siervos, sabiendo que tam-

bién vosotros tenéis un Amo en los cielos.”  Col. 3:18 – 4:1

II. La vida por y para el Señor

a. Pablo inicia esta serie de ejemplos sobre cómo vivir 

la vida, no bajo legalismos, ni libertinamente, con 
dos grandes categorías que abarcan una buena 
parte de nuestras vidas – La familia y el trabajo 

i. Col. 3:18 “Casadas, estad sujetas a vuestros 
maridos, como conviene en el Señor.”

1. Estar sujeta a tu esposo no significa… 

a. Obediencia ciega y absoluta

b. No tener voz, voto u opinión 

c. Que él siempre tiene la razón y 
que tú no tienes nada que aportar

d. Que no puedas retar su juicio o su 
criterio 

e. Que tienes que soportar, en silen-
cio, maltrato o abuso 

2. Estar sujeta significa…  

a. Que reconoces que Dios le ha 
dado una autoridad particular 
como cabeza en la casa

i. Con Carol siempre 
decimos que vamos a tener 
discusiones, argumentos, 
negociaciones, chantajes… 
pero, si no llegamos a un 
acuerdo, me corresponde a 
mi tomar la decisión 

ii. Ella confiando en el 
diseño de Dios 

iii. Yo tomándola con 
temor a Dios 

b. Vas a honrar y respetar a tu 
marido (Efe 5:33 “Por lo demás, 
cada uno de vosotros ame tam-
bién a su mujer como a sí mismo; 
y la mujer respete a su marido.”)

i. La mayoría de hom-
bres (74%) preferiría sen-
tirse solos y no amados que 
inadecuados y no respeta-
dos (Shauti Feldham – For 
Women Only)

1. Para muchas mujeres 
esto suena ridículo

2. Tienen que entender 
que para nosotros 
estas dos cosas son lo 
mismo

3. Si un hombre no se 
siente respetado, no 
se va a sentir amado

ii. Respeten su criterio

1. A veces necesitamos 
saber que si tomamos 
una decisión tenemos 
su apoyo

2. Muchos hombres 
sienten que sus opin-
iones valen en todo 
contexto de sus vidas, 
menos en su casa

3. Cada vez que se pasa 
por alto nuestra 
opinión y se nos dan 
ordenes como si 
fuéramos otro hijo 
sentimos que se nos 
está diciendo “estúpi-
dos”

4. Necesito honrar a mi 
esposa en esto… 
muchas veces me ha 
dicho cosas como 
“eso me da nervios, 
decidí tu y yo te hago 
ganas”

iii. Respeten sus habili-
dades

1. Necesitamos descifrar 
las cosas por nuestra 
cuenta

2. Por eso pasamos 
horas tratando de 
armar algo

3. Por eso no pedimos 

direcciones 

a. Muchos se 
toman de 
manera person-
al cuando se les 
dice que mejor 
pidamos ayuda

b. “yo puedo hac-
erlo, si no, no lo 
estaría 
intentando”

c. “si no puedo 
hacerlo, igual 
me gusta el 
reto y el proce-
so”

iv. No nos digan cómo 
hacer las cosas 

1. No tenemos problema 
con recibir consejo

2. El problema es que el 
consejo rápidamente 
se convierte en 
instrucciones / 
ordenes

v. Respeto en público

1. Pocas cosas son tan 
importantes como 
esto

2. Si criticas en público a 
tu esposo o pones en 
duda su criterio, estás 
haciendo un daño 
casi irreparable en él 
y en tu relación 

3. Lo que ustedes 
pueden considerar 
molestar, él lo puede 
considerar tortura 

4. Deben respetarlo en 
público, aun cuando 
él no está allí (esto es 
lo que hace la esposa 

de Cantar de Cantar-
es y todas sus amigas 
creían que se había 
sacado la lotería)

5. Si lo alabas en público 
en lugar de criticarlo, 
va a creer que eres la 
mujer más maravillosa 
del mundo

3. “… como conviene en el Señor.” - ¿cómo 
conviene en el Señor? 

a. El testimonio que das a otros a 
través de tu sujeción es incompa-
rable 

b. El ejemplo que le vas a dar a tus 
hijos es invaluable 

c. La formación que va a haber en tu 
alma y corazón es incalculable 

ii. Col. 3:19 “Maridos, amad a vuestras mu-
jeres, y no seáis ásperos con ellas.” 

1. Efesios le suma maravillosamente a este 
mandamiento (Efe 5:25-28 “Maridos, 
amad a vuestras mujeres, así como 
Cristo amó a la iglesia, y se entregó a sí 
mismo por ella, 26 para santificarla, 
habiéndola purificado en el lavamiento 
del agua por la palabra, 27 a fin de pre-
sentársela a sí mismo, una iglesia glorio-
sa, que no tuviese mancha ni arruga ni 
cosa semejante, sino que fuese santa y 
sin mancha. 28 Así también los maridos 
deben amar a sus mujeres como a sus 
mismos cuerpos. El que ama a su mujer, 
a sí mismo se ama.”)

2. ¿Quieres que tu esposa se sujete a ti? 
Necesitas amarla… como Cristo amó a la 
iglesia 

a. Luchó por ella 

b. Se entregó por ella 

c. Se sacrificó por ella 

d. Dejó su trono por ella 

e. Puso las necesidades de ella por 

encima de las suyas

f. Usó sus dones para servirla 

3. Dile que la amas… tu esposa necesita 
escucharlo seguido 

4. Platica con ella… ellas hablan más que 
nosotros, y no han gastado sus palabras 
durante el día, escucha y responde de 
buena gana 

5. Si ella se queda en casa, no te sientas 
superior a ella. Su trabajo es tan duro o 
más duro que el tuyo, simplemente no 
le pagan por hacerlo 

6. Aun cuando estés enojado, hazle saber 
que le amas

7. “… no seáis ásperos con ellas.”

a. Aunque sea la llamada número 20 
del día… no seas áspero con ella 

b. Aunque hayas tenido un mal día… 
no seas áspero con ella 

c. Aunque te quiera hablar de algo 
que realmente no te interesa… no 
seas áspero con ella 

d. Aunque la solución al problema 
que te está contando te parezca 
evidente… no seas áspero con ella 

e. Aunque interrumpa tu programa 
de televisión o el partido de tu 
equipo… no seas áspero con ella 

8. Por y para el Señor… 

a. El testimonio que das a otros a 
través de tu amor es incompara-
ble 

b. El ejemplo que le vas a dar a tus 
hijos es invaluable 

c. La formación que va a haber en tu 
alma y corazón es incalculable 

iii. Col. 3:20 “Hijos, obedeced a vuestros 
padres en todo, porque esto agrada al Señor.”

1. ¿Qué significa obedecer?

a. Hacer caso 

b. Escuchar con atención 

c. No desestimar lo que te dicen 
creyendo que son viejos y no 
entienden 

2. No solo debemos obedecer, necesita-
mos honrar (Efe 6:1-3 “Hijos, obedeced 
en el Señor a vuestros padres, porque 
esto es justo. 2 Honra a tu padre y a tu 
madre, que es el primer mandamiento 
con promesa; 3 para que te vaya bien, y 
seas de larga vida sobre la tierra.”)

a. Quizás tengamos larga vida como 
una recompensa de parte de Dios 

b. Quizás tengamos larga vida 
porque al escuchar y obedecer no 
hicimos tonteras que acabarían 
con nuestra vida 

3. “… en todo…”

a. No significa que los obedecemos 
si sus instrucciones nos llevan a 
pecar contra Dios 

b. Sí significa en todo lo demás 

4. “… esto agrada al Señor.”

a. Si no podemos obedecer a nues-
tros padres terrenales que vemos, 
¿Cómo podremos obedecer a 
nuestro padre celestial al que no 
vemos? 

b. Si no podemos obedecer a nues-
tros padres terrenales con los que 
podemos dialogar y discutir, 
¿Cómo podremos obedecer la ley 
de nuestro Padre Celestial, quien 
no la va a discutir con nosotros? 

5. Padres, tomen su lugar como padres… 

a. A veces no les van a caer bien a 
sus hijos… eso está bien 

b. No podemos anteponer amistad 
con nuestros hijos, a la responsab-
ilidad de guiar y corregir 

6. Por y para el Señor… 

a. El testimonio que das a otros a 
través de tu obediencia es incom-
parable 

b. La formación que va a haber en tu 
alma y corazón es incalculable 

iv. Col. 3:21 “Padres, no exasperéis a vues-
tros hijos, para que no se desalienten.”

1. No seamos tan aprensivos que no los 
dejemos hacer nada 

2. Atrevámonos a dejarlos golpearse y aun 
fracasar, si esto va a formar carácter 
cristiano en ellos 

3. No los tengamos tan amarrados … 
cuando algo se apretá mucho, se 
escapa o sale huyendo

4. No matemos su espíritu… 

a. Necesitan saber que estamos 
orgullosos de ellos 

b. Tampoco seamos tan “positivos” 
que los pongamos en un lugar 
fuera de la realidad 

i. Si hicieron algo mal, 
necesitan saber que lo hici-
eron mal… pero que pueden 
hacerlo mejor 

ii. No les digas que no 
importa… sí importa

iii. No les digas que no 
sirven… los vas a destruir 

5. La manera en la que relaciones con ellos 
va a dictaminar en gran manera la 
manera en que entiendan a y se rela-
cionen con Dios 

a. Si todo en tu casa es por méritos, 
no van a lograr entender el regalo 
de la gracia 

b. Al recibir tu confianza van a 
entender mejor la gracia de Dios 

c. Al recibir tu amor, instrucción y 
corrección, pero a la vez tu 
aceptación incondicional, van a 

aprender a confiar en la instruc-
ción y el amor de Dios 

v. Col. 3:22 “Siervos, obedeced en todo a 
vuestros amos terrenales, no sirviendo al ojo, 
como los que quieren agradar a los hombres, 
sino con corazón sincero, temiendo a Dios.” 

1. Si esto aplicaba para los esclavos, 
cuánto más aplica para ti, como traba-
jador o empleado 

2. “… no sirviendo al ojo…”

a. Es fácil hacer el menor esfuerzo y 
salirte con las tuyas

b. Es fácil hacer como que hago, sin 
realmente hacer lo que debo 

c. Es fácil tomar el crédito por lo que 
alguien más hizo 

d. Donde tu jefe no te ve, el Señor sí 
lo hace 

3. Hay una gran diferencia cuando hago 
algo con temor de mi jefe y cuando lo 
hago con temor de Dios 

4. Cuando lo hacemos así 

a. El testimonio que das a otros a 
través de tu servicio es incompa-
rable 

b. El ejemplo que le vas a dar a tus 
compañeros es invaluable 

c. La formación que va a haber en tu 
alma y corazón es incalculable 

b. Como para el Señor (Col. 3:23-25 “Y todo lo que 
hagáis, hacedlo de corazón, como para el Señor y 
no para los hombres; 24 sabiendo que del Señor 
recibiréis la recompensa de la herencia, porque a 
Cristo el Señor servís. 25 Mas el que hace injusticia, 
recibirá la injusticia que hiciere, porque no hay acep-
ción de personas.”)

i. Todo lo que hagamos, con mi familia, en mi 
trabajo, con mis amigos, a la hora de diver-
tirme… TODO lo debo hacer como para el 
Señor 

1. No lo hago para agradar primeramente a 
mi esposa, mis hijos o mi jefe… lo hago 

para agradar al Señor

2. Generalmente, al buscar agradar al 
Señor esto se va a reflejar en una mejor 
relación con mi esposa, hijos y jefe, 
aunque no siempre 

3. Si en algún momento me encuentro 
entre que tengo que escoger, entre 
agradar al Señor o a mi esposa, hijos o 
jefe… escojamos al Señor 

a. Del Señor recibiremos la recom-
pensa, y la recompensa del Señor 
no tiene comparación con 
cualquier recompensa humana

b. El Señor va a hacer justicia sobre 
todos, sin importar quienes sean 
(esposos o esposas, padres o 
hijos, jefes o empleados)

c. Un llamado sobre todos (Col. 4:1 “Amos, haced lo 
que es justo y recto con vuestros siervos, sabiendo 
que también vosotros tenéis un Amo en los cielos.”)

i. Pareciera que ya había terminado, pero regre-
sa nuevamente a dar instrucciones a los amos 
(jefes)

ii. A veces, cuando alguien es puesto en 
una posición de liderazgo, puede llegar a creer 
que las reglas no aplican para el 

1. Pasa en las familias 

2. Pasa en los trabajos 

3. Pasa en las iglesias 

iii. Escuche al pastor Renaut Van der Riet 
decir que “solo porque estemos en una 
posición de liderazgo no significa que nos 
hayamos graduado de ser discípulos”)

III. Importante y difícil (Col 4:2-4 “Perseverad en la oración, 
velando en ella con acción de gracias; 3 orando también al 
mismo tiempo por nosotros, para que el Señor nos abra puerta 
para la palabra, a fin de dar a conocer el misterio de Cristo, por 
el cual también estoy preso, 4 para que lo manifieste como debo 
hablar.”)

a. Vivir en la tensión entre la gracia y la verdad, el 
legalismo y el libertinaje, es a veces difícil
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b. Necesitamos la ayuda y la dirección del Espíritu 
Santo para hacerlo 

i. Necesitamos perseverar en la oración 

ii. Necesitamos, en cualquier situación o 
tipo de relación en la que nos encontremos, 
dar gracias a Dios 

1. Dios no desperdicia nada, aun cuando tu 
situación es complicada o difícil

2. Nada se escapa de sus manos

3. Todo va a ser usado para bien sobre tu 
vida 

4. El testimonio que das a otros es incom-
parable 

5. Tu ejemplo es invaluable 

6. La formación que va a haber en tu alma 
y corazón es incalculable 

7. Y por todo esto… oramos y damos gra-
cias a Dios 

c. Entender esto es tan importante y determinante en 
la vida del creyente que Pablo les pide a los Colos-
enses que cuando estén orando para que Dios los 
ayude, que oren para que Dios abra puertas para 
que esta verdad, este evangelio, sea predicado en 
todas partes 

IV. Conclusiones – Redimiendo el tiempo (Col 4:5-6 “Andad 
sabiamente para con los de afuera, redimiendo el tiempo. 6 Sea 
vuestra palabra siempre con gracia, sazonada con sal, para que 
sepáis cómo debéis responder a cada uno.”) 

a. Cuando el evangelio transforma nuestras vidas, no 
solo se va a limitar a las nuestras, va a impactar la 
vida de los que nos rodean 

b. Nuestro andar con sabiduría, en el nombre de y para 
el Señor, es especialmente importante para “los de 
afuera”

c. Es a través de nuestra conducta que ellos van a ver 
el impacto que el evangelio ha hecho en nosotros y 
puede hacer en ellos 

d. Redimamos el tiempo 

i. Hemos perdido mucho tiempo en nuestra vida 

ii. Hemos perdido mucho tiempo en nues-
tras relaciones 

iii. El andar sabiamente va a hacer, en poco 
tiempo, lo que años de un cristianismo nomi-
nal, liberal o legalista, no han podido hacer 

e. Pidamos al Señor la gracia para responder, para 
escoger nuestras palabras, hacia nuestro esposo (a), 
nuestros padres, nuestros hijos, nuestros jefes, nues-
tros empleados 



I. Introducción 

a. En las últimas dos semanas hemos estado hablando 
de dos temas muy importantes

i. El legalismo y la manera en que amenaza 
nuestro gozo, libertad y relación con Dios 

1. El pretender alcanzar el favor de Dios a 
través del cumplimiento de ciertas 
reglas y normas 

2. El hacer que el pertenecer a la familia de 
Dios dependa de nuestro cumplimiento 
de ciertas normas 

3. Vimos como el poner más reglas, a 
veces suena sabio, pero no hace nada 
para transformar el corazón y sus 
deseos

ii. El libertinaje y la manera en que 
amenaza nuestro gozo, libertad y relación con 
Dios 

1. Nuestra rebeldía y comportamiento con-
trario a la ley de Dios refleja nuestra 
idolatría y búsqueda de gozo, satisfac-
ción y esperanza en algo o alguien que 
no es Cristo 

2. Aunque somos salvos por su gracia y no 
por nuestras obras, la manera en que 
nos comportamos a reflejar la salvación 
que hemos recibido 

iii. “En ambos casos la ley de Dios es con-
templada, no como una expresión de Su amor 
y Su gracia, sino, más bien, como un instru-
mento necesario para aplacar a una deidad sin 
amor” Sugel Michelén 

b. En la mitología griega, se cuenta la historia de dos 
monstruos marinos, Escila y Caribdis

i. Ambos muy peligrosos… ambos mortales 

ii. Ambos estaban a extremos opuestos de 
un estrecho canal 

iii. La mayoría de marineros, por alejarse de 
uno, terminaba cayendo en las garras del otro 
y viceversa 

iv. Se requería de mucha habilidad para 
pasar por en medio del canal, evitando el peli-
gro a ambos lados 

v. Lo mismo nos pasa en la vida cristiana, 
en nuestra lucha entre el legalismo y el liberti-
naje 

1. Son dos enemigos muy reales y muy 
peligrosos 

2. Ambos amenazan “… la pureza del evan-
gelio para la salvación de los perdidos y 
la edificación del cuerpo de Cristo” 
Sugel Michelén

3. Tendemos a defendernos de uno, con 
una dosis del otro y por lo tanto cay-
endo, muchas veces, en las garras mor-
tales del otro 

4. En lugar de esto, debemos defendernos 
de cada uno con una dosis del evange-
lio… revisando las motivaciones de nues-
tro corazón en todo lo que hacemos 

c. Esto es lo que está pasando en el texto que nos toca 
el día de hoy

i. Pablo ya nos habló de la importancia de luchar 
en contra del legalismo y del peligro de no 
obedecer la ley 

ii. Hoy, nos va a recordar el por qué lo hac-
emos y nos va a dar ejemplos de cómo eso se 
mira en el día a día de la vida del creyente 

d. El texto de hoy, o por lo menos una buena parte de 
él, está en un sándwich entre dos textos que dicen 
algo muy parecido, aunque no idéntico 

i. Col 3:17 “Y todo lo que hacéis, sea de palabra 
o de hecho, hacedlo todo en el nombre del 
Señor Jesús, dando gracias a Dios Padre por 
medio de él.”

ii. Col 3:23 “Y todo lo que hagáis, hacedlo 
de corazón, como para el Señor y no para los 
hombres”

iii. Lo hacemos “en el nombre del Señor” 

1. Sabiendo que en todo lo que hacemos 
estamos representando a Jesús delante 
de otros 

2. Sabiendo que la manera en que nos con-
ducimos le va a gritar al mundo sobre la 
naturaleza, la belleza, la gracia y la justi-
cia del Dios al que servimos 

iv. Lo hacemos “para el Señor” 

1. Como respuesta de su amor hacia 
nosotros 

2. Conscientes que es más importante 
agradarle a él que a los hombres 

3. Sabiendo que, donde los hombres no 
nos miran, él sí lo hace 

e. Vamos a partir el texto de hoy en dos partes

i. Ejemplos de cómo se vive “en el nombre del 
Señor” y “para el Señor”

ii. La manera en que lo logramos

“Casadas, estad sujetas a vuestros maridos, como conviene en el 
Señor. 19 Maridos, amad a vuestras mujeres, y no seáis ásperos 

con ellas. 20 Hijos, obedeced a vuestros padres en todo, porque 
esto agrada al Señor. 21 Padres, no exasperéis a vuestros hijos, 

para que no se desalienten. 22 Siervos, obedeced en todo a 
vuestros amos terrenales, no sirviendo al ojo, como los que 
quieren agradar a los hombres, sino con corazón sincero, 

temiendo a Dios. 23 Y todo lo que hagáis, hacedlo de corazón, 
como para el Señor y no para los hombres; 24 sabiendo que del 
Señor recibiréis la recompensa de la herencia, porque a Cristo el 

Señor servís. 25 Mas el que hace injusticia, recibirá la injusticia 
que hiciere, porque no hay acepción de personas. 1 Amos, haced 
lo que es justo y recto con vuestros siervos, sabiendo que tam-

bién vosotros tenéis un Amo en los cielos.”  Col. 3:18 – 4:1

II. La vida por y para el Señor

a. Pablo inicia esta serie de ejemplos sobre cómo vivir 

la vida, no bajo legalismos, ni libertinamente, con 
dos grandes categorías que abarcan una buena 
parte de nuestras vidas – La familia y el trabajo 

i. Col. 3:18 “Casadas, estad sujetas a vuestros 
maridos, como conviene en el Señor.”

1. Estar sujeta a tu esposo no significa… 

a. Obediencia ciega y absoluta

b. No tener voz, voto u opinión 

c. Que él siempre tiene la razón y 
que tú no tienes nada que aportar

d. Que no puedas retar su juicio o su 
criterio 

e. Que tienes que soportar, en silen-
cio, maltrato o abuso 

2. Estar sujeta significa…  

a. Que reconoces que Dios le ha 
dado una autoridad particular 
como cabeza en la casa

i. Con Carol siempre 
decimos que vamos a tener 
discusiones, argumentos, 
negociaciones, chantajes… 
pero, si no llegamos a un 
acuerdo, me corresponde a 
mi tomar la decisión 

ii. Ella confiando en el 
diseño de Dios 

iii. Yo tomándola con 
temor a Dios 

b. Vas a honrar y respetar a tu 
marido (Efe 5:33 “Por lo demás, 
cada uno de vosotros ame tam-
bién a su mujer como a sí mismo; 
y la mujer respete a su marido.”)

i. La mayoría de hom-
bres (74%) preferiría sen-
tirse solos y no amados que 
inadecuados y no respeta-
dos (Shauti Feldham – For 
Women Only)

1. Para muchas mujeres 
esto suena ridículo

2. Tienen que entender 
que para nosotros 
estas dos cosas son lo 
mismo

3. Si un hombre no se 
siente respetado, no 
se va a sentir amado

ii. Respeten su criterio

1. A veces necesitamos 
saber que si tomamos 
una decisión tenemos 
su apoyo

2. Muchos hombres 
sienten que sus opin-
iones valen en todo 
contexto de sus vidas, 
menos en su casa

3. Cada vez que se pasa 
por alto nuestra 
opinión y se nos dan 
ordenes como si 
fuéramos otro hijo 
sentimos que se nos 
está diciendo “estúpi-
dos”

4. Necesito honrar a mi 
esposa en esto… 
muchas veces me ha 
dicho cosas como 
“eso me da nervios, 
decidí tu y yo te hago 
ganas”

iii. Respeten sus habili-
dades

1. Necesitamos descifrar 
las cosas por nuestra 
cuenta

2. Por eso pasamos 
horas tratando de 
armar algo

3. Por eso no pedimos 

direcciones 

a. Muchos se 
toman de 
manera person-
al cuando se les 
dice que mejor 
pidamos ayuda

b. “yo puedo hac-
erlo, si no, no lo 
estaría 
intentando”

c. “si no puedo 
hacerlo, igual 
me gusta el 
reto y el proce-
so”

iv. No nos digan cómo 
hacer las cosas 

1. No tenemos problema 
con recibir consejo

2. El problema es que el 
consejo rápidamente 
se convierte en 
instrucciones / 
ordenes

v. Respeto en público

1. Pocas cosas son tan 
importantes como 
esto

2. Si criticas en público a 
tu esposo o pones en 
duda su criterio, estás 
haciendo un daño 
casi irreparable en él 
y en tu relación 

3. Lo que ustedes 
pueden considerar 
molestar, él lo puede 
considerar tortura 

4. Deben respetarlo en 
público, aun cuando 
él no está allí (esto es 
lo que hace la esposa 

de Cantar de Cantar-
es y todas sus amigas 
creían que se había 
sacado la lotería)

5. Si lo alabas en público 
en lugar de criticarlo, 
va a creer que eres la 
mujer más maravillosa 
del mundo

3. “… como conviene en el Señor.” - ¿cómo 
conviene en el Señor? 

a. El testimonio que das a otros a 
través de tu sujeción es incompa-
rable 

b. El ejemplo que le vas a dar a tus 
hijos es invaluable 

c. La formación que va a haber en tu 
alma y corazón es incalculable 

ii. Col. 3:19 “Maridos, amad a vuestras mu-
jeres, y no seáis ásperos con ellas.” 

1. Efesios le suma maravillosamente a este 
mandamiento (Efe 5:25-28 “Maridos, 
amad a vuestras mujeres, así como 
Cristo amó a la iglesia, y se entregó a sí 
mismo por ella, 26 para santificarla, 
habiéndola purificado en el lavamiento 
del agua por la palabra, 27 a fin de pre-
sentársela a sí mismo, una iglesia glorio-
sa, que no tuviese mancha ni arruga ni 
cosa semejante, sino que fuese santa y 
sin mancha. 28 Así también los maridos 
deben amar a sus mujeres como a sus 
mismos cuerpos. El que ama a su mujer, 
a sí mismo se ama.”)

2. ¿Quieres que tu esposa se sujete a ti? 
Necesitas amarla… como Cristo amó a la 
iglesia 

a. Luchó por ella 

b. Se entregó por ella 

c. Se sacrificó por ella 

d. Dejó su trono por ella 

e. Puso las necesidades de ella por 

encima de las suyas

f. Usó sus dones para servirla 

3. Dile que la amas… tu esposa necesita 
escucharlo seguido 

4. Platica con ella… ellas hablan más que 
nosotros, y no han gastado sus palabras 
durante el día, escucha y responde de 
buena gana 

5. Si ella se queda en casa, no te sientas 
superior a ella. Su trabajo es tan duro o 
más duro que el tuyo, simplemente no 
le pagan por hacerlo 

6. Aun cuando estés enojado, hazle saber 
que le amas

7. “… no seáis ásperos con ellas.”

a. Aunque sea la llamada número 20 
del día… no seas áspero con ella 

b. Aunque hayas tenido un mal día… 
no seas áspero con ella 

c. Aunque te quiera hablar de algo 
que realmente no te interesa… no 
seas áspero con ella 

d. Aunque la solución al problema 
que te está contando te parezca 
evidente… no seas áspero con ella 

e. Aunque interrumpa tu programa 
de televisión o el partido de tu 
equipo… no seas áspero con ella 

8. Por y para el Señor… 

a. El testimonio que das a otros a 
través de tu amor es incompara-
ble 

b. El ejemplo que le vas a dar a tus 
hijos es invaluable 

c. La formación que va a haber en tu 
alma y corazón es incalculable 

iii. Col. 3:20 “Hijos, obedeced a vuestros 
padres en todo, porque esto agrada al Señor.”

1. ¿Qué significa obedecer?

a. Hacer caso 

b. Escuchar con atención 

c. No desestimar lo que te dicen 
creyendo que son viejos y no 
entienden 

2. No solo debemos obedecer, necesita-
mos honrar (Efe 6:1-3 “Hijos, obedeced 
en el Señor a vuestros padres, porque 
esto es justo. 2 Honra a tu padre y a tu 
madre, que es el primer mandamiento 
con promesa; 3 para que te vaya bien, y 
seas de larga vida sobre la tierra.”)

a. Quizás tengamos larga vida como 
una recompensa de parte de Dios 

b. Quizás tengamos larga vida 
porque al escuchar y obedecer no 
hicimos tonteras que acabarían 
con nuestra vida 

3. “… en todo…”

a. No significa que los obedecemos 
si sus instrucciones nos llevan a 
pecar contra Dios 

b. Sí significa en todo lo demás 

4. “… esto agrada al Señor.”

a. Si no podemos obedecer a nues-
tros padres terrenales que vemos, 
¿Cómo podremos obedecer a 
nuestro padre celestial al que no 
vemos? 

b. Si no podemos obedecer a nues-
tros padres terrenales con los que 
podemos dialogar y discutir, 
¿Cómo podremos obedecer la ley 
de nuestro Padre Celestial, quien 
no la va a discutir con nosotros? 

5. Padres, tomen su lugar como padres… 

a. A veces no les van a caer bien a 
sus hijos… eso está bien 

b. No podemos anteponer amistad 
con nuestros hijos, a la responsab-
ilidad de guiar y corregir 

6. Por y para el Señor… 

a. El testimonio que das a otros a 
través de tu obediencia es incom-
parable 

b. La formación que va a haber en tu 
alma y corazón es incalculable 

iv. Col. 3:21 “Padres, no exasperéis a vues-
tros hijos, para que no se desalienten.”

1. No seamos tan aprensivos que no los 
dejemos hacer nada 

2. Atrevámonos a dejarlos golpearse y aun 
fracasar, si esto va a formar carácter 
cristiano en ellos 

3. No los tengamos tan amarrados … 
cuando algo se apretá mucho, se 
escapa o sale huyendo

4. No matemos su espíritu… 

a. Necesitan saber que estamos 
orgullosos de ellos 

b. Tampoco seamos tan “positivos” 
que los pongamos en un lugar 
fuera de la realidad 

i. Si hicieron algo mal, 
necesitan saber que lo hici-
eron mal… pero que pueden 
hacerlo mejor 

ii. No les digas que no 
importa… sí importa

iii. No les digas que no 
sirven… los vas a destruir 

5. La manera en la que relaciones con ellos 
va a dictaminar en gran manera la 
manera en que entiendan a y se rela-
cionen con Dios 

a. Si todo en tu casa es por méritos, 
no van a lograr entender el regalo 
de la gracia 

b. Al recibir tu confianza van a 
entender mejor la gracia de Dios 

c. Al recibir tu amor, instrucción y 
corrección, pero a la vez tu 
aceptación incondicional, van a 

aprender a confiar en la instruc-
ción y el amor de Dios 

v. Col. 3:22 “Siervos, obedeced en todo a 
vuestros amos terrenales, no sirviendo al ojo, 
como los que quieren agradar a los hombres, 
sino con corazón sincero, temiendo a Dios.” 

1. Si esto aplicaba para los esclavos, 
cuánto más aplica para ti, como traba-
jador o empleado 

2. “… no sirviendo al ojo…”

a. Es fácil hacer el menor esfuerzo y 
salirte con las tuyas

b. Es fácil hacer como que hago, sin 
realmente hacer lo que debo 

c. Es fácil tomar el crédito por lo que 
alguien más hizo 

d. Donde tu jefe no te ve, el Señor sí 
lo hace 

3. Hay una gran diferencia cuando hago 
algo con temor de mi jefe y cuando lo 
hago con temor de Dios 

4. Cuando lo hacemos así 

a. El testimonio que das a otros a 
través de tu servicio es incompa-
rable 

b. El ejemplo que le vas a dar a tus 
compañeros es invaluable 

c. La formación que va a haber en tu 
alma y corazón es incalculable 

b. Como para el Señor (Col. 3:23-25 “Y todo lo que 
hagáis, hacedlo de corazón, como para el Señor y 
no para los hombres; 24 sabiendo que del Señor 
recibiréis la recompensa de la herencia, porque a 
Cristo el Señor servís. 25 Mas el que hace injusticia, 
recibirá la injusticia que hiciere, porque no hay acep-
ción de personas.”)

i. Todo lo que hagamos, con mi familia, en mi 
trabajo, con mis amigos, a la hora de diver-
tirme… TODO lo debo hacer como para el 
Señor 

1. No lo hago para agradar primeramente a 
mi esposa, mis hijos o mi jefe… lo hago 

para agradar al Señor

2. Generalmente, al buscar agradar al 
Señor esto se va a reflejar en una mejor 
relación con mi esposa, hijos y jefe, 
aunque no siempre 

3. Si en algún momento me encuentro 
entre que tengo que escoger, entre 
agradar al Señor o a mi esposa, hijos o 
jefe… escojamos al Señor 

a. Del Señor recibiremos la recom-
pensa, y la recompensa del Señor 
no tiene comparación con 
cualquier recompensa humana

b. El Señor va a hacer justicia sobre 
todos, sin importar quienes sean 
(esposos o esposas, padres o 
hijos, jefes o empleados)

c. Un llamado sobre todos (Col. 4:1 “Amos, haced lo 
que es justo y recto con vuestros siervos, sabiendo 
que también vosotros tenéis un Amo en los cielos.”)

i. Pareciera que ya había terminado, pero regre-
sa nuevamente a dar instrucciones a los amos 
(jefes)

ii. A veces, cuando alguien es puesto en 
una posición de liderazgo, puede llegar a creer 
que las reglas no aplican para el 

1. Pasa en las familias 

2. Pasa en los trabajos 

3. Pasa en las iglesias 

iii. Escuche al pastor Renaut Van der Riet 
decir que “solo porque estemos en una 
posición de liderazgo no significa que nos 
hayamos graduado de ser discípulos”)

III. Importante y difícil (Col 4:2-4 “Perseverad en la oración, 
velando en ella con acción de gracias; 3 orando también al 
mismo tiempo por nosotros, para que el Señor nos abra puerta 
para la palabra, a fin de dar a conocer el misterio de Cristo, por 
el cual también estoy preso, 4 para que lo manifieste como debo 
hablar.”)

a. Vivir en la tensión entre la gracia y la verdad, el 
legalismo y el libertinaje, es a veces difícil

b. Necesitamos la ayuda y la dirección del Espíritu 
Santo para hacerlo 

i. Necesitamos perseverar en la oración 

ii. Necesitamos, en cualquier situación o 
tipo de relación en la que nos encontremos, 
dar gracias a Dios 

1. Dios no desperdicia nada, aun cuando tu 
situación es complicada o difícil

2. Nada se escapa de sus manos

3. Todo va a ser usado para bien sobre tu 
vida 

4. El testimonio que das a otros es incom-
parable 

5. Tu ejemplo es invaluable 

6. La formación que va a haber en tu alma 
y corazón es incalculable 

7. Y por todo esto… oramos y damos gra-
cias a Dios 

c. Entender esto es tan importante y determinante en 
la vida del creyente que Pablo les pide a los Colos-
enses que cuando estén orando para que Dios los 
ayude, que oren para que Dios abra puertas para 
que esta verdad, este evangelio, sea predicado en 
todas partes 

IV. Conclusiones – Redimiendo el tiempo (Col 4:5-6 “Andad 
sabiamente para con los de afuera, redimiendo el tiempo. 6 Sea 
vuestra palabra siempre con gracia, sazonada con sal, para que 
sepáis cómo debéis responder a cada uno.”) 

a. Cuando el evangelio transforma nuestras vidas, no 
solo se va a limitar a las nuestras, va a impactar la 
vida de los que nos rodean 

b. Nuestro andar con sabiduría, en el nombre de y para 
el Señor, es especialmente importante para “los de 
afuera”

c. Es a través de nuestra conducta que ellos van a ver 
el impacto que el evangelio ha hecho en nosotros y 
puede hacer en ellos 

d. Redimamos el tiempo 
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i. Hemos perdido mucho tiempo en nuestra vida 

ii. Hemos perdido mucho tiempo en nues-
tras relaciones 

iii. El andar sabiamente va a hacer, en poco 
tiempo, lo que años de un cristianismo nomi-
nal, liberal o legalista, no han podido hacer 

e. Pidamos al Señor la gracia para responder, para 
escoger nuestras palabras, hacia nuestro esposo (a), 
nuestros padres, nuestros hijos, nuestros jefes, nues-
tros empleados 


